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CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LAS MOSCAS 

ANASTREPHAS EN COLOMBIA. (1) 

Importancia del tema 

Las posibilidades del país y sus excelxionales condiciones para la explo· 
tación ventajosa de la industria frutícola , es un hecho se nt;:¡do dentro de la 
conciencia agrícola nacional. L:I gr:1I1 diversidad de clima" de suelos y la 
excepcional posición gcogrMica del país. nos brindan la oportunidad de de­
sarrollar una industria frutícola floreciente capa z. de competir con las SlIn\ ­

lares de otrOs pa íses. 

Con todo, no es la oportunidad par:t hacer ulla expostc\on que sltue a la 
industria frutírola claramente en el sitio que merece dentro de !a agronomía 
n:lcion:ll, sino antes aprovecharla par:\ enfocar la atenc ión sobre J::¡ importan­
ci:t que tienen los estud ios, que como el presente. se relacionan con los pro­
blemas de esa industria desd o el aspecto fitosan itario. 

Bien cierto es que en ¡;ca lidad. nuestr:t industria (rutÍco l a está muy en 
sus comienzos, pero sin el)l1 argo, a nadie esr;¡pa la importanria que ella tie­

(1) Tesis presentada por RAFA GONZALE'Z MENDOZA a la Facultad Na!. de A c¡ ronom í 
de Medellí n como requ is i to parcial para optar al tít u lo de INGENIERO A GRONOMU. 
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ne dentro del panorama agrícola nacional, ni la que llegará a tener, cuando 
robustecida, organizada y tecnificada ocupe uno de los primeros renglones 
agrícolas nacionales. 

Al igu~J\ que el banano, uno de los renglones más promisorios, el resto 
de renglones fruteros puede llegar a ser una fuente importante de ingresos 
económicos para el país, así romo una fuente de mejor estar para nuestro pue­
blo colombiano, tan mal nutrido. 

Las posibilidades de la industria frutícola entre nosotros son francamente 
positivas, y es precisamente por esta razón, por la que adquieren importan­
cia los estudios que en una u otra toquen con el futuro de esa industria. Los 
datos de 1949 revelan una producción frutera calculada a "grosso modo" en 
$ 18.000.000.00 Y una importación de $ 445.441.00 (Palacio 1950: 20). 

El problema global de nuestra fruticultura se halla contenido en esta 
frase: "trátandose de frutas, Colombia no produce lo que consume y cosa 
paradójica, no consume lo que produce (Becerra 1943: 1). 

Al analizar esta frase tenemos que considerar que tratándose del déficit 
de producción frutera, varias causas principales saltan a la vista, como fdlta 
de capitales vinculados a la industria, falta de tecnificación del cultivo y fal­
ta de organización de los mercados. En lo que concierne a déficit de consu­
mo de la producción, el hecho innegable de que nuestro pueblo no tiene 
costumbre de comer frutas dentro ae su dieta y la desmejora que causan pla­
gas y enfermedades en aquéIJas, pueden considerarse como las dos causas 
principales de este fenómeno. 

Saliéndonos de esta frase, tenemos que reconocer que dentro de nuestra 
agricultura, la rama de la investigación sobre problemas frutícolas, ha sido 
lOna de las menos transitadas por nuestros profesionales agrónomos. Y la 
fruticultura, como uno de los renglones agrícolas que van surgiendo, merece 
atención, especialmente en cuanto se relaciona o se refiere con sus problemas 
de orden fitosanitario. Dentro de este campo de la investigación frutícola, 
caben todos los estudios que como los fitopatológicos y entomológicos tiendan 
a darnos un mejor y mayor conocimiento de los factores sanitarios determi­
nantes del desarrollo frutícola nacional. 

Extenso es el campo de e$wdio e investigación científicos en esta rama 
agrícola. Las plagas, por ejemplo, que entre nosotros merman y desmejoran 
la producción frutera han sido por mucho tiempo tema desierto, y de ahí el 
que tod<;l lo que se encuentre tenga e! carácter de cosa nueva y desconocida. 
Nuestras plagas, como problemas entomol6gicos encajados dentro de condi­
ciones especiales, son cosa nuestra, y como tal, debemos estudiarlos y tratar 
de resolverlos conforme a las condiciones y realidades colombianas. 

En el campo entomológico, todos los hechos, por pequeños e insignifi­
cantes que parezcan a primera vista, deben estudiarse y tratQr de solucionar­
los en forma pdctica y adecuada. 

Todos hemos pasado por el trance fastidioso de estar saboreando una 
jugosa y deliciosa fruta, y encontrar de pronto, dentro linos ){usanitos de as­
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~ccto poco agradab.le, y tener que privarnos de! placer de saborearla. El 
~1Il~ple. ~:cho de. pn.varnos de. un placer de poco costo, en re:Jlidael, parece 
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se traduce en la perdIda ele una gran cantidad de pesos. 
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recto poco agradable, y tener que privarnos del placer de saborearla. El 
simple hecho de privarnos de un placer de poco costo, en rea lidad, parece 
insignifica nte y sin importancia. Pero deten!.!;lmollos un instante ;1 pensar la 
Importancia que reviste esa desmejora de la fruta en un voll¡men considerable 
como la producción nacional, y veremos entonces, que este simple hecho 
se traduce en la pérrlida de Ulla gran cantidad de pesos. 

De estos gusanitos, conocemos apenas, que son una plaga importante de 
las frutas, pero narla más. Es, pues, 11n prohlema entomo]¡"t!ico de importancia 
nacional, de! cual no se ha' estudiando aún, m:1 yo r ("OS:1. Conocidos como e! 
estado imperfecto de unas mOSC:1S que se re(O nocen CO IllO "/InaJlrcpha/', [lO­
co es en verdad, lo que se sabe entre nosotros sobre 511 biología, h~bitos, hués­
pedes, control, causas predisponentes, etc. 

Hoy día, están consideradas estas especies parásitas de la familia Trype­
tidae como e! peor enemigo de la fructicultura en todo el mundo. En varios 
países americanos, singularmente afectados, se les ba prestado atención a es­
tos insectos y se han conducido estudios de mlll'ha importancia . En el país, qui­
zás por lo incipiente de 'nuestra fruticultura, no se les ha prestado igual aten­
ción. 

El autor, convencido de la importancia de! tema y de lo que rerresenta 
la desmejora que estos insectos ocasionan a diario en una .1!; ran diversidad de 
frutas, en la mayoría de las veces, inutilizándolas totalmente p:1[a el consu­
mo; y, seguro de que solamente cuando tengamos el conocimiento comrleto de 
problemas como éste, podremos darle un impulso efectivo a nuestra indus­
tria frutícola, ha querido presentar este pequeño trabajo, parte compilación de 
observaciones y experiencias personales, y parte, anotaciones bibliográficas, con 
el cual aspira, a manera de grano de arena, contribuir a un mejor conoci­
miento de estos insectos, así como, a producir inquietud sobre estos temas 
fitosanitarios de la fruticultura nacional, de tanta importancia y tan echados de 
menos por nuestros profesionales agrónomos. 

DESARROLLO DEL TEMA 

Explicación 

Las moscas de las frutas comprenden numerosos géneros dentro de la fa­
rllilia Trypetidae, aunque en general pu de decirse que las .especi s más im­
portantes están incluidas en los siguientes géneros: DactlJ, Rlwgolethis, Cera­
titis, Ractroara y AlIaJtrepha. 

El presente trabajo, tiene C01110 motivo principal, las cspecies del género 
A nastrepha, que en nuestro país atacan las frutas, particularmente la especie 
A. fraterculus difundida en las regiones cafeteras. 

De cada un¿ de los géneros mencionados arrib3, podría escribirse mucho, 
especialmente del género Ceratitis, en el cual Se halla la plaga más terrible de 
la fruticultura mundial, la conocida "Mosca del Mediterránto" (Ceratitis co­
pitata Wied). 
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Esta plaga no existe en el país afortunadamente, y de ahí el que nues­
tra fruticultura tenga en las moscas Anastrephas la plaga más temible y de ma­
yor importancia, no sólo por la gran diversidad de frutas que sufren sus da­
ños, sino por el carácter especial de éstos, los cuales, cuma ya hemos visto, 
ocasionan en la mayoría de los casos, la inutilización completa de la fruta pa­
ra el consumo humano. 

Teniendo en cuenta l. antes expuesto resalta la importancia del tema que 
trataremos en adelante. 
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CAPITULO 

NOMBRES COMUNES OH INSECTO 

Los comunes con los que se COl1on: 1I es tos in slTlos son, ll1(¡ s que lod o, 
propios del país dond e ocurre n sus dall 0s, A pesar de que el nornhre wlllún 
1113S ge nerali zado es el de "1\1losca d e la s frula s", és te , 'aría no só lo co n el país 
d onde ocurre el in secto sino co n la es pecie y la fruta predi lecta en ca da país, 
sin co nsideración de IUl és peJ e~ ped f ico . 

.As í, po r e je lllplo , e n -M éjico la ...-1. /11 t/c lJ _i [,oew se de no mina "Mosca 
III cx ic;\n:l de b s frula s" (Sta rr 1(J4,); en ro.sudo" U nidos, at e nd iendo a su 
or igen . la mi sma espec ie se co \\oc(' como "i'v(osca suramer irana d e las frutas" 
( Baker 1945 ); en C u ba com o "Nlosca d el mango" por pred ileccif,1l de es ta 
fruta, o " Richo de San luan" por la m :t)'or o('\lrre nc ia en esla loralidad (I\ n<'>­
nimo 1922 ) ; e n Argentina C0 l11 0 " Mosca () g usa no d e la s frula s" ( ~ hi esa 
11.)42); e n las A ntillas CO IllO ":',,105c;\ antillana d - la s frut ;ls" (Sein 1933 ) y 
l n Centroam éric <! como "Mosca ce l)troame ric l\\;\ d e las frutas" ( j\'Ir. Phail y 
J)li s lY33). 

E n Allo lllhia, la d enominación m ;Ís eXle ndida es la d e- "( ; \ISa no de las 
frutas", 3UIlljU ell ocasio nes se oye nomhrar el inseno con]() "j\·losca del 
m ango", "(;lI s;lno lel m a ngo", "C;lI sano d e la g ua y3ha", ete. Cas i Il \lnca la 
cicnominacilJn corres ponde a "~Ios( a" sillo a " ( ;w;ano" porque el cadctcr de 
daño d el insec to corres ponde al es tado !af\'ario. y es <- ,te el que se enC ll en t r ~\ 
e ll las frUlas da ñad as. Particula rm ente entre la g e nte d el campo y en ge neral, 
del púhlico, la m osca es cas i. d escolloc id a CO I\lO t:! estado perkt:LO de los gusa­
nitos que se e ncllentran en la s frllt :!s y qlle respo nsa hi liza n po r sus deslIl e jo ras . 

NOMBRES CIENTIFICOS DEL INSECTO 

De las m oscas d e las frutas se conoce n Illllchas es pecies JClltro del género 
/ J lJaJll'cpil a, r:t z{JI\ por la cual , el nomlm: científico , ':t ría de \lila espeCIe a 
otra, a unque la d e llo ll't in;lció n ge nérica se conser va . 

E ntre las es pecies conocidas es t3n : / J, j l'lltl'l'Cflfr./,i \Vied ., o / J. l/á dUJtl l' k­
W a lk ., A . ludenJ Loew ., /1. ,i l'l'P<'TI Ú/11/ vVied" . 1. ()1'!I (f la Aldri r h .. /1, daci­
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fO/'mis Bezzi., A. macrura Hende!., A. robusta n. sp., Hend., A. Tricincta 
Loew., A. Longimacula n. sp., A. suspen,'a Loew., A. cordata Aldrich., A gran­
dis Macq. A. striata SchineL, A. atrigona Hend., A. panaml'nJÍs n. sp., A. 
peruviana Towns., A. distan,· Hend., A. diJtineta n. sp., A . passiflorac n. sp., 
A. zcteki n. sp., A . letozona Hend., A. JÍmilis n. sp., A. pal/ens Coq., A brazi­
limsiJ n. sp., A. punetata Hend., A. hendeli n. sp., /1. nigripalpis Hend., A. 
obscura AIJ., A. bivittata Macq., A. hamata Loew., A. ocresia Walk., A. 
tripunctata v. d. \Vulp., A. cryptostrepha Hend., A. conjunta Hend., A. sylvi­
cola Knab., A. l/rie/Ti n. sp., A. flúvipl~l1nis n. sp., A. trinidadl'/7Sis n. 5p., .1. 
ethaleae \Valk., A. obliqua Maclj., A. za1Jthocha - cta Hend., A. lambda Hend., 
.1. psel/doparal/e/a Loew., A. towsendi n. sp., /1. pallidipennis n. sp., A. soluta 
Bczzi., A. !Jamesi Aldr., A. cOI/sobrina Loew., A" chic/ayae n. sp., A . paral/e/a 
\Vied., A. integra Loew., y A. coneava n. sp., (extractado de Greene 1934). 

Sobre clasificación de Anastrephas, existe discrepancia entre los dipterólo· 
gas. Stone sostiene que algunas de las especies anteriormente citadas por 
Greene, incluídas por otros autores también como tales, pertenecen a otros gé­
neros. Dice, que las especies A. acidusa, .1. Hamata, A. hambletoni, A. obscu­
ra, A. lI1'ichi y A. Zernyi, pertenecen al género Luetlmap/¡ill/; A. darifonms 
Bezzi., A. macrura. Hende!., al género Pseudodacus Hendel., A. pallens Coq., 
\' A. extranea de Meijere que no son exactamente Anastrephas (1942: lO). 

El mismo autor (op. cit.) incluye algunas otras especies dentro del gé­
nero Anastrepha: A. bezzi Costa Lima., A. bal/oui n. sp., A. shannoni n. sp., 
A. pulchra n. sp., A. anomala n. sp., A. bistrigata Bezzi., A. cordata Aldrich., 
A. eonvo/uta n. sp., A. ctlritis n. sp., A. su perfil/a n. sp., /1. discessa n. sp., A. 
benjamini., Costa Lima., A. Schauú AldL, A. pikeli Costa Lima., A . haywardi 
Blanchard., A. minutl/ n. sp., A. bahiensis Costa Lima., A. elegans Blanchard., 
A. lanceo/a n. sp., A. quararibe'le Costa Lima., A .crebra n. sp., A ..wbmunda 
Costa Lima., A. inm/ae n. sp., A. debilis n. sp., A. ede1ltata n. sp., A. tubi¡era 
\Valk., A. /oewi n. sp., A. undosa n. sp., A. costalimai Autuori., A. aphe/o­
centema n. sp., A. greenei Costa Lima., A. barnesi Aldr., A. hastata n. sp., A. 
l"Cobinae n. sp., A. kuhlmarmi Costa Lima., A. mucronota n. sp., A. binodosa 
n. sp., A. palae n. sp., A. montci Costa Lima., A. ramosa n. sp., A. subramosa 
n. sp., A. spatulata n. sp., A. illterrupta n. sp., A. manihoti Costa Lima., A. 
alveata n. sp., A. l'heedias n. sp., A. lutzi Costa Lima., A. amnÍJ' n. sp., A. 
limae n. sp., A. mombinpraeoptans Sein., A. compresJa n. sp. , A. canalis n. sp., 
A. antlwesi Costa Lima., A. perdita n. sp., / 1. aais n. sp., A. fisheri Costa Li­
ma., A. ir¡-etita n. sp., A. zuelaniae n. sp., A. turpiniae n. sp., A. caudattl n. sp., 
A. duckei Costa Lima., A. fumípennis Costa Lima., A. nigrífascia n. sp., A. 
buscki n. sp., A . fractura n. sp., A. lutea n. sp., A. galbina n. sp., A. bondari 
Costa Lima., A. tumida n. sp., A. speciosa n. sp., A. inca n. sp., A. sodalis 
n. sp., A. terelÍs n. sp., A. quiinae Costa Lima., A. extellsa n. sp,. A. lathana n. 
..p., A. macra n. sp., y A. barbiellinii Costa Lima. Como especies existentes 
en Colombia cita cinco: A. fratcrcllltu, A..¡friata, A. grandiJ, A. distincta y 
A. pal/idipennis (: 7). 

Murillo dice que las especies conocidas en Colombia como parásitos de 
las cerezas de café y oc las frutas jugosas son: A. II/de/u en naranjas, A. stria­
ta en guayabas, naranjas y man'gos, y A. fratercuftu en café (1931 : 1126). 
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. ' Ga.llego menciona la existencia entre nosotros de varias especies: A. palli­
('l/pennts, A., mom~~nprae~ptans, A .. se,.p~nttna. A. si/vtlc, A. dúúlIctl1 y A. pi­
kell (1947). !?mbIen sugIere la eXIstenCia de la especie /1. grane/is o gigante 
de las cucurbItaceas. 

CLASIFICACION SISTEMATICA 
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formis Bezzi., A . macrura Hende!. , A. robusta n. sp., HenJ., :'1. Tricincta 
Loew ., A. Longimact¡/a n. sp., A. suspensa Loew., /1. Wl'dalll Aldnch., / 1 gra1l' 
dis Macq. A. m·iata Schiner., A. atrigona Hend., A. pallaml'n.ns n. sp., ,1. 
peruviana Towns., A. distam Hend., A .. dlS~lIIcta n. sp., A. paJ'S~f/orae n. sp:, 
A. zeteki n. sp., A. letozona Hend.. IL ~)'''llll< " . .. l1alll'ns Coq., A braz/­
¡;_ -"" . •...ripalpis Hend., A. 

nsia \Valk., A. 

Gallego menciona la existencia entre nosotros de varias especies: 1. pal/i­
aipennis, A., mombinpraeoptans, A. serpentina, A. s¡'lval', A. distincta y A. pi­
keli (1947) . También sugiere la existencia de la especie A. gral/dis o gigante 
de las cucurbitáceas. 

CLASIFICACION SISTEMA TICA 
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Las moscas de las frutas del género .1 n(lJ't/'eplll; ellcajan dentro de la SI­

guiente clasificación sistemática: 

Reino 	 AJlimal 
Sub· reino 	 Metazoos 
Grupo 	 Celomados 
Sub - grupo 	 1nvertebrados 
Tipo 	 Artrópodos 
Sub - tipo 	 Traqueados 
Clase 	 [nsecta 
Sub - clase 	 Pterygógena (endo-pterygó gena ) 
Orden 	 Diptera 
Sub - orden 	 Cyclorrapha 
Serie 	 Schizophora 
Sección 	 Myodaria 
Sub - sección 	 Acalyptratae 
Familia 	 Trypetidae 
Género 	 A naslrl'pha Shillder 
Especie 	 Frate/'clI/us y las nombradas. 

Stone al discutir las especies, las menciona como partenecientes a la fa­
milia Eu/'ibiidae (1942: 1). 

HISTORIA 

La especie Anastl'epha fraterculus fué determinada por Wiedmann en 
18.30 en un especímen brasilero y mencionada por primera vez, en el mismo 
;lño en la revista "Aussereuropaische Zweiflügclige Insekten" bajo la deno­
minación de Dacus fraterClllus \Vied. Años más tarde, Loew en 1873, creó el 
¡;énero Acrotoxa para agrupar algunos dípteros de las frutas entre los cuales 
estaba el descrito por \Viedemann, y Roeder en 1887 lo incluyó como Trypeta 
fratl'Tcullu Wied. En Puerto Rico, a pesar de que unos años antes, Schiner en 
1868, hahía creado el género A nastrepha Schiner para estos dípteros, denomi­
nación genérica con la cual se conocen actualmente. 

Sin embargo, en 1874, a pesar de la confirmación genérica que hizo el 
dipterólogo holandés Van der Wulp, Weyenbergh insistió en cambiarla y 
mencionó la mosca como AnlJ¡omya persúcon¡m \Veyer. Aún en 1887, Gun· 
lach al reportar por primera vez el insecto en Puerto Rico la mencionó como 
A crotoxa fraterculus. 
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Actualm ' nt :" s conoce esta espeCIe; eUlllu / J l/aSlrep!1II {/ádU ,W Walker.. 
identificada por 'vV. R. \Vatson en 1911 en Puertu Rico. y más tarde confir 
macla por el Dr. G. N. Wolcotl en 1923. (Uípez et. al 1946 : 441 - 44; Sein 
1')33; Quayle IY41 : 24'). 

AREAS DE OCURRENCIA 

I as especies de moscas de las frutas pertenecientes al género / J l1astrcf'ha 
(,c urren, hasta donde se conoeé, en el continCllté americano, ell la porción 
comprendida entre las latitudes '27" N Y 35° S, principalmente en el tHípico 
,Stone: 1942 : 6). 

Sin embargo. algunas especies de estas muscas se han reportado fllera de 
las AmériGls, corno / J . . itriata en Suiza. (\~riesmann I Y44) . 

La especie /1. !ratcrcullls no se ha encontrado funa de las Américas v 
.; t; considera oriunda del continente. nativa de la rcgiún subantillana de Su;. 
JOlérica y concretamente del Brasil (I."'pez et. al. 1')46) .. 

Shaw considera igualmente que la especie A ..I/I';"tll es I1l1a especie total­
mente tropical. ron un área de distribllciún que va desde Panamá hasta Trini­
dad (1947). 

La distribLH:iún de las A lIastreplzas, al igual que la de otras moscas de las 
lrutas, se vió (avorecida en un principio. no solo por la gran diversidad de 
plantas apropiadas para el i"seclO, sino por el comercio de (rutas, sin las 
medidas cuarentenarias apropiadas. Por eslO, hoy puede decLrsc que su oc u­
rrencia se extiende :1 todos las regiunes cálidas v telllplado - cálidas de Ce ntro, 
Sur y Norteamérica. \ juzgar por la litcr:llura consultada . sus dar"os se co­
nocen en Estados Unidus (Valle de Río (;r:Hlde. _Texas). ~vléjicu, Ce11lro:llné­
ric:1, Cuba, Colomhia, Puerto Rico, Venezuela. Islas Bcrl11udas, Trinidad, 
['en't, Jamaica. Haití, Brasil, Uruguay, Paraguay y Arg::lllina. 

1 .~ls especies existentes en Colombia se hallan distribuidas inclistintal1l eil­
te en casi todos los climas templ ados y cálidos, preferentemente el1 regiones de 
temperalur:ls entre 15" e y 29u C. es decir. a alturas entre el nivel del mar y 
los 2.()()() metros aproximadamente (Lámina N " 1). EI1 hlS reg iones caLclnas 
son de común ocurrencia las moscas de las frutas y de las cerezas de caíé. 

En diversas giras que hemos realizado por algunas reg iones del país, he­
nlOs podido observar la presencia de las lIloscas en va rios lugares a.sí: 
Barranquilla (4 metros y 28° C) , Medellín (1 '5 .)R 111. Y 21 0 C), Antioqllia 
(700 111. Yn" C), i\l11agá (1392 m. y 21" C), Bello (1520 rn. y 22° C), Cal­
das (1795 m. y 19"C), Cisneros (lORO m. y 25"C), Copacabana (1454 m. y 
21"C), Dabeiba (U50 111. y 2Y' C ), Envigado (1(,07111. Y 20°C), Fredonia 
(1859 m. y 20° C). lragiií (11)25 m. y 200 C), Puerto Berrío (123 m. y 29° C), 
Santa Bárbara (IX37 111. y 20u C), Sopetrán (850 m. y 2=;0 C), Baranoa (100111. 
Y 2X" C), Pioi<'> (374 111. Y 21° C), l'v[agangué (27 m. y 2Ro C), Sta. Catalina 
(70111. Y 27°C). Zambrano (20 m. y 28"C), Armenia (15511\1. Y 22°C), 
Chinchiná (1433 m. y 22°C), Marsella (1910 m. y 20°C), Palestina (1609111. 
y 19() C), Pereira (1467 m . y 21° C), Santa Rosa de Cahal (17M m. y 18° C), 
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¡\cluall1ll'nl~ sc (onoce c.~ra especie como / /n aslrep/lII uciduslI VValkn., 
identificada por Vl. R. \Vatso n en 191 1 en Puerto Rico, y más tarde confir· 
mada por el Or. ( ; . N . Wolcotl en 1923. (UJpez e l. al 1946 : 44 1 - 44 ; Sein 
[933; Quayle 1941 : 243) . 

AREAS DE OCURRENCIA 

Las especies J¡; ""... 
I 

CC llrrp 
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~rtenec i cntcs al género / / na.i/rt'pha 
'ilcntC americano, en la porción 
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REGIONES DEL PAIS DE PROBABLE 
2fURRENCIA DE LAS ANASTREPHAS. 

,; 

Dib. E . Guzmán 

Popayán ( 1760 nI. y 18"C), Puerto Tejada ( 1000 m. y 26°C), Arbelácz 
(1417111. Y 2()OC) , Fusagasugá ( 1746 111. Y 2U"C), PanJi ( 1024 m. y 25U C), 
' iénaga ( 10 m. y .)(l0 C), San Juan del Cesar (22.3 111 . Y 2Y" C) , Santa Mar­

ta 4 m. 29u C ) , Sitionuevo (6 111. Y 3(Jl' C), Bochalema ( 1770 m. y 21 u e),I 

Cúcuta (2 15 nI. y 2b" C), Barran<.:abermeja (lll m. y 2HO ~ ), Puente Nacio­
nal ( 1<>20 111 . y 21" C), Puerto Wilches (97 m. y 29° C), San Vicente de 
Chucurí (6Y2 111. Y 24°C), lcononzo ( 1304 111. Y 21"C), Ruga ( ICHO m. y 
24" ), Bugalagrande ((ZO m. y 24°C), Cerri lo (1030 m. y 23° C) , Cali 
( 1003 m. y 2'5 U C), Palmira (1085 111. Y 24" C), Tu luá ( 1025 111. Y 24° C), y 
Vij es (987 111. Y 24° C). 
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Particularmente es notabl e la incidencia de las Anllst/'ephas en las regio­
nes ca feteras del país, fenóm eno que obedece más ljue todo a la existencia de 
gran diversidad de plantas hospedadoras en tales regiones, aparte de condi­
ciones ambientales favorables, suhre todo en regiones cafeteras sombreadas 
con Ingas y I'rntales. Un fenómeno similar ocurre en las regiones cacaotaleras 
sombreadas (vn 1 ngaj' u otras plantas hosp<,(bdoras. 

Foto N° 1. Plantación de café sombreada ron guamos (lngae). 

(FotO del Autor) 

Finalmente, es interesante recordar que, aunque en algunas regiones de 
temperaturas bajas se ohservan Anasl/'l'phll.f atacando manzanos y pasifloráceas, 
la gran mayoría de las especies está confinada, como sostuvimos anteriormen­
te, a los climas templados y templado - cálidos, regiones en las cuales ocurren 
los daños más importantes, por la severidad de éstos y por la gran diversidad 
oe frutas afectadas. 

Resumiendo un poco, no sería desacertado decir que las moscas /1 nas­
Ireplzas inciden en todas nuestras regiones bajas, costaneras o interiores, cuya 
temperatura fluctúa entre los 150 y los 2Yo C, o sea a alturas entre el nivel 
del mar y los 2.000 metros. 

Dentro de estos límites se hallan .comprendidas las principales regIOnes 
agrícolas en las cuaks se cultiva café, cacao y frutales en general. 
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Particularmente es notable la incidenci:1 de las Anaslrephas en las regio­
nes cafeteras del país, fenómeno que obedece má que todo a la existencia de 
gran diversidad de plantas hospedadoras ell tales regiones, aparte de condi­
ciones ambientales fa\'orables, sobre todu CJ1 regiones cafeteras sombreadas 
con fllgas y frutales. Un fellómeno similar ocurre l:n las regiones cacaotaleras 
sombreadas COII fllgas u otras pbntas hospetbdoras. -

guamos (lngas). 

(Foto del Autor) 
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CAPITULO 11 

BIOLOGIA DEL INSECTO 

El estado perfecto de los "gus:\l10S de las frutas" corno ya lo hemos esta· 
I,leeido, corresponde a insectos dípteros. Tienen por lo tanto, metamorfosis 
completa, es decir, que los insectos exhiben durante su ciclo cuatrO estados 
metamorfósicos así: hue\'o, larva, pupa e imago. 

El cido completo se cumple en b siguiente forma: 

La mosca hembra, fecundada y provista de un o\'oposiror lluttll10S0 bien 
desarrollado, pone sus huevos dentro de la frut:1 a poca profundidad de la 
cáscara. Los huevos depositados debajo del epic:Jrpio, con más u menos difi­
cultad según la consistencia de la cáscara, incuban en pocos días dando orir­
gen a las larvas o gusanitos. Estos gusanitos, consiJerarlos como el estado da· 
ñino del insecto, devoran el interior de la pulpa, construyendo galerías en to­
do sentido, hasta alcanzar su completo desarrollo. 

Una \'ez desarrollados los gusanitos o larvas, se aprestan a empuparse, se 
reducen' de tamaño; se inmovilizan y lentamente se van rocleando de una 
envoltura quitinosa o "puparium" que los alberga durante el período de pupa. 

Concluido el períoJo de pupa, que normalmente se efectúa fuera de la 
(~uta parasitada y en el suelo, emerge el insecto perfecto totalmente desarrolla­
cio. Este insecto desarrollado corresponde a b mosca, con b cual concluye el 
rielo. 

HUEVOS 

Los huevos son pequeños, de 1 mm. de largo más o menos. Exhiben una 
forma ovalada con ápices un tanto agudos. La superficie presenta unas lige­
ras estrías transversales visibles. Su color es blancuzco ligeramente cremoso. 

El número de huevos capaz de pr(lducir ulla mosca es variab!e, no sólo 
con la especie sino con el régimen alilllenticio del insecto. 
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Murillo anota, refiriéndose a las especies A . ludens, //. fraterculus y A. 
;tl'iata, que las mOSC:lS pueden poner de 600 a 800 huevos durante todo su pe­
ríodo Je v ida (1931). 

Tinoco (1944 Y Quayle (1941) dicen que la especie A. ll/del1s puede po­
ner hast;) 300 huevos en naranja; sin embargo, McPhail y Bliss citados por 
lbker (et. :JI. 1944 : 78) establecieron que una mosca es capaz de producir 
401 huevos. 

Durante nuestros estudios, tr:Jbajando con frutas de guayaba verde pró­
xim:Js a m:Jdurar y :J la temperatura del bbor~torio, la ovoposición máxima 
observada fué apenas de 53 huevos, por lo cual consider:Jmos qlle :J pesar de 
la gran c:Jpacidad ovopositora, generalmente la mosca no pone todos los hue­
vos en un solo período, sino repartidos en varios períodos, pues para la es­
pecie A. fratcrculu s, la mayoría de los autores est:Jblecen cifras altas de ovo­
posición cómo ')00 a 800 huevos (López et. a 1. 1946 : 4'5, Domato y Aramayo 
llJ47) y otros, cifras m~s bajas como 80 a 120 (Chiesa 1942 : 374). 

LARVA 

HUEVO 

Es importante estable 'er que el número ele larvas presentes en una fru­
ta infest.lda en forma nat llfal no es Índice de 1:1 capacid:1l1 o\'ipositora de la 
mosca por muchas ra ZO nes qlle es ob\'io considerar l'ril0ra. 
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J , Sobre la i~fluencia del r~gimen alim,enticio de la mose:! en la oviposición, 
Laker enco~tro que la adIClon de protell1a (caselnato) a la dIeta normal de 
Iiaran)a, azucar y al-,Tua :lumenraba b producci(ín de huevos (1945). 

L:l incubación de los huevos es un fenómeno que se rclacion:! con determi­
nadas condiciones espec iales como temperatura, especie v condiciones de la 
Il'lIta; consistencia de la cáscara, madurez, acidez, etc. ' 

• 
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, E l tiempo de incubación d~ los huevos varía, al parecer con la especie. 
Crawtorc!, por. ejemplo, encontro que los huevos de la espec ie , 1. ludou inclI­
L':ln en condiCIOnes lavorablcs en o () días (McPhail )' Bliss 19' . H); sin 
cl;1bargo, Quayle ( 194 1) anota que la incuhación puede durar entre Y y 12 
Lilas. 
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Murillo anota, refiriéndose a las espeCies A. ludcns, A. fraterculu.i yA. 
tI.illla (l ...... IM _~ .._-- _ .. _ .J - ..... ~uevos durante rodo su pe· 

, 
;J. ludms puede po· 

il y I3liss citados por 
es capaz d e producir 

e guayaba verde pr6. 
ovo posición máxima 

amos que a pesar de 
J pone todos los hue, 
dos, pues para b es· 
n cirras altas de ovo· 
, Domato y i\ ram ayo 
42:374). 

se-ntes en una fru· 
d ovipositora de b 

Sohre la in fl uencia del rég imen :llimenticio de b mosca en b ov iposlclUn, 
l::aker encontró 4ue la adición de proteína (caseinato) a la dieta norm31 de 
naranja, azúc3r yagua aumentaba la producc ión de huevos ( IY45) . 

La incuhaciún de los huevos es un fenómeno que se rebc inn3 con determi, 
nadas co ndicio nes especi31es C01110 tempera tura , es pecie . co ndiciones de la 
I rllta; consistel1cia de la cás 'ara, madurez, ac idez, etc.

• 
Por es tar proyectada lIna discllsión sobre inrlllencia de la temperatura 

Co n los di stin tos estados del insec to, omit imos ahora tratar de ella. 

El tiempo de il1cubación de los huevos varía. al parecer CO I1 la especie. 
( :rawford, por ejemplo, encontró que los huevos de la especie ;J . lude/l)' incu· 
bn e n co ndiciones favorables en 3 o (l días (Mc Phail y Kli ss 1933 : .8); sin 
embargo, C)u3yle ( 1 (4 1) anota q ue b incubación puede durar entre 9 y 12 
l ' LI 3S. 

Nosotros encontra mos que la incnhaciún par:1 nuest ra especie /1. !ratcrrl/. 
hlj' variú entre 4 y 7 días, en fru tos ele caré y. gua 'aba a la temperatura del 
I:lho ratori o. 

1-:1 perÍoJo de incuoaci()n puede retarda rse t:llllhi ~ ll segú n la condici{m 
(; e ll1:ldure z de la rr ut ~l. Este hecho rué establec ido I or C r:\ w rord en b especie 
/J , I/.Ie/UH cU::l11do observe') q llt: la eclosión de huevos depositados en frutas yero 
des de cit ru s demoraba hast:1 un mes (~!IrPh:lil y Bliss IlJ 3 : H). 

Este h(::(ho no nos fué posihle comprobarlo. pero no dudamos de que pa· 
ra nllest ra espec ie. aunque no OC lIrr:ln va riaciones t~lll marcadas, sí es hctible 
toda vt:Z q ue la lar va tiene requerimientos espec i:l les que solo puede encontrar 
cuandd I:t erlosi{)1l del hue\'o coincide con bs condiciones ele la fruta prc)xi ma 
a 1:1 l11:ld urez. 

E l nlll11 cru de hu e\'os por postur:l, es decir. por punt:l 7.o . \':uía elltre · 1 y 
Al resve too l)omalO y Aramayo (1~47) dicen que los huevos pueden ser 

deposi tados en número has ta de 20 por o rificio. pero exrlican que este hecho 
" debe, posiblemente, a que las mosels apro\"t:chan los orificios de POStu[3S 
anteriores. 

LARV!\S 

CUll1 plido el período de incuhaciún de los hU t: \"Os . éstos eclosionan dan· 
(,:0 origen a las larv as o gusanitos. e_s dec ir. se inici;¡ el segu ndo estado del 
c:rlo. 

Las Iarv:ls son de color amarillo crem:l claro. en tonalidades variables se· 
g ún 1:1 clase de fruta p:lrasitada y la edad de la la r \"a. ha st;¡ blanquecino o 
uemoso. Son d e form:l cónica. puntiagud¡Is en 11110 de sus extremos y engro· 
~adas en el otro. No poseen pat;¡s. aunque son notahles ullas protuberancias 
(, pro longaciones de lós segmelltos haria la uni{lI) de éstos. que. por Sil forma , 
selTlej :lll rudimentos de fa lsas patas. C:lrcccll de an te llas. de ojos. y su ap:l rato 
bllcal es muy simple, de tipo masticador formado flor dos gallchos paralelos 
s(,!alllente. 
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La pane angosta de la larva corresponde a la cabeza y ostenta, insertados 
hacia afuera, los dos ganchos mencionados. Los segmentos del cuerpo son 
en total 13, de los cualc:s el último abdominal y e! primer toráxico son los 
únicos que poseen estigmas. 

Los movimientos de las larvas son normalmente, contráctiles, pues cuan­
do se encuentran en sitio desfavorable (suelo duro, piedras, etc.), exhiben 
saltos característicos. Para esto, unen las dos extremidades ~e su cuerpo y 
haciendo presión en el centro, a mal\era de resone, brincan hasta considerable 
distancia. 

El tamaño de las larvas varía según la fruta parasitada como veremos 
nlás adelante. 

Las larvas se alimentan exclusivamente de l~s sustancias azucaradas con· 
tenidas en las panes carnosas o jugosas de:: las frutas, construyendo galc:rías 
en todo sentido, - sin lesionar la semilla. 

El número de larvas presentes por fruta puede ser reducido (3) o muy 
elevado (50 o más), según la cantidad de! material comestible de la fruta 
:' el grado de infestación, o sea , la población de moscas en ese momento, pue::s 
el número de larvas por fruta indica en cierto modo, la abundancia del in· 
secto o el volúmen de población. 

En relación con el carácter de la fruta y el número de larvas presentes, ' 
Stone realizó experimentos con mangos y logró obtener en una sola fruta de 
mango gigante de la India 1021 larvas; sin embargo. al comprobar encontró 
en mango común un promedio de 67 larvas por fruta (Baker et. al. 1944: 11). 

McPhail y Bliss encontraron en guayaba cincuenta (50) larvas por fruta. 

Nue::stros datos sobre número de larvas presentes por fruta y su' tamaño 
al final del desarrollo larvario aparecen en el cuadro siguiente. 

Cuadro N9 1 

Número de larvas presentes por fruta y tamaño de las mismas 
en tres tipos de frutas 

Fruta Tipo N~ larvas I Tamaño 

Carnoso reducido 4 a 6mm.1 a 3Café 

9 a 52 8 a 11Carnoso medio •Guayaba " 
10 a 1415 a72Carnoso abundanteMango " 

Algunas especies de ATlaJtrepha no muy comunes, como las que atacan 
cucurbitáceas alcanzan hasta 18 mm. al final del desarrollo larvario. 

Cuando el número de larvas presentes en una fruta es elevado, se puede 
saber si realmente el alto grado de infestación corresponde a alto grado de 

població~ ~.~ moscas. Si las larvas exhiben ~n tamaño uniforme o con muy 
poca ~anaclOn.' se puede pensar que las dIstIntas posturas ocurrieron el mis­
mo d,.a y. pOSIblemente ~vopositaron varias hembras en la mism:l fruta' en 
cambIO, SI las larvas exhIben tam<1ños tlesuniformes con variaciones not ';bles 
C?!110 se:: puede apreciar en la foto que sigue, es tle presurnirse que la p~bla'­
cl~n de ~oscas es ábundante y que la ovoposición se cumplió con un inter­
va o semejante al . J_ 1__ 

larvas. 

Foto NI? 2. 
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La parte angosta de la larva corr.esponde a la cabeza y ostenta, inserta~os 
hacia afuera, los dos ~anchos mencIonados: Los segm~ntos del, ~uerpo son 
en total 13, de los cuales el último abdomInal y el prImer toraxlco son los 

únicos que poseen estigmas. 

'malmente contráctiles, pues cuan­
elo duro: piedras, etc.), exhiben 

s extremidades ~e su cuerpo y 
sorte, brincan hasta considerable 

ede 

población de moscas. Si las larvas exhiben un tamaño uniforme o con muy 
poca variación, se puede pensar que las distintas posturas ocurrieron el mis­
mo día y posiblemente ovopositaron varias hembras en la misma fruta; en 
cambio, si las larvas exhiben tamaños desuniforrnes con variaciones notables 
como se puede apreciar en la foto que sigue, es de pre!>umirse que la pobla­
ción de moscas es abundante y que la ovoposición se cumplió con un inter­
valo semejante al que determinan las distintas variaciones de tamaño de las 
larvas. 

parasitada como veremos 

l~s sustancias azucaradas con­
frutas, construyendo galerías 

ser reducido (3) o muy 
terial comestible de la fruta 

oseas en ese momento, pues 
oda, la abundancia del in­

úmero de larvas presentes, 
tener en una sola fruta de 

o. al comprobar encontró 
(Baker et_ al. 1944: 11). 

ta (50) larvas por huta. 

s por truta y su tamaño 
siguiente. 

Tamaño 

4 a 6mm. 

8 a 11 
" 

10 a 14 " 

atacan 

Foto N'? 2. 	 Larvas de distintos tamaños encontradas en una fruta de g-ua­
ma dullce en época de grande abundancia de moscas. 

(Fot. del Auto)') 

Las larvas adquieren su desarrollo total al cabo de tres "instars" o esta­
dios separados por dos "écdicis" o períodos de reposo, que se cumplen al ca­
ha de tiempos variables según una reuniél/1 de bctores que veremos más 
adelante 

Cuando las larvas han adquirido su completo desarrollo, buscan la sa­
lida de la fruta al través de pequeños orificios fácilmente \'isibles en la ma­
yoría de los casos. Al salir de la fruta, caen al suelo y buscan un lugar aproo 
piado para empuparse. 

Este fenómeno de la salida de las larns es m:ls notorio en las mañanas 
que siguen a noches frías o lluviosas. 

PUPAS 

El tercer estado del ciclo o sea el período de pupa puede considerarse 
como dos fases: prepupa y pupa propiamente. La primera fase se inicia desde 
el momento en que la lar\':t ab:tndona la fruta y empieza a enfcrrarse. Cuando 
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se ha enterrado a determinada profundidad, que varía según algunas condicio­
nes del suelo, la larva se reduce de tamaño, disminuye los movimientos has­
ta inmovilizarse, se arreJondea y lentame nte se va cubriendo de una capa 
(lUitinosa, suave al principio y consistente después, que viene a constituir e! 
"puparium". 

La forma normal de la pupa es ovalada como la de un barrilito. Exterior­
nlente presenta unas estrías transversales visibles. Su color varía desde el cas-

Lámina No. il 

PUPA 

A = Durante el estado pupasico. 

B= Después de la emersion de la mosca 
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se ha enterrado a determinada profundida~, qu~ v~ría según alguna~ cond:cio­
nes del suelo, la larva se reduce de tamano, dlsm\l1uye lo~ mOVimientos has­
ta inmovilizarse, se arredondea y lentamente se va cubm:ndo de un.a ~apa 
Cluitinosa, suave al principio y consistente después, que viene a constitUir el 
"puparium". 

~e un barrilito. Exterior­La forn~n ­
~olor varía desde el cas­

taño claro hasta el tabaco oscuro, a medida que aV;lI1 za el est:ldo inicial o 
prepupa. La envoltura o "puparium " corresponde a la piel del último "illstar" 
o estadio larvario y desempeña el papel de cascarún prot.:ctor durante el de­
sarrollo de! insecto perfecto (Límina 1\" 3) . 

El tamaiío de las pupas varía según e! tamailO de las larvas. aunque ge­
l1eralmente miden entre 3 y 7 mm. de largo por I Yz a 211¿ de ancho. 

Las pupas presentan tres pequeñas protuberancias hacia un extremo, de 
consistencia quitinosa fuerte y generalmente d e color m!is oscuro que e! res­
to del "puparium". Estas protuberancias están implant:"ldas sobre la tapa o 
tapadera, es decir, en el segmento terminal. Esta parte es \:¡ que corresponde 
;, la cabeza de la mosc;¡ y es el segmento ljue levanta el insecto al salir. 

Normalmente, es deci r, en condiciones :ldecuadas y n:lturales, el período 
pupásico varía poco, 14 a 18 días, pero Jluede retardarse wnsiderahlemellte 
,egún cienas condiciones amhientales que discutiremos posteriormente. 

IMAGOS 

Cumplido el desarrollo de la mosca dentro del "puparium", emerge el 
insecto en su estado perfecto por un extremo de la pup:\, como ya habíamos 
\ isto, y sale .al exterior al través de la d elgada capa de suelo que separa la 
pupa de la superficie. Ya en la superficie, la mosca extiende sus alas lent;¡­
mente y al cabo de algún tiempo más o mt'nos corto según la hUll1edau uel 
ambiente, las despleg:l totalmente y comienza a agitarlas fuertemente hasu 
secarlas bien y adquirir una consistencia tal qut: le pernlÍt :\ utiliz:trlas como 
medios de locomoción. 

Las moscas son de color ll:lmativo. ligeramente am;¡rillas tornando hacia 
pardo claro; con cerdas y pelos \'isibles implantados hacia los costados del 
cuerpo, tórax y base dt: la cabeza. Poseen OJOS compuestos relativamente 
grandes, ue color verde brillalltc con reflejos mct;ílicos cuando cst<Ín vi\'as 
V café escuro cuando están muertas. También ostentan ocelos en número de 
tres sobre fondo os~uro; frente amplia, adornada (on cardas dispuestas en dos 
hileras en forma ele techo. Probasei s bien desarrollada. Las antenas son de 
regular longitud, de color amarillo. Sobre el tó rax corren tres líneas de color 
c;¡staño sobre fondo amarillo rubio, desde la hase hasta más de la mitad. 
Las alas son transparentes con vcnaci(m clar;l y ma nchas de color humo dis­
puestas en forma característica: una en forma de barra. ot ra en forma de S 
inclinada y otr:t en forma ele V invertida. 

Las alas tienen una disposición horizonul con lIlovimientos verticales 
y hacia un plano ligeramcllte inclinado: no cst,ín superpuest3S. 

El abdómen tiene forma de pera; posee pelos y es de color amarillo m,ís 
claro que el tórax. En las Illoscas hembras termina en un robllsto oviscapto 
de color castaño oscuro, provisto de vellosidades, de forma cilíndrica constre­
itido hacia el extremo sin formar punta (l.(¡min:l No 4). 

Las moscas miden aproximadamente elltre 1() Y 15 mm . de extremo a 
extremo de las alas y entre 6 y 9 mm. de largo, sin contar la longitud del 
oviscapto, 
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"t Lámina No. 4, 

Anasfrepha fraferculus 
DIBUJO DEL NATURAL 

Cuando las moscas adquieren consistencia en las alas inician un corto 
vuelo hasta la fruta más cercana y empiezan a alimentarse. Ceneralmente las 
Erutas más frecuentadas por las moscas son aquéllas dañadas que dejan es­
capar sus jugos al través de la cáscara. 

Volviendo a la emersión de las moscas hemos de anotar que general­
mente las moscas machos emergen primero que las moscas hembras, aunque 
¡:-uede ocurrir lo contrario. 
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Durante nuestra s investigaciones, nos fué posible establecer la relación 
de sexo que exhibía nuestra población de moscas, tomando cinco grupos de 
pupas al azar y colocándolas en cajas separadas. Los datos de relación de 
sexo aparecen en el cuadro que sigue, cuyos datos dan una idea de la posib"le 
causa de tan elevados volúmenes de población que se registran a menudo en 
las regiones colombianas de incidencia de la plaga. No se debe olvidar que 
estos índices pueden a veces ser estimativos del potencial bicítico de las mO$­
GIS, ya que indican una facilidad de reproducción extraordinaria. 

Cuadro N'-' 2 

Relación de sexo de moscas A nastrephas 

Caja 

1 
2 

3 

4 
5 
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t Lámina No. 4 Durante nuestras investigaciones, nos fué posible establecer la relación 
de sexo que exhibía nuestra población de moscas, tomando cinco grupos de 
pupas al azar y colocándolas en cajas separadas. Los datos de relación de 
sexo aparecen en el cuadro que sigue, cuyos datos Jan una iJea de la posible 
causa de tan elevados volúmenes Je población que se registran a menudo en 
las regiones colombianas de inciJencia Je la plaga. No se Jebe oh'iJar que 
estos ÍnJices pueden a veces ser estimativos del potencial biótico de las mos­
cas, ya que indican una facilidad Je reproducción extraordinaria. 

Cuadro NI) 2 

Relación Je sexo de moscas Anaitl'cphas 

Caja Machos Hembras Proporción 

17 33 l : 1,94 
2 19 31 1 : 1,63 
3 16 34 I : 2,12 
4 20 30 I : 1,50 
5 15 35 I : 2,33 

x = I : 1,902 

Estos resultados llevan a pensar que la relación de sexo de la A nastl'éphas 
es sensiblemente ele 1 : 2 (macho hembra). 

Las moscas alcanzan su completa ll1adurez, es Jecir, la habilidad para 
unirse en cópula entre los 11 y los 23 JÍas después de la emersión. La ovoposi­
ción comienza al cabo Je pocos días Jespués. 

Haker (et. al. 1944 - 396) Y McPhail y Bliss (1933) refiriendose a A. lu­
de /H, dicen que la mosca hembra puede producir huevos anteS de la primera 
c('¡pula, pero que tales huevos no son viables o fértiles . Tampoco son fértiles 
los huevos producidos por adultos de edad avanzada (9 meses en adelante). 

Sin embargo, Darby y Kapp (1934), comprobaron que los adultos puc­
cien ser fértiles aún después de un período de un año sin parasitismo, es 
decir, aún después de 12 meses en que la mosca no haya parasitado ninguna 
fruta. 

La vida de la mOSca depende casi cxclusivarner~te de las condiciones 
ambientales. C ualldo éstas son fa\'orables, y varían muy roca, los machos 
viven rOl' más tiempo que las hembras. 1',,1 fenómeno fué observado por 
varios investigadores en la especie A. IlttÍc/ls en Méjico, cuando les fué posible 
obtener insectos vivos 13, 14, Y hasta 16 meses después de la emersión (Ha. 
ler et. al. 1944: 1). 

E n las experiencias de laboratorio realizadas por nosotros, encontramos 
que la longevidad máxima fué de 35 días a la temperatura del laboratorio 
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(mínima 20° C y maXlll1a 26,5° C) con alimentación a base de pedazos de 
(ruta fresca (naranja dulce, níspero o guayaha), agua frescl y caseinato de 
calcio adicionado :¡ az.úca r hum edec ida . 

En estas condiciones observamos cierta mayor resistc lKia o capacidad 
para sobrevivir en las moscas m;lChos. E n este lcnómeno, indudablemente 
tiene importancia el desgaste de las moscas hembras al cumplir la ¡unción 
ele la ovoposici{)I). 

Foto NI? 3. Vista vertical d e una caja durante la cría de las moscas. Nó­
tese la afluencia de moscas al algod ón con azúcar hum edecida y adicio­

nado de caseinato de calcio. 

(Fot. del Auto)') 

CARACTERlSTICAS DIfERENCIALES CON SUS CONGENERES 

En gencr;ll, la s moscas A /JIIs/}"(ph" .r se diferencian principalmente por las 
,', lracterísticas que ex hiben sus al as y el m 'opositor, aunque para fines de clasi­
fi cación se toman en cuenta las ca racterísticas de la ca beza, el tórax y el abdú­
rnen ( Líminas N'! 'i Y 6) . 

También se di sLingucn algun as l'Sp 'c ies porque 'x hiban ca ractcrl sllcas 
din'rs<IS como preferencia selectiva hacia dncri11inada planta n grupo de 
plantas. 

Para apreci;1f m e jo r la di fcrc nriació" de la especie / J. {ru/CI'lUIU .i de sus 
~ongéncres, vale la pena insertar la descripción del Dr. \Viedelnann y su di­
h:renriación de las seis especies consideradas actualmente corno la s más im­
portantes. Sobre el particular, SUlI1e ( 1942 : 3) conceptúa que las especies 
rn;ís importantes so n : A. !ra/cl'(ulus, A. /¡/(k n.<, 1. mombinpraeop/ans, A, j'//j' ­

pt1WI, A. sapo/tilla y A. stria/a, 
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Lámina No. 5 

-ALA DE UNA ANASTREPHA-{GreeneI934:12S) 



(mínima 200 e y maXlIlla 26,5° e) con alimentac ión a base de pedazos de 
(ruta fresca (naranja dulce, níspero o guayaba) , agua fresca y caseinato de 
~alcio adicion:Hlo a azúcar humedecida. 

En estas condiciones observamos cierta mayor resistencia o capacidad 
para sobrevivir en las moscas machos. En este fenómeno, indudablemente 
tiene importancia el desgaste de las moscas hembras al cumplir la función 
de la ovoposici{m. 

(Fut. del Autur) 

CONGENERES 

' ncipa lmente por las 
para fines de c\a si­
el tórax y el abdó­

característ icas 
nra o .grupo de 

Lámina No. 5 

- ALA DE UNA ANA STREPHA -{Greene 1934: 128) 

, 
d.A~ () I ~ " "~ r ll l 

, ,, · .A",f'lJ~ ,_ .. 

, 

ABDOMEN DE UNA MOSCA ?(Greene 1934: 129) 

A. fra terclIIlls 

Descripción original del Dr. Wicdemann (Scín 1933 : 190): 

"Fbvus; alis dimidio basibri costae, plaga S formi, fasci a dimidia linea­
que apicis obliqua flavis . Amarilla; ala con la mitad basal de color am arillo 
\ ivo, una banda en la mitad y una línea hacia el á pice. 

Longitud 2 - 2/ 3 de línea. De Brasil. 

Esta especie es muy similar a D . pllralldlls con la diferencia de que es 
nás pequeña. La banda costal y la banda y la línea que corresponden a la 
tercera banda de aquélla, son diferentes. Antenas de longitud media, en forma 
d e ce rdas, no plumosas. Tórax de color amarillo mohoso, mu y p:ílido, entre 
amarillo maíz y amarillo " Isabel" - este color ha perdido su pureza quizás 
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Lámina No. 6 

EXTREMO DEL OVOPOSITOR (Slone 1942) 

extendiéndose en forma oblícula y llega hasta el límite de la banda, pero sin 
conectarse con ésta. La banda y la línea son de color castaño cbro. En mi 
colección". 

V) t'" ,J . A p,ckel i A mombinproeoptons1 ~j ~1 ' (Ston.63) - (Stoo. : 67) 
""1 Y)fJ ~, " A,polhd,ppenn,s 

A. Serpent,,., (Stone . 30 ) 
(Slone : 26) 

A dlst.nc;ta 

A. 'rolerculus . 

(Stone : 76 ) 


A granel..(Stone lOS) 
(Stone 21) 

'Dibujo H. Giraldo G, 

por la acción de la solución de arsénico. El abJomén es de color amarillo uni­
torme; los lados del tórax y las patas de color amarillo cuero. Las incisiones 
de abdomén (borde posterior de los segmentos) son de color blanquecino_ 
Los pelos y cerdas de la cabeza y del cuerpo son oscuros. La base del ala des­
de la costa hasta la tercera vena longitudinal es amarilla oscura, m.ís clara 
en la célula radial. Desde el margen posterior iHterno, cerca de la base del 
.da, corre una mancha oblícua en forma de S sobre la mitad de la vena trans­
versal y llega con su primer brazo hasta la costa. (donde deja un espacio 
triangular hialino entre ésta y la banda basal), luego con un brazo delgado co­
rre a lo largo del margen alar interno y baja hacia el extremo de la tercera 
vena longitudinal. Desde el borde posterior del ala hay una banda que se 
extiende sohre la vena transversal ordinaria y llega casi hasta la mitad del 
ancho del ala; desde el margen posterior del .tpice hay una línea que tapiza 
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Lámina No. 6 

EXTREMO DEL OVOPOSITOR (Stone 1942) 

\JVt,J~ JjLl~¡ \V 

\
\,

!.
' 

A " pic~e/i 
Stone "63) 

nnis 

J ' 1 A grard,s 

(1 I (Stone 21 ) 

/ 

"Dibujo H. Gil'aldo G. 

'n es de color amarillo uni­
arillo cuero. Las incisiones 
son de color blanquecino. 
euros, La base del ala des­
marilla oscura, más clara 
rno, cerca de la base del 
a mitad de la vena trans­
(donde deja un espacio 
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e! extremo de la tercera 
hay una banda que ~ 
casi hasta la mitad del 
y una línea que tapiza 

extendiéndose en forma oblícula y llega hast3 el límite de la banda, pero sin 
conectarse con ésta. La banda y la línea son de color castaiio claro. En mi 
colección" . 

DIFERENCIACION CON LAS ESPECIES PRINCIPALES 

Como características salientes d~ A. frataculus y (pn bs cuales se puede 
¿iferenciar rápidamente, Greene (1934 : 136) anota: 

H e m b r a. " Envoltura de! ovopositor de longitud igual a los tercios de! 
abdómen. Area estigmal de color cast;¡ño, tan grande como bs tres cuartas 
partes de! :irea costal anterior; e! :ipice de la mancha V desconectado de b 
nlancha principal y con los brazos amplios" . 

M a e ha. "Area estigmal tan grande como Lts tres cuartas ¡Jartes del 
área costa"l anterior; la primera célub tan amplia en el margen del ala como 
en b vena transversal posterior" ( : 142). 

Adem~í.s anota: "Esta especie puede distinguir.,e de todas las demás espe­
CIes del género por la mancha principal del ala y la envoltura del o\'opositor. 
La hembra es exactamente igual al macho excepto en las características sexua­
les. El ápice de la JI invertida está ampliamente desconectado de la mancha 
principal. La l'nvoltura del ovopositor mide alrededor de 2 mm. de lar­
go" ( : 164). 

Los caracteres diferenciales de las Olras especies import;1ntes son como si· 
gue, según e! mismo autor antes citado. 

A.ludens 

H e m b r a . "Envoltura del ovoposilor de 1 y un tercio el largo del }' 
,lbdómen. Mancha en TI desconeclada de la mancha principal; la interrupción 
de la tercera vena no es más grande que la mitad de la yena transversal an ­
terior. Metanotum con una marca negra en cada lado" ( ; 133). 

M a c h o. "Arca costal hialina muy angosta contínu:I hasta incluir la 
~c::gunda célula basal ; JI bien marcada hasta la tercera vena; área estigmal 
casi tan grande' como la secci{lIl anterior" ( : 139). 

Algunos otros caracteres para su diferenci,tci ún so n : 

"En ambos sexos el dorso del tórax tiene una mancha negruzca la mitad 
del borde poslerior; metanotum con o sin una mancha negra en cada lado; 
pos - escutelum con una mancha negra en cada lado" ( : 151). 

A. suspensa 

H e m b r a. "V conectada con la mancha princip:tl; especies de color do­

rado más oscuro; árej costal hialina ittterrumpida en la tercera ven3 . Envoltu­

ra del ovopositor tan largo como los tres últimos segmentos abdominales jun­

tos" ( : 132). 
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M a c h o. "Area costal hialina, generalmente estrecha e interrumpida 
en la tercera vena. Especies pequeñas de color dor:ldo oscuro" ( : 139). 

Esta especie puede diferenciarse de las restantes del g-énero por su color 
dorado oscuro, la mancha de las alas y la mancha negra dorsal en el lado pos­
terior del tórax (Greene op. cit. : 148). 

A. serpentina 

H e In b r a. "Area costal hi:llina interrumpida precis:lmente antes de la 
tercera vena; presente únicamente el brazo interior de la m:lIlcha en V comen­
zando cerca de! ápice de la sexta vena y extendiéndose hacia arriha a lo largo 
de la vena transversal posterior; termina en la tercera vena. Envoltura del 
ovopositor de tres mm. de largo" ( : 131). 

Dib. E. Guzmán 
- 446­

M a c ha. "La misma descripción anterior, Slll e! dato relativo a envol­

tura del ovopositor". 

. d" d I t ntes de su "énero por las manchas"Esta especie se 1St! ngue e as res :1". ,... 

toráxicas, y en general, por su color oscuro (. 142). 

A. striata 

H e m b r a. "Manchas alares amarillas con un t~no caté cerca a.1a h:lse 
Je! ala; la V invertida con ambos brazos present~s, m3S oscuros y desloned~­
dos de 'la mancha principal. Envol r del ovoposltor robusta, G1S1 de la lon.~I­
tud del abdómen" ( : 1r 

lvl a c h o. "La' 

ta especie puede dist1 

cas" ( : 145). 


H e m b r a. "1 

amarillo p;ílido en 

loldo); ovopositor 11' 


de Ma hasta la ven, 

,:iones un tanto agu 


M ae h o. "L 

El mismo auto 

mente relacionada I 


"Pelos del rn~ 


blanca amarillenta 

to que la distancíl 

dientes del extrem 


lado de! metanot 

negra no ddinidc 

ma nchas de las a 


"Pelo del m 

color de las bane 

se; ovopositor dI 

desde la base ,1\1 

mancha negra s 

no claramente 

alas a menudo e 




1 M a c h o. "A~ea c?stal hialina, generalmente estrecha 
en .a tercera vena. Especies pequeñas de color dorado oscuro" 

e interrumpida 
( : 139). 

d Tsta especi~ puede diferenciarse de las restantes de! <rénero por su color 
t o~al °dolsCl;ro, a 

e 
mancha de I~s alas y la mancha negra d~rsal en el lado pos­

eflor e torax Greene op. Cit. : 148). 

A. serpentina 

Hembra "A · ' 1 h' 1"' .t . ' r;,I. costa la Ina interrumpida precisamente antes de la 
ercera vena) pre~el~te unlcamente el brazo interior de la mancha en V comen. 
~anfo cerca del aplce ele la se:ta vena y extendiéndose hacia arriba a lo largo 

e a ~enadtransversal r~osteIlor' ·--'11ina en b tercera vena. Envoltura del 
OVOposltor e tre¡ ,..­ , ). 

M a c h o. "La mlSlTIa descripción anterior, Sin e! dato relativo a envol­
tura del ovopositor". 

"Esta especie se distingue de las restantes de su género por las manchas 
toráxicas, y en general , por su color oscuro" ( : 142). 

A. striata 

H e m b r a. "Manchas alares amarillas con un tono café cerca a la base 
Jel ala; la V invertida con ambos brazos presentes, más oscuros y desconecta­
dos de la mancha principal. Envoltura del ovopositor robusta, casi de la longi­
tud del abdómen" e : 132). 

¡vi a e h o. "La misma dcscripci6n anterior sin los caracteres sexuales. Es­
ta especie puede distinguirse de las restantes por las manchas alares y toráxi­
cas" e : 145). 

A. 	mombinpraeoptans 

(Stone 1942) 

He 111 b r a. "Pelo del mesonoptum oscuro sobre las bandas sublaterales, 
amarillo pálido en la mitad del área clara (se ,'e mejor cuando se mira de 
I,',do); ovopositor más corto que la distancia sobre la vena ¡'vt desde la base 
de lV/a hasta la vena transversal J'-m; ovopositor con más o m~nos 12 separa· 
ciones un tamo agudas y la basal no inclinada hacia arriba" e : 17). 

M a e ha. "Los Inismos caractéres anteriores sin lo relativo al o\'ipositor" . 

El mismo autor eStone op. cit. : 69) anota que esta especie está estrecha· 
mente relacionada con A . frútcrculuJ y establece las diferenciaciones siguientes: 

A. mombinpraeoptans 

"Pelos del mesoscutulll submaterialmente castaiío oscuros; banda media, 
IJ!anca amarillenta en contraste muy pronunciado; ovopositor siempre m:ís coro 
to que la distancia entre la vena M desde M ;I hasta la vena transversal r - m; 
dientes del extremo del O\'opositor un t:into agudos; la porci()(1 negra sobre el 

laelo del metanotum generalmente reducida y el nurgen interior del área 
negra no definido con precisión; postescutelulll no ennegre.cido lateralmente; 
manchas de las alas generalmente conectadas todas". 

A. fraterculus 

"Pelo del mesoscutum de color amarillo café un tanto más uniforme; el 
color de las banelas sublaterales ligeramente más oscuro que el color de la ba­
se; ovopositor de longitud mayor siempre que la distancia sobre la vena M 
desde la base Ma hasta r - 111 ; dientes elel ovopositor algo arreclondeados; la 
Inancha negra sobre el mesonotum generalmente extensa y el margen inter­
no claramente definido ; posescutelul11 oscurecido later~lmente; l:iandas de las 
alas a menuelo desconectadas" . 

. Guzmá,n 
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M c h o. "V invertida , en s~ mayor parte de col.or café, más pálid~ hr 
• ,'Jo" brazo externo de 3 / 4 el ancho de! brazo 1I1terno; el ancho le . . 1 

Cla e! aplCe, , '. . 2 / 3 3/ 4 de la lon"itud ele la vena transversal 
banda transversal de! aplce es o ,., lás grandes qut: A. pe-
anterior. Especies de color moreno oscuro, un poco n. • 
nlViana" ( : 139). 

conocida entre nosotros como. A . .~ila(', según
Esta especie es la misma A. da Costa Lima en comUl1lcacwn personal

lo ha conhrmado e! profesor 
al a u tor. 

A. grandis 

Dibujo E. Guzmán 
DIFERENCIACION CON ALGUNAS ESPECIES EXISTENTES 

EN COLOMBIA 

Finalmente, hemos considerado de inter~s, insert:u también b diferencia­
ción de algunas especies existentes en Colombia, no descritas anteriormente. 
Para el caso, seguiremos la descripción de Greene (op. cit.). 

A. distincta 

He 111 b r a. "Envoltura de! ovopositor no más larga que e! abdómen. 
Interrupción sobre la terce ra vena no más que en la mitad de la longitud de 
la tercera vena transversal anterior; V desconectada de la mancha principal. 
Metanotum con una banda negra en cada lado" ( : 133). 
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Hembra. "1" 
ala; V invertida, c' 
la vena transversa\ 
margen posterior. 
( : 132). 

Macho. L~ 

"Envoltura d 

el tórax juntos. A · 

posterior paralelos; 

cipal; brazo exten 


La descripción 
solo especímen cap 
lombía. 

HUE! 

En cuanto a h. 
que se ha logrado d 
cadas, aunque se ha\ 
muy marcada, espe<1 

Hasta el preserl 
A. fraterculus la cir 

En el país, hem 
que agruparemos a , 



también la diferencia­
itas anteriormente. 

.). 

que el abdómen. 
de la longitud de 
ma ncha princi pal. 

M a e h o. "V invertida, en su mayor parte de color café, mJs pálida ha­
cia el Jpice; brazo externo de 3/ 4 el ancho del brazo interno; el ancho de la 
banda transversal del ápice es 2/ 3 o 3 / 4 de la longitud de b vena transversal 
amerior. Especies de color moreno oscuro, un poco más grandes que A . pe­
¡-twiunll" ( : 139). 

Esta especie es la misma conocida enlre nosotros como A. silen·, según 
In ha confirmado el Profesor A. da Costa Lima en comunicación personal 
al autor. 

A. grandis 

H e m b r a. "Manchas alares amarillas algo oscuras cerca a la base del 
ala; V invertida, con el brazo interno presente únicamente, localizado sobre 
la vena transversal posterior, extendido desde la 41 vena longitudinal hasta el 
margen posterior. Envoltura del ovopositor robusta, l y.¡ el brgo del abdómen 
( : 132). 

M a c h o. La misma descripción anterior sin los caractéres sexuales. 

A. pallidipennis 

"Envoltura del ovopositor muy delgada, tan larga como e'l abdómen y 
el tórax juntos. Alas angostas de color amarillo pálido, márgenes anterior y 
posterior paralelos; ápice de la mancha en V desconectado de la mancha prin­
cipal; brazo externo angosto. Especies pequeñas". 

La descripción anterior corresponde a la mosca hembra obtenida de un 
solo especímen capturado sobre Passiflora qttadrangularú en Medellín, Co­
lombia. 

HUESPEDES PRIMARIOS Y SECUNDARIOS 

En cuanto a huéspedes primarios de las moscas A nastrephaJ, poco es lo 
que se ha logrado definir, más que todo por la gran diversidad de frutas ata­
cadas, aunque se ha observado que la mosca exhibe una predilección específica 
l1Iuy marcada, especialmente para cumplir su ovoposición . 

Hasta el presente, sin embargo, se considera como huésped primario de 
A. fratcrculus la ciruela amarilla, (Spondias mombill). 

En el país, hemos observado los daños de esta especie en diversas plantas 
que agruparemos a continuación. 

- 449­



• 
Cuadro N9 3 

Lista de huéspedes secundarios de A. lratacu/u .• encontrados en el 

país hasta la fecha 


Nombre vernáculo Nombre científico 

Chirimoya Anona chaimo/ia Mil/. 
X Guayaba dulce Psidium gUiljaba 
)( Guayaba ácida Psidium araca 

Papaya Carica papaya 

Badea PaHif/ora quadrangu/aris 

Café Callea arabiga L . 

Mango Mangifera indica 

Durazno Prunus pel'sica 

Tobo Spondias /utea 

Pomarrosa F.ugenia aromtÍtica 

Mamoncillo ,,1/ellicocca hi jl/ ga 

Kunquat Fortf.lllel/a margarita 


Foto N° 6Piña A nana.. satit'a 

Guineo :'vl u.ra sapien/l/m 

Plátano MI/sa paradisiaca 

Mamey !'vlam/llciI americana 

Uva de Parra Vitis vinifera 

Níspero Achra.' zapota 

Cereza común Eriobotrya japonica 

Mandarina Ma/phigia g/abra 

Tomate de ;írbol Cilrus aurantium v. /Jobi/i.' 

Guanábana Cyphomandra beta{"Ca 

Anón Annona murictl/a 

Anón silvestre A nTlona j'quamoso 

Madroño /1 nl/ona rdia¡/a/a 

Cerezo Rlzccdia /IIadroiio 

Naranja dulce Prul111.\ amigdafo/ia 

Melón Citrtl.\ auranlÍllm ·v. sJI1cnns 

Curuba CUl.'umis me/o 

Sapote colorado PaHif/ora afllÍoqtll'lIÚS 

Sapote amarillo Lucuma mammosa 

Manzano M al isia cordata 

Lulo Pyrus ma/IH 

Guinda So/anum sa!lott/m S. /rúte. 

Guama santafereño Zj.~yptls jujuba 

Cuamo rabo de mono Inga edu/ú 

Icaco Inga spuria 

Pomelo Chrysoba/anus I1Icaco 


Algunos autores mencionan otras frutas como hospeJadoras de A. frater­Foto N'? 
cu/us. Las fotos que aparecen a continuación (NI! 6 a 17) corresponden a al­
gunos de los frutos atacados por la mosca. 

- 450­



•Cuadro NI} 3 

Lista de huéspedes secundarios de A. jraterculuJ encontrados en el 
país hasta la fecha 

Nombre vernáculo 

Chirimoya 
X Guayaba dulce 
,x Guayaba ácida 

Papaya 
Badea 
Café 
Mango 
Durazno 
Tobo 
Pomarrosa 
M'·­

Nombre científico 

Anona chnimolia Mili. 
Pn'dium guajaba 
Púdium I/raca 
Carica papayl/ 
Pasújlora quadrangularú 
Colfea arabiga L. 
Mangijera indica 
Prunus persica 
-""mdiaJ !lltca 

nia aromática 
'occa bijuga 
dla margarita 

F I man 2'O ',ltacal~loQ por la mosca. Obsérvese la presen-Foto N<? 6. rutos (e .' ~ 
cía de las larvas. 

(Fut. del Aut01' ) 

a amer¡cana 
ijera 
apo/a 

japonica 
glabra 

nobilú 

slnell .ilS 

trúte. 

Foto N<? 7. Frutos de sapote amarillo atacados por la mosca. 

(Fot. del Auto?') 
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Foto N° 8. Frutos de guamo sant< fereño. Sanos y atacados. 
(Fot. del Autor) Foto N° 10. 

Foto N° 1 .1. Frutos l~ 
Foto N'! ·9. Frutos de níspero. Atacados y sanos I 

(Fot. del Autor) 
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y atacados. 
(Fot. del Au.to'I·) Foto N° 10. Frutos de nísp 1'0 del Japón ti,ano:; y afectados. 

(Fot. del Autur') 

Foto N° 11. Frll to~ cl f' ,t;Tap e hui !:. Rsta [ruta !' a ta cada en otros paiges. 
y sanos 

(F()t . dI'! AII/()!')(Fot. del Auto,/") 
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Foto N° 12. Frutos de guayaba dulce atacados pOI' las moscas. 
(Fot. del Autor) 

Foto NC?Foto N° 13. Frutos de pomal'l'osa ya afectados por las moscas. Nótese e l 
tamaiio de 10s frutos. 

(Fot. del Auto)') 
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las moscas. 
(Fot . del Antm') 

Foto N° 14. Frutos de café. 
(Fot. del Autor) 

t?oto No 15. Frutos de chil'Ímoya. El de' la izquierda estú atacado y el Nótese el 
otro estit ~a no. 

(Fot. del Au.to?' )(Fot. del A uto?' ) 
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Cuadro NI! 4 

Huespedes secundarios de 11. jralero4lus en otros países americanos 

Nombre vernáculo 

f)ur;¡7.no 

Nombre cielllífiro 

Foto NI? 16. Frutos de mamey atacados. 

(Fot. del Autor) 

Foto NI? 17. Flrutos de guayaba ácida, sano y atacado 

(Fot. del Autor) 
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Pomarrosa 
1\'anjack 
/\1 mendra trrJpical 
Pera 
(;lpmo 
Sapote mamey 

X 	A'~uacate 
Cert:'la de (';¡yena 
Cere,a de Surinam 
K;¡ki 
(;rape Iruit 
Memhrillo 
Man:tana de t\lblaya 
C iruela de cerdo 
f)a ma~co 

Almendro amargo 
Ciruela jJponesa 
Jobo de la India 
\"aranja de Natal 

Por considerarlo de 
que citan algunos autol 

Nombre vernácul; 

Caimito (n. v.) 
Mango 

" Guamos 

" 
" 

" 
" 
" 



(Fot. del Autot·) 

del Au/.or) 

Cuadro NV 4 

Hucspedes secundarios de /1. frlltenll !us en otros países amerIcanos 

Nombre vernáculo 	 Nombre científico 

Durazno 
Pomarrosa 
1\ ' aniack 
/\lmenLlra tmpical 
Pera 
C;l!anIO 
Sapote mamey 

X 	A<.;uacate 
Cere7 a de Cayena 
errc:'a de Surillam 
Kaki 
Crape rruit 
Membrillo 
M<lI1'l<lna de Malaya 
Ciruela de cerdo 
Damasco 
Almendro amargo 
C;ruela japonesa 
Jobo de la India 
:'\íaranja de Natal 

A miga/lis /,cHica 
/:'ugcnia jambas 
COI·dia .ip. 
Trrmilllllia catllppll 
Py/'lH co·mmunú 
Inga laurina 
r alocrllPu f)I In ti m 111 O.\lI m. 
Persléa gratíJima. P. americal/a 
rugc/l/a ' míchdii 
F:'ug('ni{/ uniflora 
nioJpyros kaki 
Citrus grtl 11lfij' 
Cydoni(/ ob.'o/lga 
7 ~'lIgCI1¡-1l malac('cll ... i." 
Xi/1lcllia {//IJl'}'ic{/l1t1 
Acacia sI'. 
Ph yloCl/lix 
Dovyalú hebccarpa 
T-:ugcnia brtl.,ilenj'is 
Spo/u/il/s nigresU'lls 
Turpinia pan/culata 
Spondias ciruella 

Por considerarlo de importancia agrupamos a continuación los huésl;,edes 
que citan algunos autores para las especies existentes en Colombia. 

A. distincta (A. silvae) 

(Stone 1942 : 7) 

Nombre vernáculo 	 Nombre ci~ ntífico 

Caimito (n. v.) Chry.wphy/luTl1 winito 
Mango I~'ug{~ nia neúotict! 

Myrclaria sp. 
" Guamas 	 fllga edu/is 

/Ilf{a f('uillá DC 
/;¡ga gold malli¡ 
Inga hayeúi

" Inga fllj'/¡ natlziana 
fnga puTlotata 
Inga sPllria 

" Inga set/fera 
" 
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(Greenc 1934 14'1) 

Nombre vernáculo 	 Nombre científico 

Pati~la o sandia 	 Citrullus v///gilris 
Pepino 	 Cucumis .iII/ivus 
Calabaza cOllfitera 	 Cucllrbúa pepo 

Esta especie ha sido hallada también en naranja (Grcene op. cit. 145). 

A. striata 

Nombre vernánIlo 	 'onthre ,' icntífico 

Guayaba 	 I-'..-idi//III g//a;abll 

C"/)Jtmll//¡ es toll zlldii


" C i ruelas 	 SI'Ullditls .,p. 

Esta especie puede (onsider;:¡rse casi es pecífica de la s guayabas y especies 
relacionadas dentro de las Myr/lÍen/s. 

A. PallidipeJlIlis 

;recne op. c it. : 1G6 ) 

Esta especie ha sido e ncontrada únicalll t' ntc ell Colombia y f ué ca pturada 
sohre Pasúf/ora 'I//adrang/tlaris o Curulra, badea, corno se d e nomina en di­
versas partes del pab. 

PREFE.RENCIA SELECTIVA DE LOS HUESPEDES 

Es difícil establecer en el ca mpo la preferencia selectiva 4ue la mosca ex­
hibe por uno u otro hués ped . Y es difícil , porque en este fenómeno entran 
e n juego diversos factores qu e determinan prcferelKias selcrti\':ls para ali­
mentacillll y o\'opusiciún mu y \';Iri:,blcs. Por ejemplo, e n la prefe rencia se­
lectiva para ovoposición juega un papel importante la co ndicic'>ll d e b s lar­
vas o mejor aún, la condiciún del m edio en que é, las vi\'Cn, () sea , 1:1 cOlldi­
c i{m de la fruta , es una condici()n qu e determina, por decirlo así , cOllsistencia 
de la cáscara, de la pulpa, sabor , acidez, estado de maduración, calltidad de 
lllateri;¡1 comestible, etc. factores todos, qlle fa\'OreCell u impiden la preferell­
cia de las moscas par;l ovopositar sus huevos . 

De la misma mallera, las wncliciom:s ambientales regulan e n parte la ovo­
posiciílll , ya que si las cOlldiciones no son fa\'orables, las moscas no llegan has­
ta los frutos para depositar sus hue\'os . 
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En cuanto a la preferencia selectiva para alim enlació n. tamhié n p.uede 
decirse que las condiciones de la rruta, inJlu ye n, sohre, todo, ,SI se conSIdera 
tlue la mosca ha de alim e ntarse exclUSivamente d e los )lIgos azucarados que 
ex ude la fruta. Igualmente aquí , las co ndiciones ambi enla les constituyen un 

factor importante. 

Todos estos Factores, y otros que escap,II1 :d autor, ,!t:tCrJllil1:1n qU é: la 
preferencia selectiva ,ca, ell general, un fen(Jlnello de vigel!cia Glsi local. y 
por esta razólI la mosca puede t:x hihir preferell cia sel ectiva J1~r 1111;1 u olra 
fruta segúlI la regió n o localidad dOllde lIlude. Y así , no ~L'rl:1 dcs;¡ccrtadu 
decir qlle la sucesi{Hl o el ordell dc maduración JI: 1:" .Ii., ¡.. • ,--. ­

fac tor importante en ca· l -

Sobre el partiq" 
selectiva para ovop 
desarrollo de larva: 
johos, guavabas y c: 

El mismo auto 

¡e ll1entc en climas 1 


optalls infesta fuerl 

mellte en climas fre 


:vlcPhail y l3Iis: 

duro para alimentar 

la cual llegaron a o 

lar observaron ell fr 


Shaw (1947) al 

llar:lI1jales de Texas, 


Esta especie pr 

de durazno (Shaw 1 


13aker (194<)) o 

plcl11usa a narunja , 11 


dos los C:lSOS, la inl:e 


En nueSlras in\' 

que la alilllelllariún 

con la afluencia ell p 

ta s de Ingas , y sapot 

se desplnó hacia (ru ~ 

d e café; en guamas ~ 

(;1 por;:¡ pred ilerci{,n 

fueron más infestadas 

las rrulas verdes o las' 


Todas estas ubser 

~t:ctos y con 50 mosca: 


Para concluir , \'al 

lllego no son exactam 




(Grecne 1934 14'5) 

No mbre 

tlgaris 
lV I/S 

po 

eene 

a 

científico 

op. cit. 145) . 

científico 

Ilz udii 

ayabas y especies 

, fué capturada 
nomina en Ji-

ES 

la m osca ex­
l11eno e nlran 
'as para ali­
cferencia se­

de las la r­
a , la co ndi ­
consistencia 
:lI1tiJad de 
;¡ prdere n­

rte la ovo­
legan has­

\ 


En cllanto a la prefere ncia scJecliva para aliment;¡ciún , l:\mbiéfl puede 
dec irse que la s condiciones de la fr uta influ yen, sob re todo, si se cons idera 
tlue la m oscn ha de alimentarse exclusivame nte de los jllgos ~l zucarados que 
exude la fruta. Igualmen te ;¡quÍ , las condiciones ambientales co nst itu 'en un 
facLOr importante. 

ToJos es tos factores, y otros que escapan al autor , deterlllinan que la 
preferencia selectiva sea, en ge neral. un fe n"Jlneno de \' ig l'l1r ia cas i Inct! , y 
por esta razó ll la mosca puede exhihir prd-' renc ia sel::di \'a por una u OTra 
fruta según la región o locn lidad donde incide , y así, no snÍa d esacertado 
decir qlle la suces ic'lIl o el ordt'n de maduracic'>ll de las distinLJS frutas es un 
¡",lCtor im porta nte en caJa local idad . 

Sobre el par ticula r, 15aker observe') que .'1. frall'l'C/ tll/S exhibía preferencia 
selen i\'a para OI'oposició n hacia g ranos de caf':', pero no pudo culllflrobar el 
desa rroll o de larvas. E n cambio en ot ras frutas comparada~, como durazno, 
jobos, guavabas y cirudas, la in festación fue completa ( 1945). 

E l mismo autor, (op" cit.), enco ntró que A . /¡.¡d"II .f infesu mangos fuer­
temente en climas fresc os y lige rame nte en climas cllientes; //, 1I10Illh//I/'I'Il(,­

opla/IS infes ta fuertcmcnte a jobos (Spolld/a.i) (n cli m as calie nt es y ligera­
mente e n ' Iim as frescos. 

tvlcPhail y Bli ss (1'.133) enco ntraru n que , 1. /1It/O/.i flrdine mango m a­
duro para al imentarse, pero la twopos iciún es ma yo r en m:ln go verde, (ruta e n 
la cual llegaron a obtener hasta un l))',J, d e in festación. U n fe nóm eno simi­
la r ohservaron en frutas d e gu'lyaba. 

Shaw ( 1947) anota que ,-1. JClpC l/lÍ/lil parasit;l fuertcm Cnle los g randes 
Ilaranjales d e Texas, pero que en cJmbio, no auca la misma (ruta en :vIéj ico. 

Esta es pecie prefiere para ovoposición los frutos de níspe ro a los (rutos 
d e durazno (S haw y Starr I<J4(ia : 274) . 

l3aker (1945) observ<') que /1. /l/t/i"II S prdiere para ovoposici,ín: I'a m ­
I'kmusa a nafllnja, IlIango a g ua yaha y níspero a dllrazno. A nota que en to­
dos lus casos, la infestación !'ue más fuerte en frutos \'('rdes que en maduros. 

En nuestras investigacio nes sobre el partic u lar, nos fué posible obsen"ar 
q ue la a lilJlentaciún es más frecuente sohre pedazos d e níspero comparada 
con la anuencia en pedazos d e guayaba, naranja dulct:, cerezas de café, fru­
tas d e !lIgas, y sa pote. En cam bio la prefereIKia sclect i\"a para o\'oposicic'1I1 
se desplazó hacia frutas d e guayaba ell grad o II1;ís elnado que sobre ce rezas 
de café; ell gunmas y níspero se ohtu\'o muy poca in f's ta cic'1I1 , lo que in d io 
ca poca predilección de la lI10sca por estas fruta s. En nucstro caso siempre 
fueron más infest;ltbs las frutas " pilltonas" (pd)x imas a la madur:1ción) que 
las fruta s \'erdes () las ya maduras" 

Todas estas observacio nes se realizaron CII CIIICO raFls para cría de In­
sectos y con 50 m oscas cada un a. 

Para conclui r, va le la pena significar, que eslas observaciones desde 
lllego nO son exactamente el reflejo de lo que suced e e n el campo, pues ya 
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\ imos quc cad a cultivo y cada regi<ín rcu ne ulla di\'crsid:ld de factores que 
determinan b ll10d¡¡:iclci"lIl d e estas ubsc n 'acio Jles, en IIn caso dado, Para 
raptar una idea mejor d e l: lS colldicioll es es pec iales d o, los distintos frutales 
n planta s ljue so n aLacadas por LI S moscas _/T}(li ln'{l llll , inserta remos a COi1l i­
lluacic'l!l d os fotografías que ugi er Il para -ada ' aS l) , condi c iones _s Jl:::c ial ísilll as 
de Le lllperatura, <:!x posir iÍlIl d e fru los , hUITIed:H.l am bie ntal, ele. , factores LOdos 
que induce n de tcrllliuada prei'erel1l:i:-1 'deni v:1 . 

¡:.s tos heclws anolados sohre Lt r refe re ll ci a sekc' i" ,l (Ob rall im[lOrLIIKia 
s; se ti <:!ne en cue i1la la am pli lud poli úgicl d e bs m mc:l s _/ I/u , 'r- ,,t'II_'_ 1' .1r;1 

e ' ~u . basle recordar que al g unas espet' i s , a 111(( , d e frlll a les di v-·r -;O\ . ~l l a'::1I1 
Il asta horLali zas ( Ha y\ .Ird 194-4 : l . D Ulna lll y :\r:IIl1:1 yo IIN? ) _ 

Foto N° 18. Co ndi¡; ion es am bitm lal es de un hu el'to de frutales. 

(Fot. del Autor) 

CARACTER DE DAÑO EN LOS DI T INTOS FR TO y SU 
DIFEREl CIACION DE OTROS DAÑOS E EJ NTF.S CAU­

SADO, POR OTROS INSECTOS 

El c:tdn -'r de darl O d e las di sri n as spec ies de / /IIL1 .i /rcphus se lraJuce 
únicamcnte en e l frulo. raz(ln p Ir l:r cual pued e co nsid era rs ' q ue 's tos insec- I 
tos son específicos de aqu él. 

Adem;¡s, co mo lo :ll1ot ;1 FLltes (1 '142 : 343 ) la ¡Jro pi 'l planta no sufre 
d año a lg uno, pues e l d~lñ I se cfectlb Juraulc el d esarrollo del frulo sin le­
s;onar la sem ill a . 

Para apreci ar me jo r el ca rácte r de d ~lllu. voh-a!l1os un pex o alds. C u ando 
1.. mosca h emb ra pouc sll s huenJs e n el inre r ior dd Iruto mcdian te su o vo ­
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\ iUlOS que cada culli\'u y cada rq;i,í n re lll'~ una diversidad de faclures que 
dclcrIllinan la lllodific:lcit)n de e ' ~lS o[)scn ':lciolles. e ll un caso dado. Para 
captar una idea me jor de LL5 ,'o ndicionl's es¡ e i a l e~ de los distintos fruta les 
" planta s que so n atacada ~ por las !l1')sras . JIJIISIJ'(,p/llI, insCfL:lremos a co nti ­
J: uaciún dos fOLografías LJU • sug ieren pa ra cad ,1 C:lSO, condi ciones espec i:dísil1.1as 
de temperatura, expos ici/m de fru tos, hum cdad alllb ie n al , ere, factores todos 
que inducen deLerminad:1 prd eren 'i;1 ~dcc iv a , 

Estos hec hos anotados sobre la prdc rc ll li.1 sdCLtiva , ,,bra n illlportancia 
, : sc ti c lle CII cucnta la alll l'litud políf.íg ic:1 de LIS 1l1O ~CI" .·JI/ li c·r' p ilil,', [> ,l r :1 

"'10, baste recordar qUl' alg un:ls es pecies, a m:ís d ,'I'lil :d ' s d i\" 'J":m, at~I " ' 11l 
has ta horta li zas (I lay ward I'N4 : ,' , D OI II :1l0 y .\ r:lllla\'o 1()47), 

que estos in sec-' 

!,osi tor. dCdlJa la mi sma opcra(lun que si pinch(¡ ralllos el fr ulo ,'on un alfi­
ler. El orificio que anre el ovopositor de un:! mosca es :Iproximadamc nte de 
j a I Yz 111m., es dec ir, difícil de determinar a sim ple vista . 

Foto N9 19. Condiciones ambiental es de una plantación de café sombredaa. 

(Fot. del Antor) 

Este orificio se cierra a veces, cuando l:rs condicio nes del :1ll1 bie ntl: son 
más o menos secas)' el grado de m adurez de b íruta lo permite. E ntonces 
l¡ ueda (errado y apenas se percibe un le \'c vestigio de éste por una manchíta 
redonda, muy tíc il de confundir con cua lq uier afecci,ín d istinta, Cuando 
JiO ocurre esto, apa rece al cabo de un tiel1lflo m:í s o m enos corto, un halo de 
color variable que rode;1 l:t parte exterior del orificio. Ge neralmente se inicia 
en un tono amarillo claro y va osc ureciéndose a medida que el daño ava nza, 
cxte ndiéndose paulatinamente hasta cuhrir toda 1:1 superficie del fruto. 

Como vi m os a nteriormente, 1:ls lar vas. q ue nacen lent ro del fruto, COns­
truyen galerías en l:t pulpa en todas Jirec(iones ha sta com pletar su desarro­
llo. Estas galerías va n dirigid:!s especialmente a la parte más carnosa de la 
fruta, que es, e n la generalidad de los frutos atacados, especial m ente los 
Clrnosus, el I lesocarpio, sin llegar hasta el tndo( arpio ü rep; ió n de la sem illa. 
El t:!m a ño de las galerías, que en un comienzo 5011 L':lsi imperceptibles, au­
menta a m edida que avanza el desarrullo de las larvas. 

El fruto parasilado presenta la pUL refacción de la pulpa, se muestra 
aguado al tacto y va tomando un aspecto de mad urc:z , si fué parasitado an­
tes de alca nzar su completo desarrollo. C uando el fruto es :tt3c;¡do en su 
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total desarrollo, simplemente madura con mayor rapidez de lo normal y 
entonccs puede aparecer como sano. En este caso 11 0 es nota ble la (;lÍda 
extempodneJ que se observa en el primer caso. es dec ir , cuando el fruto es 
l'ar3sitado antes de alcan za r su completo desarrollo. 

Foto N° 20. Frutofl de Naranja dulce atacado~. El fruto de: la izquierda 
muestra difícilmente 10H pinchazos el la mosca al ovipos iLar. El fruto de 
la d e recha, en camuio, mu estra claramente los orificios d e salida de 

las l arva~. 
(Fot. del Autor) 

La putrebcción de la pulp3 es'a lucJ:¡da indudablemente por la oescoll1­
posici")J1 de los materiales exc remcnt icios de las brvas que habitan en su 
interior. En ocasiones. el carácter de la corteza del fruto es tal que no es 
hícil observar la putrdacció lI illterior ni aÚII en estados avanzados; tal es 
el caso de! sapote. E II otras frutas, el ca rácter de la corteza ('s dc consisten ­
cia hastante similar a la pulpa y entonces la putreJacc iún interna trasciende a 
aquélla haci éndose rlaramente visible ; esto ocurre en níspero. cir uela. guaya­
ha, café, naranja dulce, etc. 

En las cerezas de caré, las lan' as prO V¡)C~ln una ll1aduracif l\1 anticipada, 
cn [oflna notable y anormal sin regul a ridad, i"e.nórneno que a fecta indudable­
mente la cal idad, el color y el desa rrollo normal de los granot Estos daños, 
pueden ser producidos probahleme nte , como anota Murillo (1l)31 : 1126) , 
por la fermentación extemporánea del mucílago que rodea I()s granos. !\.Ier ­
ccd a esto, los granos aparecen con el .pe rgamino manchado y la cereza o ¡¿u l­
pa, adherida al pergamino. Esta última condicil>rl podría ex igir una canridad 
mayor de agua y trab:Ijo en la labor de despulp:-.do, si los :-.taques en café fue­
r:In de consideración. 
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En general , puede concluirse que todas las frutas atacadas, ca rnosa s o 
jugosas, queda n illutili zadas tota lm ellte pa ra el consumo humano, ya que 
las larvas destruyen precisamente la parte comestible de aqu~llas. En café, 
el daño es reJati"'lrnente de ninguna importanc ia porque no afocta mayor 
cosa al gr:lno, que es la parte comerciahle y comL'stible del fruto . 

El daño producido por las A nostrcp/ltIs puede co nfundirse con los I ro­
elucidas por otros inse tos parásitos del fruto. Sin embargo, es _ácil en ocasio­
l1es di fere nciarlos con s(, lo o¡'sen'ar ciertos detalles del daño () de la larva que 
los produce. 

Las fotos que in se rtamos a Lontil1uaciún dal1 una idea del ca rácter de 
daiio en algunos frutos, en ge ne ral, de his idea ~ antes expuestas sobre el 
particular. . 19unas fotos alltcriores (N" (" 7, 13) ilustran también sobre el 
c"rácter de los daños. 

Folo N'! 21. Daños de Anastrepha en g uayaba dulce comparados con el 
fruto sa no. 

(Fot. cIel Au t()/') 

\ co ntinuac lOn damos una di k rcnc.: iaci('lIl rápida de los d~lIios producidos 
por algunos insectos importantes del fruto , y los producidos por las A nl/J ­

t/' cphaJ' . 

a) J\1[oscas de las familias Ephydridae y Chloropid:le 

Aunque ta mbién estas muscas producen la maduración ex tempor;Ínea 
ue los frutos y la caída premat um abund;lIlte de éstos. acompañada de un des­
sarrollo deficiente. se puede hacer la difcrcnciacÍt)n de sus d:1I1oS de los 
flroducidos por A n({st/'cplllls, porque: 
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Foto N° 22. Pl'ocesos de putrefacción en naranja dulce ocasionada por 
el ataque de Anastrepha. Nótese la putrefacción externa en el tel'cer es­

tado (e). 
' (Fot. del Auto/') 

1q Producen protuberancias en la cortez3 de los frutos, de forma hien de ­
finida y de color distinto al de los frutos. 

2" Las g31erÍ3s producidas por las larvas son siempn; muy 1)equeñitas, 
:lllnque en todo sentido como en las /l nastrcphas, 

3" 	Las larv ;L~ son muy pequeii.itas, de tamaño osi microscópico, y por su­
puesto, difíciles de determinar. Cuando han alcanzado su completo 
desarrollo miden 3 111m., en cambio, las larvas de /1nostrephas siempre 
alcanzan m3S de 3 mm. 

41' 	 Las larvas se empupan siempre dentro de la fruta par:tsitada. Esto ocu­
rre en las A nastrephas con muy poca frecuencia. 

~,. Los imagos son diferenciables simplemente, aparte de sus característi ­
cas esenciales, porque las moscas de estas familias son muy pequeñas 
(.3 :t 3 Yi 11111l. de extremo a extremo de las alas) y sus alas son de co­
lor Illarrón uniforme. 

Entre nosotros estas mosC{ls atacan con bastante frecuen~ia manzanos, 
siendo las especies más comunes Dúcocerinll sp. pos. "itida Gress., e Hippela, 
tes pallipcJ' Lw. (Garcés y Gallego 1lJ47 : 470). 

b) "Polilla cítrica", mariposita de la familia Tortricidae 

Sus daños pueden Jiterenciarse porque : 

1" 	 Las ·larvas nacen siempre fuera de la huta y al penetrar a su interior, 
ahren un orificio en la cáscara de tamaño apreciable. 
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2' 	Los frutos atacados presentan frecuentemente exudaciones gomosas al 
través de los orificios de entrada. 

1" 	 Al abrir la frula atacada, la diferenciaciún es "ún m~s (~:lra ' la larva de 
la "PoLilla" eSlá provista de palaS y no es puntiaguda en la caheza co­
mo la de Arlll_itl'cpha; son dos tipos de larvas muy distintos: erusifor ­
me y vermiforme. 

La "Polilla cítrica" es una ele las plagas más importantes ele los citrus X 
se J nomina como /IrgyrotilC'nia (Torix) e/trana Fem. (Quayle 1941 : 206). 

e) "Gusano perforador" de las frutas 

El "Gus:\no perforador" de las frutas se puede diferenciar de las A nas­
IrC'p/ItIS, en sus daños y caractcrÍsticls así: 

r El Gusano perforad9r posee patas. pues es una larva erusiforme. 

2(1 Las larvas pueJen empuparse en la entr;¡Ja de los oriricios por JonJe 
penetraron al Eruto. 

r Las larvas nacen siempre fuera Jel fruto y abren un orificio al través 
Je la cáscara para penetrar al interior. 

4(1 La pupa de un gusano perforaJor es una cris:'lida de lepidóptero tÍpic\. 

5Q El gusano perforador destru 'e b pulpa y b selnilla del fruto. 

69 En épocas de granJe infestación. el gusano perfor:1dor puede encri,a ­
lid:1r dentro de las semillas. 

T' El imago del gusano perforador es una mariposita. 

ESle gusano ataca en el p3ís los huenos de mJn;!:ano y se dislingue con 
el nombre de Carpompsa pomollt"lIa. LuIJpeyrl'.lÍa o Cydia /,fJl11o/Jf'lIn L. 

d) Moscas Rhagolethis 

Los daños de estas moscas son muy simil3res a los daños de las 11 nas­
¡, t-p/ws, lo cu31 no permite difercnciarlos. Tampoco es pusible diferenciar 
dpidamente sus estados br\'arios porque en ambos casos la larva es del 
I,lisrno tipo y exhihe las mismas características. 

Sin elllh:lrgo. las l110scas o estados perfectos del inseclO se: pueden di­
ftrenriar porque: 

}" Las moscas Rhagoll'thi.i son de color mcmo ron :¡[as de color I'io[;íceo 
uniforme brillante, aunque ron manrhas similares :1 las de AIIII.;tJ·lpha. 

2" Las antenas son arisladas. de ( olor osrurO. 

," Fl abdómen de las mosras R//iI.f.[o/t'tlJi... lien' la fOll1la de una pera 
terminaJa en punta. El de las An:lstrephas es ()\'Jlado con ol'ipo­
sitor daramcntt: ddinido. 

Fmrc nosotros estas rnoscas abundan poco. según sugiere Callego (G:Hcés 
v Gallego IlJ47 : 472) porque quiz:ís el insecto !lO hel lograJo ad:lptarse bien 
t((cbvÍa. El mismo cnrom('logo l11el1l' iona la 'sperie aislada en manzano CClm 
[lhagoh·thi.i po molJl'lIa . 
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e) Moscas Carpolonchea 

Aunque en este caso también se trata de un díptero y de cadcter de 
J;iÍio semejante al de las /1 /1l1stl'lphl/j, es posible diferenciar los dos insectos 
por los siguientes detalles: 

/" La ~ Jan'as son más pequeñas en Carpolol1chl' iI. 

2" Las !an'as en Cilrpolol1chcC/ son más lisas y bs seg'l11entaciones del 
cuer po, claramente visihl es en Anilstrcphil, son imperceptibles. 

~ " Entre nosotros lo tamaños de las larvas de Cl/rpolol1t'hnl \'arían siem­
pre, aílll en una misma Frut;l, porque las posturas son muy ocasionales. 

I .a t'specie ex istente en el país, es posiblemente ClIrjJolollc/¡m IJt' /lt/ula. 
8 ez zi. Sus d:liiO$ m:ís fr ecuentes ocurren en frutos de tomate de :írbo!. 

f) Insectos de In bmilia Anthomyiidae 

Los at:'Illut's de estos insectos pueden ocurrir con alguna frecuencia asocia­
dos L"OIl los de [;¡s / llItI.<lrepha ... , especialmente ,'/. ;Irlala en naranjos el- p~ri­
c:lrpiu finu. 

Sus daños se pueden diferenciar porque: 

IQ Las larvas de /It1u-rigo/1a son 111:1S pequeñas que las de .~//1a."rcph(/. 


2" No hrincan C0l110 las de A !/a.i/rrp!Ja. 


3" Se locali Zan siempre en la parte extcrn'l del mesocarpio. 


La especie existente entre nosotros , ya determinada, corresponde a Alheri­
gono oriollalci, Scll. segÍln el cntornillogo Ca llego. 

g) Gusanu dd tumate de árbol y otros frutos de Solanáceas 

Este gusanu aferra a varias frutas cntre nosotros, y sus daños ocurren en 
ocasiones, silllultáne:ullent c: con los dI::' A J/ a.slnp/1tI y otros insectos del fruto. 

I.os daños se pued en diferenciar porque: 

1" I.as Jan'as nacen siempre funa del fruto. 


2" Como una consec uencia de lo anterior, p:lra penetrar al interior d el 

fruto perforan la c:ísrar'l dej:lIldo un orificio (ollidn:lhlc. 

JO I,as larvas son t"rusiform cs, y por lo tanto exhihen paus . 

<f" Los im:lgos son totalmt'nte distintos: este gusano es lepidóptéro y las 
A nilJ!I'I-phil.i son díptt'ros. 

La especie existent ntrc nosotros de tru 'e huena parte d e la cosecha de 
["nlate de árbol y correspon le :1 Ll"IlclnodcJ elcganl"li.i G lIent-e (Gallego 
1950 : 65). 
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\unque en cste caso también se trata de un dípte ro y de cadcter de 
daño semejante al de LIs /na.\lrephu,' , e~ osible diferencia r los dos in sectos •por los siguientes deta lles :.. 

l r1 1 

y las segmentac IOnes del 
on imperceptibles. 

arp%nch ca varía n sie/11' 
Iras son mu y ocasionales. 

CarpfJ /onch m In·lItllI/a . 
de :í rl>o!. 

r rcc uencia asoci:l ' 
naranjos de peri · 

L/ nils/reph l1. 

,1 /luri· 

del 

h) Taladrador de las semillas de las frutas anonáceas. 

Es frecuente encontrar los fr utos de an('lIl, gua nfl ba na, chiri moyo y otros, 
afcCl:ldos ro r un g usano que co rres ponde al estado illlperfecro de una avispita. 

El in secto y el c lr:Íl'tcr dc su d :llio pueden d ¡¡ ~ r " IKia r s l' de la s ,./111.'.,· 
Illph"i así: 

r I as Ja n 'as at:lCln siempre la semi lla del fruLO , aunque es frceuent 
enC(llllrar :as en el mesocar pio ctl :lIldo ya se d isponcn a :dx lndon:lr!o. 

2" Las \:¡n'as se encri sa li dan gen crall\1 cnte delltro d~ h ; SC"11 illa<; , 

JO l.os fru tos atac ldos presentan ori lic ios (k l:lI11 año collS ide r:l l> k cuando 
han sali do los insectos (3 a :¡ m m. d e di:í lll etro) . 

~' " r ,l in secto per fecto de est:! !:I rva es tina a\' ispit::t de color llurn'lIl o 
azal):Khe metál ico de 7 a H m m, de g r:lnde. 

1,:1 espccie existente cntre nosotros !t :\ sido estudi :lcla por C;::t llego, qUien 
1" m enCIo na CO I1\O lJl'phrata I1IWII/i(o l/i, .. C:lnl. ( C a ' lcgo I ','i tl : ( 9 ) , 

i) Larvas de \lna maripo~jta tI la bmilia Lycaenidae 

, Es tas larv:l'> tambi : n son frecue ntes cn fruta, anonace:ls y se pueden di · 
ferenciar de la , lll ll.í/rl'ph as, así : 

1" Las la r\':! s nacen siempre fuera dd fru to. 


2" A l pe netra r al fruto a], n:n un orificio \' isihk. 


'J" Las larvas son Cfusifor mes y por lo tanto ~ ~ hi bc n patas ; son aplanadas, 

de color carmel ita. 

La espec ie de csU m ::t ripos iLa no ha sid o <l et" flnilla .! :1 :1\'111. 

j) Mariposa oriental de las f:rutas 

Este in secto no h:1 sido reportado en el p:l ís . ,,¡;ro su ocurn'llCi :1 en IXlíscs 
am ericanos como J.r:lsi!, Urug uay y l\ rgell tin :l. da marge n par:1 pensar que 
c rt:J importa nte intent ar aquí la di rcrenciac i"J11 de sus da ii o, SI l(ls de ,'/nas/re" 

rh a, Los d años se pueden díi'cr~ nc i::t r p(lrq u:' : 

j" I.as I:tn'as n:lcen siem pre fu era del fruto. 

" Por los orifici os de entrad a d ' I:t Ja n 'as al fru to ocur ren ex ud ac iones. 

J" I.as larvas pueden alimentarse de n 'to!"IOS :lnl r 5 de Ir nctra r al fru lO. 

4" El da /lO en el inte ri or d e los frutos uo product: su pudrici/m ni la caíd a 
de los mismos. 


.5" r,as la n 'as son eru si form es; pmcen p:Has. 


(j" F I insec to en su st;ldo perfecto 's un lc "id/'ptC' ro, 


La m:¡ riposa or iental de 1:1 S [rutas se co noce como Cm /JI/Olita mo/e'/(I 
}¡usck ( Lepage y F adigas ) . 
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k) Mosca del Mediterráneo 

Es[~i plaga está considerad:1 mundialmente como el enemigo número 
de la fruticultura, y creemos que serí:1 illlportante, illsertar las caracterÍsti ­
las de sus daños y la diferenciación SOIl las / / !1rwrep/1l/s, aunque repetimos, 
el insecto no ha sido encontwdo e ll el p:J Ís. 

F.n términos generales, el c:J rácrer de daño de esta mosca es muy similar 
:11 de las / /I/<ls/rlphaJ', ya que las larvas nace n y se clesarrolla n ~n el interio r 
Je los frutos , devorando toda la porci(m carnos:! o jugosa de éSfos, e inlltili ­
zándolos por completo para el consumo humano. 

Sin emb;ügo, los dos insectos se plleden diferellci:1r no 5610 en su esta­
do perf 'c to, sino en el de larva, con lo cual, es fáci l deterrninar su presencia, 
abriendo una fruta y estudiando los caracteres de la larva . 

La lllosca del Mediterráneo se puede diferellciar de las , J lI a.i/reph<l.i , se­
gÚIl Lúpcz (el. al. 1946 : 439) así: 

r 	Las larvas exhiben un par de estigmas o cspiráculos anteriores en for­
IllH de abanico con 12 a 14 lobulitos cada uno, implantados en el se­
gundo segmento prororáxico, 

21' 	 Las placas estigmales de la extremidad posterior de la larva cstán 
encerradas en un círculo en la mOSC:l dd Mediterráneo y en hexágono 
en las A nlls/1"ephaJ. 

5" 	Las larvas de la mosca del rvlediterráneo se encuentran en número 
de r, 30 o más por fruto, pero sicmpre de igual tam;1l1o; las ele 
A !1a.i//'t'pha,i por pocas que seaJl presentan tam:li"íos variables, ge­
neralmente. 

4" 	Los estados perfectos de los insectos son biell característicos. 

St'gtU1 d mismo autor anterior (op. c.il. : 441) Y Domato y Aralllayo 
( 1947) , las moscas o estados perfecto de los insectos se pueden diferen­
ciar porque: 

r Los m ;Íl: ulos alales son muy distilltos. 

21' La mosca del Mediterr;íneo posee un par de ,ertbs frollto - orhitales 
de. forma C'spatul ada, implantadas cn el horde aIHaior de los ojos. 

Este carácter del m ;lC ho no lo posee la ,-/III1 .i/r,,/,IIII_ 

~" 	 La mOSC:1 del MediterdJleo tiene I3s alas JI1;ís pequciias en relari{lIl con 
el 'lIerpo (4 - ') mm,); las : / 'hl.l"/rtphil .i las ticJlen m;í ~ qu e el UJerpo, 

F,n ésta s las alas solm:pasan la longitud del ahdúmen, 

'jf' 	J,a mosca del ¡vleditc.rLÍlleo tiene m ;lIlchas ell el túr:lx d' color hbllro 
y negro ; las de / / !1II.i/reph<l son amarillas. 

5" 	El ahdúmell de las \Jlastrephas es alarg;1l1o COIl fr :lIljas p()~O dileren ­
ciaelas : el de la lJlosca del Ivleditcrdne) es c.oJllplet;1mellte ovai:!do y 
posee dos franjas de color gris bien JIlarcadas, 
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69 	 En reposo, la mosca del Mediterráneo tiene la,s alas ,a'biertas hac.ia. afuc:: 
ra y generalmente torcidas o enc~rva~las haCIa- abaJO; las AmJJtlepha. 

las tienen dispuestas atr!Ís Y algo JIlchna&ls, 

EPOCA EN QUE SON ATACADOS LOS DISTINTOS FRUTOS 

La época en que son atacados It)s distintos fr,utos varía según el tiempo 
de cosecha, es dec ir el )eríodo del año en que estos madur;lIl y ias condi­

ciones local>-
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k) Mosca del Mediterráneo 

ESl3 plaga está consideracla mundialmente como el enemigu número 
de: l:t fruticultura, y creemos que sería import:llIte, imatar la ~ característi­
(;IS de sus daños y la diierenciaeión son bs / 1 naslrephas, aunque repetimos, 
d insecto no ha sido encoJ\'- • 

de esta mosca es muy similar 
, se desarrolb n en el interior 

o jugusa de ésros. e inutili­

reneiar no sólo en su est3­
il determinar su presencia , 

larva. 

r de las / [lJ(w/'epha,;, se­

áculos anteriores en (or­
, implantados en e! se-

están 
rráneo y en hexágono 

uentran en número 
ual tamaño; las de 
años variables, ge-

mato y Aramayo 
pueden diferen­

6~ 	En reposo, la mosca de! Mediterráneo tiene las alas abiertas hacia afue­
ra y generalmente torcidas o encorvadas haci¡p abajo; las Anllstl'epha., 
las tienen dispuestas atrás y algo inclinadas. 

EPOCA EN QUE SON ATACADOS LOS DISTINTOS FRUTOS 

La época en que son atacados los distintos frutos varía según d tiempo 
de cosecha, es decir , el período del año en que éstos maduran y ia, condi­
ciones locales de ambiente durante este períodu. 

Generalmente, las moscas parasitan los frutos cuando han alcanzado su 
completo desarrollo y están próximos a madurar, esto es, cuando están " pin­
tones" . Sin emhargo, ya lo hemos visto, a veces ocurre la infestación dd fru­
to cuando aún no ha alcanzado este estado. En estos casos, es m:ís notorio 
el desarrollo anormal, la maduración y la caída prematura de lus frutos. 

Foto N° 23. Frutos pintones de Níspero del Japón. En este estado de de­
san'ollo son parasitados por las moscas. 

(Fot : del Autor) 

Otro factor importante en el parasitismo de los distintos frutos, t:s la 
preferencia selectiva que la mosca tenga en caJa localidad, y según que la 
maduración Jc aquéllos coinciJa o se suceda en serie, una detr;Ís de otra, 

Sobre el particular, ya vimos algo al Jiscutir el fenÍJmeno Je la prefe­
rencia selectiv.J de huéspedes. Cabe anotar que es frecuente observar, en co­
sechas simuklneas Je naranja Julce, guayabas, mango, caf~, y guamas (Inga), 
que son infestadas primero las guayabas, y luego, mangos, guamas, café y 
naranja. E n este orden de ataque parece influir la consistencia de la cáscara de 
las distintas frutas. 

En zon3S templadas, por ejemplo, el ataque m:ís intenso se observa sobre 
nísperos y guayabas: las naranjas son muy poco afectadas (López el. al. 
1946 : 435). 
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La condición de madurez de la fruta y la duración de ésta en tal estado, 
influyen también en e! ataque de la mosca. Hayward (1944 : 5) dice que en 
e! caso de olas frutas cítricas, el awque se efectúa con mayor intensidad cuan­
do la fruta estl \·erde pero próxima a madurar, pero que si no está suficien­
temente desarrollada, muchos de los hue\"Os depositados en ella, son des­
lfuídos :IlHes de incubar y las pocas larvas que logran nacer, mueren por 
los efectos de los aceites esenciales contenidos en la cáscara de éstos frutos. 

En cuanto a las cerezas de café, e! parasitismo ocurre cuando los frutos 
han adquirido una tercera parte de su tamaño y hasta la madurez, período­
que coincide seguramente con la formación de! mucílago o sustancia nuca­
rada que le sirve de alimento a las larvas. 

En general, la gran mayoría de los frutos son p:1rasitadqs cuando han 
adquirido una tercera parte de su desarrollo, en otras palabras, cuando pa­
sado del estado de desarrollo vulgarmente conocido como fruto "biche". 

Foto N<? 24. Frutos ·de mango en el estado de desarrollo cuando son pa­
rasitados por las moscas. Los puntazos aparecen retocados para hacerlos 

resaltar mejor. 
(Fot. del Autor) 

Las condiciones locales del ambiente regulan en parte el parasitismo dé 
los frutos. I-Iemos observado al respecto, que los mangos son atacados fuer­
lcmente en ' tiempo más o menos fresco y en menor intensidad cuando el 
tiempo es caliente. Las guayabas y ciruelas sufren fuertes ovoposiciones en 
l:trdes calientes y leves en tardes frías. (luiz:ís por est:! razón, cuando las 
cosechas de estas tres frutas coinciden, es [recuente observar las moscas posa­
das sobre .guayah:!s y ciruelas durante el comienzo de la tarde y sobre los 
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mangos hacia el fin de l:J misma. Este fenómeno es muy frecuente expues­
t" s al sol () a exposición abuncbnte, con lo cu:tl, se manifiesta en cierto mouo, 
la respuesta fotolr, '¡pica positiva de las moscas. 

Enlre nosolros cuando las cosechas no son regul:Jrcs v ..., ••.l__);4­

grallues variaciones propici:llldo l;¡ ..v;••-- . 
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Foto N° 25 . Fruto 



La condición de madurez de la fruta y la duración de ¿st;} en tal estado, 
influyen también en el ataque de la mosca. Hayw:Hd (1944 : 'i) dice que en 
el caso de las frutas cítricas, el ataque se efectúa con mayor intensidad cuan· 
LÍo la fruta eSrJ verde pero próxima a madurar, pero que si no está suficien­
temente desarrollada, muchos de los huc\'os depositados en ella, son des­
truídos antes de incubar y las pocas larvas que logran nacer, mueren por 
los efectos de los aceites esenciales contenidos en la dscara de éstos frutos. 

En cuanto a las cerezas de café, el parasitismo ocurre cuando los (rutos 
h.• ~ ~.~..:.:_I- ..~ ~.----- ---- -' • Oladurez, período­

"ustancia azuca­

cuando han 
, cuando pa­
"biche". 

mangos hacia el fin de la misma. Este fenómeno es muy frecuente expues­
t:,s :d solo a exposición abundante, con lo cual. se manifiesta en cierto modo. 
la respuesta fototnípica positi\'a de las moscas. 

Entre nosotros cuando bs cosechas JlO son regulares y se suceden con 
grandes vari:lciones propiciando la existencia de m:lterial parasitable durante 
todo el año, los frutos son parasitados durante todo el tiempo y entonces, la 
IIltensldad del ataque es una condición que resulta · casi exclusivamente de 
las condiciones ambicntales de la localidad durante la época de cosecha o 
maduración. 

Sohre sucesión de :ltaque, Rust citado por L6pez (el. al. 1946 : 445) 
ubserv{) que las rnosGls nacidas de pupas que sobrevivían ell invierno ataca­
han damascos tempranos; la 2; generación at:\calx1 duraznos v la tercera 
;Itaca ha el resto de los frutales. C uando estos frurales escaseaban, 'el ataque se 
conlinaba totalmente ;\ los frutos cítricos. 

Este es un ejemplo de la forma como se sucede el ataque de la mosca, 
cuando cn condiciones favorables, la slIcesi(m o el orden de maduración de 
los distintos frutos le brinda el material adecuado rara incidir sobre éstos 
durant e todo el aiío. En estos casos, los insectos exhiben un potencial biótico 
elevado, y no es dudable que los frutos expuestos a la tercera generaciélll 
SlIlrall un ataque m;ls fuerte quc los expuestos a la primera generación. 

n hecho similar es frecuente en la Costa Atlántica donde se observa 
I:acia b segunda mitad del ai10, ligera in fes tación en guayaba, regul:!r m;ís 
t; ,rd e en ciruela y ll1ango, y finalmente ll1uy fuerte en cosechas extempodneas 
¡:l estos frutales. Este fenómeno. sin embargo. no ocurre exactamente igual 

Foto N° 25, 1~ l'Uto d e naranj a mostrando lo iniciación del desarrollo fun­
goso en el orific-io de oviposición. 

(Fut. del Autor) 
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tn todos los años, porque las \'ariaciones constantes del tiempo en aqudb 
región determinan épocas Je cosecha muy variables. 

Para concluir, anotamos que cuando los frutos son de período vegetati­
vo brgo, no es raro que éstos soporten el parasitismo de dos genaaciones. 

INFECCIONES SECUNDARIAS EN LAS FRUTAS ATACADAS 

La acumulación de los materiales excrementicios de bs larvas, como 
) a lo anotamos al tratar de éstas, ocasion:1I1 en la gran mayoría de los ca­
sos, 1:\ putrebcciún ele la pulpa o parte cariñosa y jugosa de la fruta. 

La putrefacción de la parte cariñosa y jugosa de la frut :l es favorecida 
indudablemente por b presencia de algunos organismos (ungnsos o bacteria­
¡es de descom posición. 

Cuando la mosca hiere el fruto con su Q\'opositor, le produce un ori­
ficio que en ciertas ocasinnes actúa como puerta de entrada p:lr:l los organis­
mos de descomposición, los cLlales acelcran la puuet'acción iniciada por los 
residuos eXlrcmenticios de las larvas. En ciertas ocasiones, particllbrmente 
cuando por las condiciones dd fruto y del ambiente el orificio no cicatriza 
dpidamente, el :írea cin:uncbnte de éste exhib ' una mancha o halo de color 
amarillo que luego se extiende por la superficie del (ruto en tonalidades ca­
ci a vez más oscuras, a mcdida que 1:) desco¡nposiriún avanza. rin:llmente la 
pudrición interna se hace presente en el urificiu y se gener:lliza por todo 
el fruto. 

Es muy [recuente cncontr:H desarrollos fung-osos abundantes en el ori­
ficio y en el halo circundante. Esros desarrollos fungosos son comúnmente 

Foto N'? 26. El mismo fruto anterior en un estado más avanzado de des­
composición fungosa. Obsérvese los distintos colores de los crecimientos. 

(Fot. del Auto')') 
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de hongos que vi ven en el ambiente. Los más comuncs fueron idcntificados 
como de lus géneros Pcnicillium , Rhiz opuJ y / lspergillu,,' , 

El crecimiento de estos hong-os es muy rápido, a vcces de horas, y no 
es raro encontrar frutos totalmente cubiertos por sus fructificaciones al cabo 
de dos o tres dí:lS 'de haber caído al sucIo. Los colores m:ís frecuentes de es­
tos desarrollos lungosos SOI\: blanco, verde oliváceo, verde az uloso claro, 

café y negro. 

En general, se puede considerar que las infccciones que sufren los frutos 
parasitados por las moscas. son li,· ,·"d.· •• ·r , ... ...... .1••:- _. L. • 

.,ormales, pucs se tri" 

Foto N'? 27. El mi 
ción. Obsérvese la 

Las fotografía 
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(n toJos los años, porque las variaciones constantes del tiempo en aquella 
región determinan épocas de cosecha muy variables. 

Para concluir, ~lI1otamos que cuando los frutos son de período vegetati­
vo largo, no es raro que éstos soporten el par~1sitismo de dos generaciones. 

INFECCIONES ~r.í" .,.~-

ele las larvas, como 
n mayuría de los ca­

de la fruta. 

fruta es fa"oreciJa 
(ungosos o bacteria-

produce un ori­
para los organis­
iniciada por los 

, particularmente 
rificio no cicatriza 
ha o halo de color 
en tonalidades ca­

. Fina'lmente la 
por todo 

Ort­

n comúnmente 

J e hongos que viven en el ambiente. Los más (On1l1nCS iucron identificados 
como de los géneros PeniciUium, R/¡i.zopuj y / LpagiUu,·. 

El crecimiento ele estos hongos es muy dpido, a veces le hor:1S, y no 
es raro encontrar frutos totalmente cubiertos por sus (ructil'ic:.lciones al cabo 
de dos o tres días de haber caído al sudo. Los colores m:\s frec uentes de es­
tos desarrollDs fungosos son: blanco, verd e olideeo, verde azuloso claro, 
ca fé y negro. 

En general, se puede considerar que las infecc iones que sufren los frutos 
parasitados por las moscas, son de cadcter secundario, y hast:1 cierto punto, 
lIormales, pues se trata de descompos ición común y corriente. 

Foto N'? 27. El mismo fruto flnteriol' en los estados finales de descomposi­
eión. Obsérvese la depresión y el crec imiento fungoso oscuro en el lugar 

del orificio de oviposición. . 
(Fot. del AHtor ) 

Las forog rafías que inser tamos a conl i n UaCi(:1I1 corresponden a Jos el e 
los desarrollos fungosos m:Ís comunes en la localidad sobre frutos :1m.;ados 
por b s A najlrl'p/¡II,' , obtenid:1s ele cultivos especiales aislaJos dl: varios frutos, 
Cepas de e,tos hongos se encuentran en el cepiario de la Secciún de filOpa­
tología del Cenrro Nacional el e Inv estigaciones de Café de C hinchin;Í , donde 
fueron estudiados gcntibnente por '1 fng. J\gT. · J. T. C lstafio t\., FiropauJlogo 
Auxilia r de la Sección. 
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Foto NI' 2D. , 
ai 

Foto N'! 28. Micelio y cuerpos fructífer os d e hongo del génel·o Penic illium 
aislado de fruto atacado pO I· las moscas Anaat re phao. 

MiCl'ofoto J. J . '. A. 
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Foto 10 29. Micelio y cu erpos fru ctífer os de hon ro d 1 g"nero Rhizopua 
aislado de fr uto atacado por las moscas Anastrephaa. 

Micr ofoto J . J . C. A. 
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DIFERENCIAS DE LA VIDA DE LA MOSCA SEGUN LOS 

FACTORES AMBIENTALES Y LAS DISTINTAS 'FRUTAS 


PARASITADAS 


Los factores ambientes, así como las condiciones dd suelo y de la fru­
ta parasitacla influyen en una u otra forma en la vida de b mosca, particular­

mente sobre determinados perÍodos de su ciclo. 

En tal virtud, frataremos de agrupar para cada estado del ciclo, la in ­
fluencia de los principales factores ambientales o de medio. 

a) Factores que jnfluyc:n sobre c:l esta/u. 1'" hu_n 

1) . T,mper 

hrc el fenómeno d 

0na relación in\"ef. 

~e acelera con aun 


Shaw y Star 

la A. Sapt' lltina v. 

:1 32,5° C. 


Baker (et. al. 

incubación de hu¿ 

mal; y Uliss Y M, 

Je la misma espec 

que esta variació 

mismos investigad 

eiones de Ga 12 día 


En nuestras e' 

c;ones normales, 

a 27° C). 


Considerando 

se ve favorecida 


, mites en que la 111 


Shaw y Starr 
A. serpelltina se cfCl 

Nuestras obscr 

Ilotoria en horas de 


Sobre el partie 
za la estación, es J 
pIada. aumenta la 
\'os depositados en 

Este hecho sug'¡ 
observa en las fruta 
maduración de sus 

l"oto N9 30. Cue~'po fructífero de hongo del génilro Rhi:z.opus aislado de 
fl utos atacado pOl" las moscas Anastrephas. 

Microfoto J. J. C. A. 
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DIFERENCIAS DE LA VIDA DE LA MOSCA SEGUN LOS 

FACTORES AMBIENTALES Y LAS DISTINTAS 'FRUTAS 


PARASITADAS 


Los factores ambientes, así co mo 1;) 5 condiciones del suelo y de la fru­
ta p;)rasitada influyen en una u otra forma en la vid;) de la mosca, particular ­
mente sobre determinados períodos de su ciclo. 

En tal virtud, trataremos de agrupar para cada estado del ciclo, 13 in­
fluencia de los principales factores ambientales o de medio. 

a) Factores qu.e influyen sobre el estado de huevo 

1). T e m pe r a tu r a. La temperatura illfluye de manera decisiva so­
bre el fenómeno de la incubaciéll1 de los huevos, dentro de ciertos límites seglll1 
(. na relación inversa, es decir, se prolonga con bajas temperaturas y se acorta o 
~e acelera con aumento de la temperatura. 

Shaw y Star (1946a : 276) encontraron que la incubación de huevos de 
la /1. .<l'rpentilltl variaba entre 361 horas a temperatura de 15" C, y 54,5 horas 
a 32 ,50 c. 

Baker (et. al. 1944 : 42) cita los trabajos de Crawford , quien obtuvo la 
incubación ele huevos de A. !udclIs en 4 días a temperatura amhiente o nor­
mal ; y Bliss Y Mc Phail, quienes obtuvieron la incubación dc 1730 huevos 
ur. la misma especie en períodos variables de ),'i días a 9,5 días y encontraron 
que esta variación estaba influida por la temperatura . Posteriormente, los 
mismos investigadores, verificando los trabajos anteriores encontraron varia­
ciones de 6 a 12 días. 

En nuestras experiencias el período de inCllbac iún se cumplió en condi­
ciones normales, entre 4 y 7 días ;¡ temperatura del laboratorio (1/l,5" e 
.. 27° C). 

Considerando otro aspecto del tema , encontramoS que b ovoposición 
sr: ve favorecida por las altas temperaturas , por supuesto, dentro de los ¡¡­
mites en que b mosca puede vivir. 

Shnw y Starr ( 194);1 : 2(6) observaron que la m;lxima O\'oposición de: 
/1. serpentina se e1ecruaba entre 1 y 7 p. 111. 

N uestras observaciones coinciden con estc dato en cuanto él que fué más 
notoria en horas del día de temperaturas calientes (entre II 3. Ul. y I p. m.). 

Sobre el particula~, McPhail y Bliss demostraron que a medida '1ue avan­
la la estación, es decir a medida que aumenta la temperatura en zona tem­
plada, aumenta la cantidad de puntazos en las frutas y la cantidad de hue­
vos depositados en ,éstas. 

Este hecho sugiere una posible explicación a la lIl:1 yur infestación que se 
observa en las [rutas cultivadas eH regiones calientes, o que por lo menos, la 
maduración de sus frutos coincide con una época de al(;1 temperiltUra. 
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Lámina No. 7 

DURACION DEL ESTADO DEL HUEVO A, LUDENS SEGUN 
LA TEMPERATURA ( Baker etal 1944: 43) 
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2). H 11 111 e dad. Sobre la influencia de la humedad no se tienen da ­
tos concretos, pero no hay razón para pensar que influya de manera distinta 
;, la temperatura sobre el estado de huevo, toda vez que es un factor estre­
lhamente relacionado con la temperatura. 

Sin embargo, se considera que en términos generales, la humedad am­
biente tiene poca influencia sobre este estado del insecto, por cuanto los hue­
\'os son depositados dentro de la fruta, y allí las condiciones de humedad 
son muy poco variables, por lo menos, durante el corto tiempo que demora 
el proceso de incubación. 

3). Con di e ion e s ti e 1 a (r u t a . El estado de desarrollo de la 
fruta y su grado de madurez pueden considerarse como factores que influyen 
en la \'ida del huevo. Y quizás, ambos factores estén relacionados con la con­
dición de acidez de los jugos de la fruta, factor que en suma es definitivo 
para este estado. 

- 478­

• 

Crawfon: 
vos depositad 
bación hasta 

De man 
granos de cal 
<¡ue le atribu 
lro de las cer. 

' 1\ huen 

ward anlerior 

,les v la destr 

dc 1(1 dSGlra 


r .l hecho 

el ha Il:li' go d 

t .. sc" uralllCI 

1 ;~le\C;" y de la; 

significar frut o 


1). T e 111 

\ 'a, acorta ndo e 
, e rsa delllro lJ. 

Baker ( 19 
pe ríodo lar \' aril 
:1 27,'5(1 e hasta 

Sha\\' y Sto 
desd e 'J() días . 

Duranle ri 
,'a rio se cumplí 
UII PI" e); 21\ 
torio 23.2911 e) 
'i lIe eslas tem p 
('os. dan una id 
brvario por in 

Par:\ la eSj'l\ 

puede ser desde 

2). Hum 
tro de la fruta, s 
inflllcllcia direc 

Sin cmbar 
(it'. por razón ( 
período de des 
ocurrir también 
guayaba y de g 



Lámina No. 7 

DURACION DEL ESTADO DEL HUEVO A, LUDENS SEGUN 
LA TEMPERATURA ( Fln'­ • ) 
10, 

da-

Crawfo rd , ci tado por McPhail y Bliss ( 1933 : 8), encontró lJue los hue­
vos depusitados en las frutas verd es de cit rus podían retardarse en la incu­
ba~ ión hasta por un m es. 

D e manera sim ila r , puede pensarse ljue las pocas larvas observadas en 
g ranos de café verdes, a pesar de la marcada preferencia para ovoposici6n 
q ue le atribu}'cn algunos autores, se deba a co ndiciones desfavorables den­
lro d e la s cerezas para la norm al incubaci{m de los huevos. 

U n buen eje mp!u de este hecho, es la obser vac i(lI1 consignada por llay­
w<lrd a llleriormente (11)44 : 3) , sobre la ,,~oposi(ión e ll frutas cítricas ver­
des y la destru(ci{,n de hul'v OS y larva s por b acc ió n de los acei tes esenciales 
dc la C;ísGlr3 de estos frul OS . 

I 

F.l hecho d que en fru tos \'l:rdes cxpuestos a la mosca sea muy raro 
rl hal::17go de la n 'as, demuestra en reali dad quc las co ndiciones d · la fru ­
l.:. scg ur;lnwnte su acidez, influ ye n en fo rma llct' idida sobre la Yid ;l del 
hllC\'O y de bs pcq uelias larvas . Al referirnos aquí :1 frutos verdes, querelllos 
significlr frulOs tiernos o "biches". 

b) Factore~ que influyen so!Jn' la vida de la larva 

1). T t' 111 pe r a t 11 r a. La te.l1l per3lu r.l in fl uye i g u'~lllente sobre la lar­
va . acortando o al.lf.!.!;ando el período de su desarrollo. según lI11a relarión in­
' crsa de ntro de ciertos lílllites . 

Bakn ( 1 cH')) esta hlecí(, n;p ' rilllcntalllle nte e ll ciruelas que la duraciún Jcl 
período la rl' ario de /1. ¡/'{flnclIlu .• , 'ariaba según la tClllper:ltura desde lO días 
:127.'5'1<: has ta 21 días J 17Y'C. 

Sha w y Starr ( 194(,:1 : 27(,) e nco ntrarun d atos seme jantes para /1, ,;triUla: 
desde 'in días :l l'iU e hasla 17 días a 3()" C. 

Durante nu est ras in vest igac iones pudimos ohserl'ar 'lile el período lar­
" 'lrí() se cUlllplía f'1l lllango entre 27 y 30 días para l:t teIllperatur:l de Mede­
I:ÍI\ (2 1" C); 21 a 2::; días p:lra la telllperatura de <:hinchiná ( media del labora· 
lorio 23.29u C) y l'i a ISl pa ra la temp~ ratura dc lIarranquill 'l (2RU C) . un­
<¡uc estas tempcr:lluras son pro mcdias, y I'arían hasta ro n un rango de J g ra ­
,'os. dan una id ea de las variaciones que puede sufr ir l:t duraciún del período 
larvario por innucll ci a de la tempe ratura, c n una misma fruta. 

Para la especie / 1. luc/cn .' Baker (el. al 19-14 : 42) anota que la l" ari:tci (1ll 
puede ser desd e 18,5 a 21" e )' hasta Yi días a 1 I ti C. 

2) . Hu III e ti a d. Cumo l:t l:lrl'a "i,'e dmante todo su desa rrollo den­
tro de la fruta , se puede considerar, que la humedad :lmhic llle tiene mu y poca 
influencia directa sohre las larvas en condiciones llormales. 

Sin cmbargo. se ha podido o hsefl'ar que cuando la fruta Úectad:l pier· 
óe, por raz{)ll (le su naturaleza, rápidamellte humedad, la~ lan'as acortan su 
período d e clesarrullo )' se empupan lllu y pequeñas. Este fenómeno puede 
ocurrir tamhién en épocas ex tremadam ellte secas; es frecuente en frutas de 
guayaba}' de gU<lmos (Ingas). 

- 479­



Indudablemente, las larvas necesitan cierto grado de humedad para CUtn­

"Iir su desarrollo, y sobre todo, para iniciar el estado de prepupa y luego el 
de pupa. 

Un fenómeno que da margen para aseverar esto, es el hecho muy mar­
. cado de la salida de 13s larvas de las frutas afectadas para cmpuparse, fenóme­
no que se efectúa con preferencia en las mañanas húmedas, posteriores a no­
ches lluviosas. 

3). C I a s e de f r u t a. La clase de fruta, merced a la naturaleza 
de ' su parte carnosa o jugosa, éjeree cierta influencia sobre la duración del 
período larvario. 

Lá~ina No. 8 

DURACON DEL PERIODO LARVARIO EN RELACION CON EL pH. 
DE ALGUNAS FRUTAS. 
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Cuando la fruta es suculenta con abundante pulpa brinda a la larva 
ün medio propicio para cumplir lentamente su desarrollo, e influye así en 
su tamaño al final de éste. En cambio, cuando la pulpa de la fruta es es­
casa o de una consistencia jugosa de rápido secamiento, como ocurre en las 
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. Indudablemente, las larvas necesitan cierto grado de humedad para cum. 
~ltr su desarrollo, y sobre todo, para iniciar el estado de prepupa y luego e! 
ue pupa. 

Un fenómeno O"... ' 

. cado de I~ - •. 
to, es el hecho muy mar­

para empuparse, fenóme­
medas, posteriores a no· 

a la naturaleza 
la duración de! 

guamas, la larva no encuentra e! medio propICIO para cumplir lentamente 
su desarrollo o durante un tiempo más o menos prolongado; entonces el 
período larvario se acorta y como consecuencia las larvas exhiben un tamaño 
mas pequeño al final del desarrollo. 

Ihker (1944) demostró la influencia de la clase de fruta sobre la dura­
ción del período larvario de A. lude'TlJ a una temperatura constante (2'50 C) 
y regis tró 32 días en fruta de mandarina y 15 en fruta de higo o brevo. 

Shaw y Starr (1946a : 276) comprobaron el mismo hecho en la especie 
A. sapentina cuando encontraron que el período larvario varió a tempera­
turas entre 150 y 30° C 50 a 17 días en fruta de durazno y 41 ,5 a 11 ,7 días 
t:n fruta de níspero. 

En el laboratorio logramos comprobar que el período larvario se cum­
plía en 30 días para mango, 22 para guayaba dulce, 14 para ciruela y 10 para 
o fé, en las cond iciones antes anotadas, en cuanto a temperatura. 

, Nuestros datos y los de algunos autores ya citados aparece n agrupa~los 
a continuación, a fin de apreciar mejor el fenómeno que venimo~ discutiendo. 

Cuadro N<:l 5 

Variaciones del período larvario según varios autores, en distintas frutas 

D. larvario Especie F r u t a 

A . luden j' Mandarina (25° C) 32 días 
Higo (25° C) 15 

" Ciruela (27,5° C) 10 
" Ciruela (17,5° C) 21 
" A. scrpentina Durazno (15° C) SO 
" I 

Durazno (30° C) 17 ., 
Níspero (1 SO C) 41,5 

" Níspero (32,50 C) 11 
" A. ¡ratercu!tu Mango (23,20 C) 30 
" Guamo 

Ciruela 
Naranja 
Café 
Sapote 
Níspero 

( " 
( " 
( " 
( " 
( " 
( .. 

" ) 
" ) 
" ) 
" ) 
" ) 
" ) 

22 
14 
32 
10 
21 
19 

" 
" 
" 
" 
" 
" 

La acidez del jugo de la Eruta afectada es un factor que influye en la 
vicia de las larvas, principalmente en los estados finales de la descomposición 
de la fruta. 
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La migraclOn que exhiben las larvas cuando la fruta alcan7.a cierto gra­
do de descomposición, indujo a pensar que este fenómeno podía estar re­
lacionado con el grado de acide7. del illterior de b fruta, por lo cnal, Darby 
y Krapp (1934) condujeron estudios tendientes a dilucidar la cuestión. Es­
tos investigadores encontraron que el pH del jugo de las guayabas al empe­
zar la descomposici6n, bajaba h;¡sta pH 3, condiciéHl que coinciuía con la sa­
lida ue las 1arvas ue IJ frut:J. Este fenómeno, ohservado en larvas de ,1. 
slriata, fué comprohado tnmbi én en mango pero considernron que en est:J 
fruta no se verificnban cambios tan fuertes ue pl-I sin uescontar que en ésta 
alcanza el mismo grado que en la guaYJba. Consideraron que la migración 
de las larvas estabJ relacionada con la clase de ácido de la frut:J y la especie 
de A naj·trepha, y concluyeron que A . str/ata era más resistente a la acidez que 
A. ludens. 

Posteriormente los mismos Jutores (Baker et. al. 1944 : 45), establecieron 
tiue el grado de acidez del interior de la fruta podía consider~lrse como 11n 
factor limitante del uesarrollo larvario, pues lar\'as tr:lsplantJdas de lima 
dulce o mango a lima :'Ícida (pl-I 2 - 2,2) morían casi instanl:ínt:amenle. 

Con todo, Crawford (Baker et. al. op. cit.) comproh{¡ que el limón no 
ts demasiado ácido para el desnrrollo Inrvario al lograr adultos desde lanas 
de cierto estado de desarrollo trasplantadas a esta frut a. Este uetalle induce 
a pensar que a tnedida que avanza el desarrollo Iarv:lrio. las brvas adquie­
ren cierta resistencia a la acidez. 

Darby y Kapp (Baker et. al. op. cit.) encontraron una dismi~luci{JIl de 
los valores de pi-I asociada con un aumento considerahle de la duración del 
período brvario, desde 1'1-1 ¡j,7 ('5 días) hasta pl-I 4,'5 (17 días) , y considera­
ron que sería posible agrupar las frutas de acuerdo con los valores de pll 
de sus jugos o p~dpn y compnrarlos con la duración de lOS períodos Iar\'arios 
establecidos para v:lrias frutas; esto ha sla~ía para dl'lCl'minar la duraci,')f] 
del período larvnrio CI1 cualquier fruta cn funcilJll de la acidez de sus jugos 
o de su pulpa . Sin embargo, Baker considera que es la relaci()n es desuni­
forme, porque los citrus como grupo, exhiben los \' ~J!ores de pI-! m ;ís bajos 
y t3l11bién, los períodos larvarios 111:1S cortos. estim:lcicm muy apartada dd 
gradiente establecido por Darhy y Kapp; igual COsa sucede (on el mango. 

Teniendo corno base estas anotaciones, quisimos hacer UIl estudio prdi- · 
minar o tentativo similar, con \'arias frutas de la localidad. P:ua el efecto, 
determinamos con potencic'¡ll1etro de electrodo de vidrio Macheth, los \'a · 
lores de pl-l par;¡ dos conuiciones () estados de la frutas: casi inmediato al mo­
mento de la infestación (comiellzo del período larvario más o menos) y al 
momento ele salir las larvas para empuparse (fin del desarrollo larvario). 

Los datos obtenidos han sido promediados y aparecen comp:uados con 
los anteriormenle citados. en el cuadro que sig-ue, 
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Cuadro N<:' 6 

., I variaciones de pI-lIDuración del período larvario en re aClon C~JIl ns 
de los jugos ue vanas trutas 

F r u t a Var. pl-/ jugos D. p. larvnrio 

l., . ., 
Ají campana . .. . ... . . 
Higo . . .. .... .... . 
Naranja común . . . 
. aranja valenc. . . : 
Toronja .. .. . . .. . 
Guayaba dulce . ... . 
Café ... . 
Níspero . . ....... . 
Guamas .. . ..... . 
Naranja dulce ... . 

Aunque en los 
en cambio se ve cil 
l.Jrvario a medida ' 
de los valores dado. 

Claro que la 
porque la duración 
tor, sino de mucho 

e) ~ 
1). T e m p e r 

tura ejerce una inl 
Frolongando su du! 

Este hecho ha. 
.. I . Il.as prll1Clpa es InV< 

I 
Herrera y coH 
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Crawford dét 
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McPhail y Bli 
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12 días a 31° e, 
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t!tneamente. 

e el limún no 
desde larvas 

1 La migraclOn. ~~Ie e.xhihen las larvas cuando la fruta alcanza cierto gra­
(jo. de descomposlclOn, IOduJo a pensar que este fenúmeno podía estar re­
lac~onado con el grado ~e acidez del interior de la [ruta, por lo cual, Darby 
y l'l..r3pp (1934) condUJeron estudios tendientes a dilucidar la cuestión. Es­

Cuadro N'·) 6 

Duración del período larvario en relaciún con las variacIOnes de pU 
de los jugos de varias frutas 

tos investigadores encontraron que el pI-! del jugo de las guayabas al empe­
zar la descomposición, bajaba hasta pI-! 3, condición que coincidía con la sa­
lid~ de .Ia,s brvas de la fruta. Este ten(íll1ew . uuservado en larvas de /l. 
s/nata, tue comprobado tan1.b¡';u ~ 'Jeraron que en esta 
fruta no se veri f;~-' 'I¡:;(lIltar ljue en ésta
.' 

que la migración 
fruta y la especie 
e a la acidez que 

5), establecieron 

. 
etalle induce 
rvas adquie­

linuci(ín de 
uraci(lI1 del 

considera­
es de pJJ 
s larvarios 

duración 
sus jugos 
. desuni­
!ts bajos 
ada del 
go. 

F r u t a Var. pI-! jugos D. p. larvario 

Ají campana ..... . ... 6,0 6,6 IG,S días (Haker et. al. 
Higo . . .............. 4,4 5,8 15 

" 
1944 45) 

Naranja común ..... . 3,5 4,3 15,5 
Naranja valene. ... ... 3,2 4,7 27,2 
Toronja o •• •• •••••••• ',1 4,4 25,9 

" Guavaha dulce .. .. . . . . 4,2 5Ji 22 (Datos del 
Café ... . . .. .. ... ... 5,2 4,2 10 autor) 
Níspero ...... ... . .... 4,7 4,4 19 

" Guamas ....... . .... . 5,8 4,4 l'i ,. 
Naranja dulce . . . . . . . . 3,2 3,1 .32 

Aunque en los datos obtenidos no se observa una relación definida, sí 
en cambio se ve cierta tendencia a un aumento en la duración del período 
L!rvario él medida que el pI-! de la fruta (considerándolo como el promeJio 
de los valores dados) disminuye (Lámina N'! 8). 

Claro que la relacic'>I1 es difícil de establecer en forma clara y precisa, 
porque la duración del período larvario no es la resultante de este solo fac · 
tor, sino de muchos otros, particularmente e! cadcter de la [ruln. 

c) Factores que influyen sobre e! estado de pupa 

1). T e m pe r a t u r a. Igual que en los estaJos anteriores, la tempera­
tura ejerce una influencia definitiva sobre el estndo pupásico, acortando o 
¡;rolongando su duración. 

Este hecho ha sido comprobado varias veces en la especie .1. IlIden.... 

Las princip:Jles investigaciones las resume Baker (et. al. 1944) nsí : 

Herrera y colaboradores encontraron inici:Jlme~te que la duracÍlín del 
estado pup:ísico fluctuaba entre 17 a 25 días y 30 a 46 días ( : (6). 

Crawford determinó en la región de Tampico (México) variaciones 
de 25 :J 30 días en invierno y de 20 a 25 días en verano ( : 67). 

McPhail y Bliss encontraron una relación directa entre la duración del 
período pup:ísico y la temperatur:J en Cuernavaca (México), aunque el ran­
go de las vari:Jciones cambió de un año a Otro por las variaciones de tem­
peratura Jur:Jnte los años de! estudio ( : 67). 

Kapp y Darby estahlecieron en estudios de laboratorio variaciones desde 
12 días a 31°C, hasta \07 días:J 11.88"C. También encontraron que habí:J 
una relación muy estrecha entre los IGO Y los 29U C, razón por la cual, 
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asumieron que las pupas de esta especie tienen un desarrollo satisfactorio 
en suelos cuya temperatura fluctúe entré 15,55° y 29,45° C, y que, suelos 
cuya temperatura permaneciera a 32,22° C no serían aptos par;) la vida de 
las pupas, como tampoco, aquéllos cuya temperatura fuera tan baja como 
10° C ( : 67 - 68). 

Anota finalmente Baker (et. al. op. cit. : 69), que en la influencia de la 
temperatura sobre la vida de la pupa es muy importante la profundidad de 
empupamiento. 

Baker (1945 : 138) encontró en A. frat","cului íUi.u"W.-.l 
días a 30° C, hasta 35 días a 17° C. 

Por nuestrll 
de la temperal' 
madas en ca' 
raja) y a di\ 

Aunque ~ 

turas, se pude 

ración del per 

la temperatur 

porcentaje de 


Los datos 

especie encuent 

el medio de cOI 


Duración de!. 

Temperatura 

5" a lOoC 

18° ;) 27°C 

27° a 29°C 

33° a 35°C 


2). Tcxtur;) 

una condición de m 

algunas investigaciOll 

suelos y arena de rÍl 

contramos como el ¿ 

más adelante. 




Lámina No. 9• 
asumieron que las pupas de esta especie tienen un desarrollo satisfactorio 
en suelos cuya temperatura fluctúe entr 15,55° y 29,45° C, y que, suelos 
cuya temperatura permaneciera a 32,220 C no serían aptos para la vida de 
las pupas, como tampoco, aquéllos cuya temperatur:¡ fuera tan baja como 
1 0° C ( : 67 - 6!l). 

Anota finalmente 8aker (et. al. op. cir. : 69), que en la influencia de la 
temperatura sobre la vida de la pupa es muy importante la profundidad dé: 
empupamiento. 

8aker (1945 : 138) encontró en A. frataculus variaciones desde 10,5 
días a 30° C, hasta 35 días a 17° C. 

Por nuestra parte hicimos algunas observaciones sobre la influencia 
ue la temperatura en la vida de la pupa, exponiendo pupas normalmente for­
madas en cajas de Pe tri con suelo ligeramente humedecido (50 pupas por 
raja) y a diversas temperaturas. 

Aunque los datos no fueron registrados en un buen número de tempera­
turas, se pudo apreciar cierta relación illversa entre la temperatura y la du­
ración del período pupásico. Una relación semejante se pudo apreciar entre 
la temperatura y el porcentaje de emersi6n de moscas, vale decir, con el 
porcentaje de supervivencia de las pupas. 

Los datos que veremos a continuación nos llevan a pensar que nuestra 
especie encuelltra en suelos cuya temperatura fluctúa alrededor de los 24° C, 
d medio de condición óptim a para pasar el estado de pupa. 

Cuadro NI! 7 

Duración del período pupúsico y emersión de moscas a distintas 
tem peratur:¡s (suelo) 

Temper:¡tura D. p. pupásico '7r emersión 

5° a 1O"C murieron todas las pupas 
l!l° a 27°C 17 días 9(¡ 

27" a 24"C 11,5 días 43.6 
33° a 35°C murieron todas las pUp3S 

2). T e x t u r a d e J s u e 1 o. Consider3ndo que la textuLl del suelo es 
una condici6n de medio que puede influir en la vida de b pupa, condujimos 
algunas investigaciones sobre b profundidad de el11pupal11iento en cuatro 
suelos y arena 
contramos como 
más adel¡¡nte. 

de 
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Para el caso, dispusimos ue tres suelos consiuerados cumo ue tres tipos : 
:1 rcilloso (fino). franco (medio) y franco - 3renoso (grueso); un suelo fr3n­
lO -limoso, (suelo Jc cafetal, tipo nu:dio). y arena J e río. 

Para información insertamos a continuación los datos Jd 3n::ílisis me· 

dnico de los tres suelos. 

Suelo fino tipo arcilloso NI) 12007 

Lámina No. 10 
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SUELOS 

Emersión de moscos en cinco suelos. 

Aren:1. 
Arcilla 
Limo 

Arena 

Arcilla 

Limo 


Arena 

. .. . ... . . . .... . ..... . . .. . .... . . ... ... .. . . . . . . 
Arcilla 34,2H 'Ir . . . ... . . . . ... . .. . . . . ... . . .. . . . . . ... ... ...Limo 

Estos suelos fuero n suministraJos por b Secci(m de Física de Suelos de 
la C3mpaña Je Defensa y Restauraciún de Sudos Jc la FeJeraciún Na::io ­
nal J e Cafeteros; los números corresponden al número de muestra de su 

archivo particular. 

El suelo de cafetal que usamos (tipo medio) corresponde :1. la serie de· 
Hominad:! Serie 10 () "Chinchin:í", cuya primera capa describe C;risdas así : 

Espesor .. ..... ... . ..... . . . . ... . . .. .. .. ... . . . 

Color . . . . . . ... .. . .... .... .. ... . ..... .. .. . . 

Textura . ... ... . . . .. . .. . .. ... . . .. ... . ... .. ... 
Estructura . .. .. . ... . . . . .. .. . . .... . . . . ... ... . . 

Consistencia . . .. . .. . .. ... . . . ... .. . .. . . .. .... . 

Retención de h IIllledad .... . ... . . . . . . ...... . 

Drenaje . . .. . . . . . ..... . . ... .. ... .. ... . . . ... . . 

Materia org::ínica . . . . . . .. . ... . . . . . ... . .. . . . . 

pH . .. .... ... .. .. .... .. . .. ... . .... . 


Los d3tos sobre profundidad de empupallllento, consider:1.ndo proiundi­
dad de empupamiento aqw:lb en la cual estab:1. más dd 70'1, de las pupas 
f"rl11adas (50), ap3recen promeJiados en el cuadro que sigue. 
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....... ... .. .. . . ... . .. .... . .. . .. . .. . . ... .
, 

. . .. . . ... ... . . . . . . .... .. . .... .. .. ... . . . . . 


.. . . . . ... .. . . . .. . . . ... ... . . .. . . .... . .. .. . , . 


Suelo medio tipo franco NI) 12004 

.. . . .. ... .. ... . . . . ... . . ... .. .... . ... . . . . 


.. . .. . ... .... . . .. ... .. .... ..... ... . . , .. 


. .. . . .. .. . ... .. .. . .. . ..... . . . ... . . ...... 


Suelo grueso tipo franco·arenoso N'·' \0658 

.. ... . .. . .. . . ..... . .. .. . . . .. . ....... ... . 


40 cmts. 
Marrón negro 
Frallco - limoso 
Cr:lI1ualr 
Casi suelta 
Bllena 
Regubr 
AbllllL[;lI1te 

6,20 


(1 9'50 : '5) 

20,'58 'j, 

'51,28 '/t 
2il,l-+ 'j, 

49,66 'j, 

26.8-+ r¡, 
2350 'Ir 

63,90 r/t 
1,82 'Ir 



Lámina No. 10 

Para el caso, di spusimos de tres suelos considerados como de tres tipos: 
:l rcilloso (fino ), fr:\Ill"o (med io) y franco - arenoso (grueso) ; un suelo fran­
lO - limoso, (suelo de cafct:t!, tipo medio), y arena Je río. IOOl 

Para inforll1aci{>n insertamos a co ntinu:1ci{JIl lus datos del :1nálisis me­
c! nico de los tres suelos. 90~ 

Sucio fino tipo arcilloso NI" 12007 

Arena lO,58 '¡' 

Arci lL¡ ') 1.28 '¡'
" 

l.i mo 28 ,14 '¡' 

Sucio medio tipo franco NI) 12004 

Arena 49.fí6 'Ir 
\rcilla 26,84 <y, 
Limo 2350 <¡, 

Suelo .grueso tipo franco-arenoso N° 10658 

\r cn:l ()3,90 r¡, 
Arcilla 1,82 '¡' 

Limo 34 .28 r¡,. 

Fstus suelos fu eron suministrados por 1:1 Secciún de físi ca de Suelus de 
la Campaña de Defens:1 y Hestauraciún ele Suelos dc la Federaci{m Na( io· 
nal de Caf"tews; los números cor responden al número de muestra de su 
arc hi vo particular. 

FI suelo de cafetal que usa rn os (tipo medio) cor resp(>nd· a la se rie de­
¡¡ominada Serie lO o "Chinchin:Í", cuya prilllera capa describe C;riselas así: 

Espesor 40 cm ts. 
Color . M:lrrún negro 
T extura Fra neo - limoso 
Estrucrura . , .. , ... . . . .. . C;r3l1ua lr 
Consiste licia ... ........ . ,,¡si suel ta 
Retención de humedad Ru ena 
Drenaje ...... . . .. .. .. ..... .. . . . . . . . .. ...... . l{ e.l,'l.da r 
Materi:\ org,l nica .... .. .. . . . . . ... ... . "\.bundante 
pH ..... ... ........ ... . ..... . ' .. 6,20 

(195U : 5) 

Los datos sobre prolulldidad de cl11pu~wnie'I1tu , considcr:lI1du profundi­
da d de clllpupallli entu aLju.élla en J;¡ cual esta ba ¡I1 ,Ís del 7W/, dI:: las PllP;¡S 

fllrl1ladas ('50), aparecell prulllediadus en ti cuadro que siguC'. 
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Cuadro NI.> 8 

Profundidad de empupamiento en distintos tipos de suelos con un 
grado de humedad intermedia 

Tipo de suelo IProf. empupamiento 

Fino (12007) . . .... .. . . .. .. . .... .. . .. ... .... . 0,4 cmts. 
Medio (12004) . . . . . ... . ... . .. . . ... . .. ...... . 0,9 cmts. 
Grueso (10658) ..... .. .. .. ............ .... .. 1,6 cmts. 
Medio (cafetal) .. . . ... ... .. . ... . ....... . ... . 0,8 cmts . 
C; rueso (arena) .... . ... . . .. . . . . .... . ... . . . . . . 1,7 cmts. 

A la luz de este experimento se puede establecer que la profundidad de 
cmpupamiento está relacionada en forma bastante clara con la textura del 
suelo, estim~lndose que la humedad presente en el suelo al momento de em­
puparse la larva, juega desde luego, un papel importante en la profundidad 
de empupal11iento, como veremos más adelante. 

Tampoco es aventurado sugerir que el grado de soltura del suelo in­
Huye en la profundidad del empup:llniento, y creemos que esta condición, 
relacionada con la textura del suelo, influye en forma similar a esta sobre 
la profundidad del empupamiento. 

En los datos del Cuadro 8 vemos que el empupamiento menos profundo 
corresponde a los suelos finos, es decir compactos; el intermedio a los sue­
los medios o ligeramente sueltos, y el más profundo a los suelos gruesos o 
sueltos. 

Tratando de averiguar hasta qué punto puede influir la textura del 
suelo, no ya en el fenómeno del empupamiento. sino en la vida de la pupa, 
realizamos un nuevo experimcnto en las mismas condiciones del anterior, es­
to es, con los mismos suelos, registrando la duración del período pupásico 
y el porcentaje de emersión sobre 50 pupas. 

El grado de humedecimiento intermcdio de los suelos se logró median­
le la adición peri()dica de determinada cantidad de agua con una pipeta 
g raduada. 

Cuadro NI) 9 

Duración del período pup:ísico y emersión de moscas en varios tipos 
suelos con humedad intermedia 

D. p. pupaT i p o d e s u e 1 o 'j" cmersión 

17 días 
Franco (12004) . . . .. . .. .. .. . .. . .. 76 
Arcilloso (12007) ............ 60 


17 días 
Feo arenoso (10658) ... ..... . . . . 70 18 días 
Fco. limoso (cafetal) .. .. ....... . 80 17 días 
Arena de río ... : .. . ......... . . .. 58 18 días 
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Cuadro NQ 8 

Prolundidad de empupamiento en distintos tipos de suelos con un 
grade> ,1 Jqd intermedia 

~----~-----------------IPraf. empupamiento 

0,4 cmts. 
0,9 cmts. 
1,6 cmts. 
0,8 cmts. 
1,7 cmts. 

ecer que la profundidad de 
e clara con la textura del 

suelo al momento de em­
rtante en la profundidad 

e soltura del suelo in­
os que esta condici6n, 
a similar a esta sobre 

ento menos profundo 
1termedio a los sue­
os suelos gruesos o 

ir la textura del 
vida de la pupa, 
del anterior, es­
dodo pupásico 

Lámina No. U 

Duración del período pupósico en su~ 
lo de cafetal. (feo. limosor en tresgrQ. 
dos de humedad. 

1= Seco 
2= Ligeramente húmedo30 ­
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Los d:1to, obtcnido, re\'cLlron quc la pupa vi\'e mejor en suelos de 
tipo medio, donde qui z:b L1s co ndiciones ele te mperatura y conte nido ele 
humedad no sufren \'ariacioncs bruscas, merced a la tex tunl y al g r3do de 
soltur:1 particular de estos suelos, Nótese que los porccntaj es de eme rsión 
más :111os se obtuvieron en suelos de tipo med io y que los porce ntaj es más 
h:l jos se obtuvieron en sucios de tipo g rucso. 

E n ningún caso fUl- not:1hle el a umcnto de 1:1 duración del período pu­
piÍsico. 

Estos datos y los LJue anteceden (Cu:1dro ]\;" íl) indic ln que la pupa 
posee requerimientos intermed ios para humedad, lo cual expl ica en parte, 
las distintas profundid ades de cm pupa miento. Este hec ho influye, como pue­
de ap rec ia rse (porcentaje de emersión), en for ll1:1 notable en la vida de la 
pupa . 

3) . HUIll e el a d. Ll hUll1edad es una cond ición del suelo que se pue­
de co nsider:1r de grande importancia p:1ra el estado pup5sico desde su ¡Jrl III e­
ra fase, o sea, 1:1 prepupa. 

D:1rby y Krapp (Baker et. al. 1944 : 7U) estudiaron sobre el particular 
) sugirieron qu e L1 influencia m(¡s importante de la humedad .sohre la pu­
1':. se renejaba en la mortalidad de los adultos, y q ue dicha in fluenci a, ope- ' 
r:..lKl particularmente sobre l:I fase prepu¡xís ica. Comparando la t'l11ersión de 
moscas en dos co ndicior.les de humedad obtuviero.ll (>9,3 'lt en suelos húmedos 
y 4,6 en suelos secos. 

Cons iderando que la emersión de las moscas es un da to importa nte 
p:1ra calcular la población de insectos durante bs d,is tintas ~pOC:1S del año, 
llevamos a caho observaciones di versas sobre el desarroll o del estado pu­
pásico en relación con el co ntenido de humedad del suelu, y anotamos pa­
ra tres g rados tentativ os . profundidad de empupamienro, rap idez_ del em­
pupamicntu , duración de! \.:sta do pup(¡sico )' porcentaje de emersilll1 de moscas. 

Lo:; datos ,; wmcdios oht enidos en las experiencias des pués de tres re­
peticiones, aparece n e n e! cLladro N" 10. Valga anotar que las ex periencias 
~e hicieron con l OO lar vas en completo desarrollo y que la adición de agua 
,1 los suelos se hi zo en ca ntidad rija periúd ic:lmente a in de ubtener una con­
dición de humedad m~ís o menos estable en los grados cscogidos. Se usó 
suelo de tipo medio (caretal) . 

. Cuadro NI? 10 

Influencias de la humedad dd sudo sobre el empupall1 il: nto y vi da 
de las pupas formadas en , ~ grados tentativos de humedad 

Vd. em p. D. p. pupa 'lt emers. 1-1 u m e d a el ['rol'. eIll P.l ______ 

S. Seco .. ,,'. CIIl. 

S. Lig, húmedo O,H Cln. 

S. Exc. húmedo superficial 

A 
1'5 

'>4 

h. 
h. 
h. 

22 d. ~~ 

17 J . 16 

27 d. 94 

(Véase Láminas 11 a 15) 

Estos datos indican : 
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observad<,. Este ca 
d café. Los datos 
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Los clatos ohtenidos re\'daron que la pupa vi\'(' mejor en suelos de 
tipo mec!io, donde q ui z(¡~ las cu ndiciones de temperatura y contenido de 
humedad no sufren \'a ri aciones hruscas, merced a 1:1 tex tura y al gr:ldo de 

Estos datos indican: 

1/) Que la profundidad de em pup::unic nto pllede \'ariar para un mismo 
suelo, según el conte nid o de humedad presentt e n d momento de en­

soltura particula r de estos suelus. Nótese q ue los porcentajes de emersió n 
m;ís altos se obt u vieron en suelos de tipo medi o y que los porcentajes más 
kjos se oblu\'ieron e n sucios de tipo grueso. 

En ningún caso filé not:lble el :lumento de b duración del período pu­
p,ís ico. 

Estos datos y los que anteceden (Cu:ldro . ''> R) indican que la pupa 
posee requerimientos intermedios para h.u lll. ' dad. lo cual explica en pa rte, 
las di stintas profundidad '" ,1 .. ~.- hecho inl'luye, como pue­
de aprecia .."" {.. 

elel sue lo que 
p,ísico desde 

on sohre el 
umedad sob re 

icha influencia, o pe- ' 
a ndo la eme rsión 

n dato 
as épocas 
lo de! 

ota ble en la vida de la 

se pue­
su prime-

particular 
la pu­

de 
húmedos 

importante 

del año, 


es tado pu ­

o, y anot:lmos pa­

ra pielez _ del cm­
1crsil'JI1 d e J11oscns , 


spués de tres re­
las expe riem:ias 

adiciún de agu ~\ 
btener una con­

cogidos. Se usó 

vida 

terrarse la larva, 

b) Que la velocidad de t'm pu pamiento es ma yor en slIelm lig ramente: 
húm edos, menor e n suelos secos y m(¡, a ún , en suelos cXL'Cs i\'arn enl l! 
húmedos (sa turados ). 

l') 	 Q ue las var iacio nes de humed3d pre "ente en el suelo, determina ntes 
en parte de la profundidad de empupamiento. la velocidad del Ie ­
nómeno y la duración del período, repercuten en la \' i(1J de la pupa y 

d) 	 Que la co ndicifll1 d el sudo más f:l\'o rable en cuanto a humedad es la 
cond iciún intermedia , siéndole perju ic iaks ta nto la sequía cOlno L1 'x­
ces iva humedad, aunque es mayor h influencia desfa vorable de ];¡ 

primera, 

E n suma podemos susten tar , qUl' la pobbc ic'lIl d e 1l10S 'as sed mJS abun ­
dante, lc')giclJnente cuando e! tercer es tado de su ciclo cuinc'ida L'nn un co nte­
ni do de humedad imerm ecli:l en el suci o, 

Estas nbsen'ac innes sobre \'('Iocidad de ('mpupa llli enlu en suelos exce­
"ivamente húmedos (s:lttIr:ldos) nos sen'idn 11IJS adclalllt:: para indiL'ar una 
labor cultural rclat i\'a al manejo del sud o e ll épocas pdlxim'ls a la salida de 
las bl'\'as de la s fruta s, co n m iras a ayudar la labor dc control. 

Igualmente podrí:l pensarse que obtL'niendo un em pupamiento slqx:rfi · 
ei;.l y reta rd ado, favoreceríamos Cllorm elllell te la a '('i,', n ¡'iol()g icl de los padsi ­
lOS, Pero no nos apartemos de nuestro tell1a centr:ll, m:ís adelante tendremos 
oportun idad de volver sob re es te punto. 

La ex ige l' cia de b pupa por hU llledad. particularlll cnte L'n su f~\se prepu· 
p:í sica, se :1lh'icrtc en forma e\' id t'nte en el hecho de qu e las bn';iS al comple ­
t:lr su desarrollo, emergen d e la s frlltas p;lr;1 L:IlIpUp;lrs': (on prdere ncia en 
ll1aibnas h úmed:ls, es decir despul-s de una lluvia 11 0 lllUy fu erte , 

E n algunas reg io nes cafetera~ se puede not:lr qu e la i'or ll1aci,',n de las 
pupas ( fruta s sin lar vas) coinc ide con el primer período de ll uvi:1S y la 
eme rsión de las moscas con el fin de ;lqu ¿.11as, 

4). ¡\ c id e z. Cuando las fru tas :ltar:\das alcali zan su madu rez , sufren 
var iaciones co nsiderables en la acidez de sus jugos, a \'orecidas por la d~­
composicil'l/1 que ca usan las larvas en su in ter ior. 

Durante nuestras in vest igac io nes sohre dur:lL' i,í n dd neríodo lan'ario 
e n va rias frutas, enco ntramos e n algunos casos bs larvas muen;IS va en SIl 
completo desarrollo y cuando aún b frula 110 sC ha l,ía desnllll puesto LO ­

t.tlmente. 

Logramos anali;¡.ar la acid ez de los jugos de <':SLIS fntta s enL'ontramos 
q ue (al vez, un rápido descenso de la aridez era la callsa de lel mortalidad 
observad;·. Este caso fué frecuente en (rutas de g ua yah:l. gu:unas y cerezas 
de café. Los datos que obtuvi mos funan : 
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Lámina No. 12 

EMPUPAMIENTO DE LARVAS DE ANASTREPHA 
SUELO SECO AL AIRE. EN 
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do encontraron larvas empupadas a considerable dist;\I1cia de guayabas caídas. 
Haciendo un análisis del pH del suelo encontraron que la acidez debajo de 
la fruta caída tenía un pH menor de 3,6 Y que en el lugar de empupamiento 
t< nb un pH de 7,2. Igualmente constataron que la larva ahandonaba la fruta 
cuando ésta empezaha a podr"irse pues su pH bajaba hasta 3. En conclusión 
establecieron que las larvas emigran para empuparse lit- condiciones ácidas a 

condiciones alcalinas Y neutras. 
Por nuestra parte, analizamos el jugo de varias írut;¡S en el momento 

de ser abandonadas y obtuvimos el grado de acide ... así: 

Cerezas de café . .. . .. . 
Níspero . . , , . .. . . 
Guamas 
Guayaba dulce 
Naranja dulce 

Como lmede a preci 
madamente ácidos" a e 

También determin 
huta ahandonada Y el 
frutas de guayaba. Lo~ 
platillO de Petri con s, 

Valores de pH d 

pH del suelo deb] 
de la fruta ataca¡ 

plat. pH 
2 

I3 
4 
5 

pH 4,34...... . .. .. 
4.4 

.Guamas .... . pH 4,7 17 larvas I pHGuayabas .. . .. . ::::: ... . ......... . . . . 
 3,8 22 2Cerezas de caté ..... : . . .... , ...... " . " 4,1 3 3" 
4 

La época seca y el desarrollo de I . l· .aprest'¡b as drvas parece l' ld' , 5 
, < an a empupar dentro de la fruta, . 1 lcar que estas se 


También las variaciones de 1 ··d .

de los jugos de las frutas atacadas ~Iau ez del suelo Inducidas por la salida Como pue 
pupamiento. Tal fen6meno f~é b rOl~perse en el suelo, inHuyen en el em­ JeI suelo debajd 

o serva o por Darby y Kapp (1934) cuan­
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EMPUPAMIENTO DE LARVAS DE ANASTREPHA EN 
SUELO SECO AL AIRE. 

36 42 

4,7 
3,H 
4,1 

parece 

elo 
I suelo, influyen 
rby 

Jo encontraron larvas empupadas a considerable Jistancia de guayabas caídas. 
Haciendo un análisis del pl-I del suelo encontraron que la acidez Jebajo de 
la fruta caída tenía un pH menor de 3,6 y que en el lugar de empupamiento 
(t'nía un pH de 7,2. Igualmente constataron que la larva abandonaba la fruta 
cuando ésta empezaba a podrirse pues su pIl bajaba hasta 3. En conclusión 
establecieron que las larvas emigran para cmpuparse de condiciones ácidns a 
condiciones alcalinas y neutras. 

Por nuestra parte, analizamos el jugo de varias frutas en el momento 
de ser aba ndonaJas y obLU vimos el grado de aciJez así: 

Cerezas de café .. . . . .. . . . . . . . . .. .... .. . . .. . ... . 
Níspero .. .. .... . . . .... . .. . . . . ... . . . . . .. . .. .... . . 
Guam3s .. ... . .. . .. . . .. . . .. . 
Guayaba dulce ..... . . .... . .. . .... . . . .... . .. . .. . . 
Naranja dulce .... . . . . ... .. ....... .. .. . .. . 

pH 4,34 
4,45 
4,40 
5,64 
3,24 

Como puede apreciarse, la mayoría de estos valores de pH son "extre­
madamente ácidos" a excepción del asignado para frutas de guayaba. 
, 

T;lInbién determinamos en diez casos el pH cid sucio debajo de la 
fruta abandonada y en el lugar de empupamiento. en dos suelos y para 
frutas de guayaba. Los datos fueron obtenidos de frulas colocadas sobre un 
platillo de Petri con suelo ligeramente húmedo. 

Valores de pH del 

pH del suelo debajo 
de la fruta atacada 

plat. 1 pH 4,05 
2 3,80 
3 4,00 
4 3,90 
5 3,90 

pH 4,60 
2 5,10 
3 4,90 
4 6,» 
5 6,10 

Cuadro N'.! 11 

suelo debajo de frutas atacadas y en el lugar de 
empupamiento 

pH del suelo en el 
lugar de empupamiento 

Arena de río 

Suelo de cafetal 

4,80 
4,80 
4,90 
5,00 
4,90 

6,80 
6,25 
6,70 
7,25 
7,05 

Como puede apreciarse, en toJos los casos y en ambos suelos, el pH 
Jel suelo debajo de la fruta atacada es más bajo que el del lugar de empupa­
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EMPUPAMIENTO DE LARVAS DE ANASTREPHA EN 
SUELO LIGERAMENTE HUMEOO 

r---'---,r---r---~-----

6 12 18 24 30 36 42 48 54 60 

- - HORAS 

Dib. del autor 

miento. Es las I';uiaciuncs se<Tíll ·1 ,,1 ., ' d ' ./limo 1Y3R . 11 74) 'J'. . :' 1 el '" US.lrlO t: lermllios para ac idez (\n<). 
. , pue( en lOllSll erarse ' n ',1 ". . . I Imento así: 	 . t: e c.,ISO parllcu ar <. c este experi· 

en arena de río: Jesd"muy ¡ .. . ...... . pII '5e 	 .uertemelllt: Ctcida" 

a "extremadamente ácida" . .... . pII 3,80 
e ll suelo de cafetal: desde "sual't:mente Ctcida" ... . .... . . pH 6,25 

a "111 uy fuertemente ,ícida" pH 4,60 
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Las obsen'acioncs ind icaron que scguramCnlt en condicioncs natura­
les, las lan'3s emigran hasla sitios menos ácidos () neutros. pues siempre 
se encolltraron loo li zadas hacia el borde de los platillos. 

Tod()s estos hedlos IJOS delllueslran <[u e bs lan'as elll lgr;11J de 1;1 fru ­

l<i, cuando completamcnr 
niveles ";ícidos" y que 
l11e nte akalillos, para 

d) Factores que 

1). Temperat 
insecto "i"e fuera dc 
les influyen decidida ' 

De los factores n 
influyentes en la "iJa 

McPhail v Bl iss 
das (A. llulo;,. y A. 
(96 (;; ) seguramente 

Por nuestra partl 
c:ones de ChilKh iná, 
q ue se puede consiJ 

Sobre resistCllcia 
cncontrú que para 1 
y 30" C eran las ópt i 

Ibkcr (el. al. !9 
{ ;OIS sobre el part icul 

H erraJ y su s 
cias que ::w uC es b t · 

Darby y Kapp 
turas y encuntrarun 
condiciones n:tturale 
cioncs hasta de una 
.1 aume.ntarse con Ul 

que la baja tempera! 
período de exposic ión 

Swne cO lld uio 
l!el'ando u n registro 
ban sometidas las m 
¡ ;:tIlras de O" e o m 
dc los 2 llleses que I 

vie ron sometidas ru 
lo ú nuchos v 2 h 
Y 2 machos y' 1 hel 
cione.s ele tcmperatu , 



Lámina No. 13 

EMPUPAMIENTO ,",'" . 
SUFI '"' . 

Las observaciones inJicaron flue segu ramentl d i condiciones natura­
les, las larvas emigran hasta sitios menos ~cidos o neutros . pues siempre 
se encontraron localizadas hac ia el borJe eJe los platillos. 

ToJos es tos hec hos nos demu estran que la s la ~\' as crnigr:lI1 de b fr u­
ta. cuando completamente desarrolladas , la aciJ ez de los jugos h:lj:1 hasta 
niveles "Jcidos" y quc prefi eren suelos déhilmente :ic idos. neutros o ligera­
me nte aka linos, para cu mplir el estado J e pupa. 

d) Factores que influyen sobre el estado perfecto del insecto o ¡mago 

1) . T e m pe r a t u r a. T enicl1 Jo cn cuellla flu e el 6tado perfecto del 
insecto vin: fuera de la f rul:!, es I{'g ico pensa r 4ue las cond iciones amhient:l ­
les in flu yen Jecididamellle en su vid,i . 

O e los factores amb ie ntales, la te lnpc ratura parece ser uno de los m:ís 
influ yentes en la vida de la mosca . 

McPha il y Bliss ( I( 3 ) a notan que la espec ie 11. .;tria(iI ' las rdaciona ­
d as (/1. ludc/Jj' y //. fratC/"wlus) t'mergen entre las (, y la s 10 d e la mañ:lI1:t 
(9G7- ) seguram ente cuando la tell1per:ltura del día comienza a elevarse . 

Po r nUest ra parte, obserl'am()~ que la emersiú n se sucede, en las cO lldi­
t:;ones de C hinchinft , entre las 11 de la m:ul ana y la l o 2 de Lt tarde, período 
q ue se puede considerar como el mJ s ca liente del día . 

So bre res iste ncia de las moscas a d ist in tas temperaturas Starr ( 194:;) 
cnconlrú q ue para la espec ie / 1. sapcntill(/ las tempe ralUras ent re 20, 2:; 
y ~()" e eran las óptimas . 

Baker (el. al. J944 : 76 - H4) resume los principak-s est·, dios con A. lu­
{: CII.í sobre el part icular así: 

H erre ra y sus colaborado res <.:o nclu)'e ron desp ul' s de va rias ex perien­
cias flU(' 2!Y'C es la temperatura m;ís b:lja que la m osca puede soportar. 

Dar by y Kapp expe rim entaroll con mOscas cxp uestas a baja s tempera­
turas y encontraron ljue la mortalidad no era de frecuente ( currencia (en 
cO ndicio nes natur:des) a (emperatu ras mín imas d 2 o )" e co n ex posi­
ciones ha sta ele una seman a. La m ortal idad oh ~ ·n ";!Lb no mostrú tendencia 
a aum entarse <.:o n una prolongaci<'lIl de Lt cx posici<'lIl. Ded uj eron finalmente 
<¡u e la uaja tem peratura solo inh ibe la actil'idad de la s moscas duran te el 
período de exposición. 

Sume co nduj o ex perim entos ell cundiciones (It: campo dural'tc il1l"ierno 
ll el'a lldo un rq.;istro d las tempera turas II1 (¡X illl as mínim;\s a qu e t~ s t a­
han sometidas las moscas, y ll egó a compro[¡;Ir quc [stas soporla ron templ'­
I" ;l turas de DO e o menores e n 20 ocasioncs y que durante lus últimos l3 días 
de los ~ l11eses l/u e du ré, el ex perime nto, la t<': lllpe ratura m edia :1 que es tu­
vieron somet ida s fue de 5, luC [¡ajo cero. Durante LOdo d "' xpcr il11ento só­
lo 6 machos y 2 hcmbras l11uri cft n e n la población expuesta al ambiente 
y 2 machos y I hemura en la pohlaciún mantenida en las úptimas (oudi­
ciones de temperatura ; las ex periencia s se hi l:icro n con 3'50 1110S('1S: 50 de 
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A.lud¿·IIS 100 de A. sapcntinll. 100 de A. striatll y 100 de A. mombinpracop­
talls. De estas experiencias concluy<í que las moscas pueden ' soportar las 
temperaturas hajas de la noche y readquirir su actividad normal durante 
el día. 

Para obtener algún dato sobre la resistencia de nuestra mosca a las 
altas y bajas temperaturas, expusimos grupos de 7'5 moscas sin discrimina­
ción de sexo a diversas temperaturas en varios tiempos de exposición de­
terminando mortalidad cada '5 horas. A los insel"lOS se les suministró agua 
fresca y fruta (j ugo azucarado con caseinato de calcio). 

Lámina No. 14 

EMPUPAMIENTO DE LARVAS DE ANASTREPHA EN 
SUELO EXCESIVAMENTE HUMEDO (Saturado). 

/
/ 

18 24 30 36 42 48 54 60 

- .- .H O R A S 

Dib. del autor 
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Los datos obtenidos sobre mortalidad en los . diversos ti~l11'pos d.e edxpf,­
. 1 C ' d N° 12 los cuaIes eVidenCIan la !11f1uenCl3 e .• 1SIClOn aparecen en e U.I ro, . '. I . s

'd ' de las 1110SC '1S )' IJonen de mal1lhesto a poca resl ­
temperatura sobre 1a VI a . I .' JI' 300 C 
tencia de éstas a las bajas temperaturas o a las altas por enuma (e os ' 

Este hecho explica en parte, la ocurrencia de las .mosc;ls f~ n~~~r~s 
regiones cuya t~mperatura fluctú~1 entre 14 y 30u 

C, .m~lor ;Iun ") y - " 
' que ya hemos anotado al tratar de la ocurrenna del Il1secto. 
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A. ludt>!ls 100 de /l. J~lpcnti!la, 100 de A ..ltria/a y 100 de A. mombinpraeop­
lUflS. De estas ~xpeflencias concluyó que las moscas pueden soportar las 
temperaturas halas de:: la noche y read<llIirir su activid'ld normal d t
el día. ' uran e 

Para .obtener algún dato sobre la resistencia de nuestra mosca a las 
a!~~s y balas temperaturas. expusill10s grupos de:: 75 moscas sin discrimina­
c~on , de sexo a dl~'e rsas tell1peraturas en v:trios tiempos de exposición de­
termll1ando mortaltdad cada 5 hof'ls .1\ In- ' , <. 1'" ., ,' . , . . .e es SUmll1lstro ag-uafresea y fruta (Jugo az.\II· .. ··-1 

A EN 
) , 

Los datos obtenidos sohre mortalidad en los diversos tiempos de expo­
sición aparecen en el Cuadro NY 12, los cuales evidencian la inftuencia de la 
temperatura sobre la vida de las moscas y ponen de manifiesto la poca resis­
tencia ele éstas a las bajas temperaturas o a bs altas por encima de los 30° C. 

Este hecho, explica en parte, la ocurrencia ele las mosc:ts en nuestras 
regiones cuya temperatur:t fluctúa entre 14 y 30° e, mejor :n'm 1'5 y 290 C, 

' LjUe ya hemos anotado al tratar ele la ocurrellcia del insecto. 

Cuadro NI,> 12 

Mortalidad de moscas expuestas a distintas temperaturas durante 
diversos tiempos de exposición ( % ) 

Tiempo Temperaturas de exposición 
de exposición W· 29° 35° 45° 56° 

5 horas 100 'i0 60 92 100 
10 horas 52 63 100 
15 horas 60 1:19 
20 horas 67 IUO 
25 horas 72 

Como dato aislado, vale la pena anotar que aunque la mosca exhibe 
una respuesta fototrópica positiva muy marcada no resiste bien la acción di­
recta del sol caliente por mucho tiempo. Esto pudimos comprobarlo expo­
niendo a la acción solar grupos de 50 moscas en pequeñas cajas para la 
cría de insectos, provistas de agua y alimento adecuado. En tales condicio­
nes no fué posible obtener insectos vivos de un día para otro. 

Para terminar, extractamos de Raker (1944) el Cuadro N" 13 que da 
una idea de la influencia de la temperatura sobre diversos fenómenos re­
lac ionados con la vida de las moscas. 

Cuadro N',' 13 

Niveles óptimos de temperatura para la vida y hechos relacionados 
de varias especies de moscas 

/ 1. ludcTI,' /1. "OPI'TlÚTlU / 1. mombinpraeoptam 

Temperatura ópti­
) 20" ema para vIvIr ,-" e 20" e 

Longevidad óptima 
promedia .. ...... 2') 4 d. 140 d. ')l) d. 
Temperatura ópti­
ma para oviposi­

2')u 25() ( ~ c ión ........ . .. . 30" e 
Oviposición máxi­
ma por caja (')0 

' moscas) .. . - .. .. 14l)2 h. 141:1,' h. 111 h.
~ 
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Emersión de moscas en suelo de cate 
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Con estos datos resu ltan :J lgunos 

a) Las distintas especies difieren 

b) 
r~l VIVir. 

Una misma espec ie tiene una 

e) 
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2). H u m e d:1 ti. La humedad que pudicr:l influir en el estado perfec­
to del insecto, aparte de los conceptos emitidos :ulteriormente sobre la hum e­ • 
dad del sudo y su rel:tcióll con la pupa, sería la humedad ambiellte.. 
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E mersión de moscos en suelo de cafe 
I -

tal (feo. limoso) r"- "--",,, grados de hu ­
medad. 

1= Seco ! 

= Ligeromen. 1 

te húmedo. 
Excesivo ­ L 

te húmedo. ¡ 

Con estos datos resu ltan alh't lnos hec hos importantes: 

11) Lis distintas es pecies difiere n e n cuanto a tem pcfatura óptim:1 pa· 
ra VIVIr. 

b) Una misma cspec ie tiene una temperatura óptima para \'ivir y otra 
para ovipositar. 

e) Aunque dos eS[.lecies tengan una mislIla temperatura _<Íptim:t para 
vivir, la longe\'idad es diferente. 

d) Aún a tcmperaturas {)ptimas par:l ov ipos iciún iguales, la cantidad dc 
hue\'os difiere notoriamente co n la espcc ie, 

2) , H u m e ti a d. La humedad ti uc pud icra in fI uir en e! estado perfec­
to de! insecto, aparte de los conceptos emi tid os a llleriormen re sobre la hume· 
dad del suelo y su rebciún con la pupa, sería la hUlIlcdad ambiente. 

Sob're el particular, e n cuanto se refiere a longe\' idad del insec to, no se 
tiene noticia de un dato im portante, au nqlH': S ' ha podido obser\':lr en ge­
nera l, que las 1l10SC:lS no presentan igual \'olume n de població n en época 
seca y cn ,~'p()ea lluviosa. Sin embargo . este fr núJllcno se relaciona m:ís que 
todo, con la l-poca de cosecha dc lus frutos. 

D esde luego, la humedad amhiente y 1:1 d el suelo. a l influir decidida· 
l1le nte en los es tad os anteriores del insl'c LO, in(luye e n el estado perfc 'to. 

Iv!cPhail y Bliss ( ¡lJ3.3) co nsider:1n que la ahundancia de A, .I1rial" 
está relacion:lda e n forma directa con la prec ipitació n plu via l, aunque n(, 
así . la de otras especies como A. fu.di' II.I , la cual. a pesa r de no emp uparse COI1 

frec uenc ia dentro d e la fruta, sí en Cllllhio . puede permanece r dentro de 
ésta por algún ti empo en procur:l de mejores conJiciones del suelo para 
empuparse. 

H emos obser"ado que en algunos casos, el ri ego artificial duran te las 
horas más cal ientes del día, propicia la el11ersic')n de los adultos. hecho que 
pudi e ra sugerir la imporuncia de las lluvias cO rlas durante las horas ca· 
lie ntes del día. en cuanto a b cmcrsic')n de las moscas , 

Es induda ble que b hume(bd <1mhiellle purde influir t ~unhién en la 
vida del insecto particularmente por la rdac i()n que pucde ex istir e ntre la 
hum edad y el rápido seca miento de las frutas qu e sir\'cn de alimento a las 
moscas, Es por lo tanto prc)bahle. que las moscas ten,!!;a n In:ís oportunid,ld 
de vi\'i r mejor y por más tien,po en los lugares húmed os q ue en los lu­
gares secos, ya que en aq ul-Ilos las frutas se secan más lent:unen te. 

Finalme nte es !Josible pensar, qu e la s llu\'ias moderad , s favorecen la 
longevidad de las moscas, pu es parece que en la dicta con ún de éstas. apar­
te del jugo de las frutas, es necesaria el agua fr.esca. Tal hecho fu é posible 
observa rlo claramente cuando intentamos alimentar moscas con peuazos de 
truta únicamente; las moscas no vivÍ:lI1 por mucho tiempo aunqu e la [ru· 
ta fuese suculenta, jugosa y íresca, 
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CAPITULO III 

• 
CONTROL 

1. CONTROL ARTIFICIAL 

a) Control de adultos con insecticidas de digestión 

Los primeros experimentos que registra la literatura consultada sohre 
control artificial a base de insecticidas enfocan dos aspectos : atracción de las 
moscas y la muerte por intoxicación digestiva. 

En estos primeros experimentos, los insecticidas más comúnmente usa­
dos fueron: fluosilicato de sodio, arseniato de sodio y tártaro emético. Tam­
bién se encuentran anotaciones sobre empleo de Verde de París, arseniato 
de calcio y arseniato de plomo. 

Todos estos insecticidas de digestión han sido ensayados en la forma 
Je "cebos tóxicas" o sea, mezclados con un material atrayente, generalmente 
de carácter azucarado. Dichos cebos en forma de aspersión sobre los árboles 
y en frascos-trampas especiales. En ambas formas, el control v:. encamina· 
do contra el estado perfecto del insecto o sea, la mosca. 

A continuaci611 insertamos las principales :lI1otaciOlles bibliográficas sobre 
el particular. 

Zetek en 1932, citado por PI ummer (1944), comprohó la toxicidad del 
tártaro emético mezclando con miel, para las especies /1. ierpenlÍna, A. mom­
binprucoptans, A. fratercu IUj' auce, y /1. slriala en la Zona del Canal, Panamá. 

Plummer (1944) anota que m;ís tarde se comprobó en Hawaii la toxi­
cidad de este insecticida sobre la mosca del Medirerráneo (Ct'ratilÍs cápitata) 
y expresa que se encontró m,ís tóxico que los compuestos de nicotina, :use­
nito de cobre, tartrato de cobre, sulfato de cobre, sales de cadmio y arseniato de 
~,lomo, obteniendo notable protección ell mangos mediante repetidas apli­
caciones en soluciones azucaradas. 

El mismo autor antes citado condujo experimentos sobre la toxicidad 
del tártaro emético en varias concentraciones desde 0,\25 hasta H libras en 
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378 litros (100 galones) con 20 libras de azúcar gra.~ubda. Tales experien­
cias demostraron que la disminución de la pobbClo~ de moscas no ~~­
mentaba en concentraciones elevadas como 2, 6 Y 8 libras y que la tOXICI­
dad del material decrecía desde dosis inferiores a 1 libra. 

A título de información insertamo5 algunas de las fórmulas más comunes 
para la preparación de "cebos tóxicos". 

Eórmula 1____-------------1 

ArS' 
Az( 
Me! 
Ag\ 

Car 
AZI 

Mel 
Ag 

Cal 
Mil 
Ag 



378 litros ( 100 galones) con 20 libras de azúcar granulada. Tales experien. 
cias demostraron que la dismin ución de la población de moscas no au· 
mentaba en concentraciones elevadas como 2, G y S libras y que la toxici­
dad del material decrecía desde dosis inferiores a 1 libra. 

A título de información insertamol algunas de las fórmula s m,ís comunes 
para la preparación de "cebos tóxicos" . 

Fórmula 

(Mu rillo 193 1 : 11 28) 

Arseniato de plomo .... . . . .. . . ... ..... . . . . .... . 3,5 kilos 
Azúca r negro .. . . .. . . .. . .. . . . .... . . . .. . ....... . 22,5 kilos 
rvfelaza .. .. .. . ..... ... . ... . . . . ....... . . . . . . . . . 45 litros 
Agua 900 litros 

Fórmula 2 

(M urillo op. cit.) 

Carbo nato de cobre 3,5 kilos 
Azúcar negro .... ... . .. .. . ..... .... . . . . ..... .. . 1I kilos 
rvft:!aza . . . .. ... . ... . .. .... . . . . . . . . . . . . .. . ... . . 22,5 litros 
Agua 900 litros 

Fórmula 3 

(Anón imo 1932) 

Carbonato de cobre ...... . ........ ... . .. . . . .. . . 3,5 kilos 
Miel .. ...................... • ..... . ... . . .... 35 litros 
Agua 900 litros 

Fórmula 4 

(Otoya 1931J : 5) 

Arseniaro de plomo . . . . . ........ .. .... . . .. . .. . . 25 gramos 
Azúcar negro ....... . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 kilos 
Agua .... .. ... ... .. ............ .. ........ .. . lOO litros 

Fórmula 5 

(OtOy~l op. ci t. : f» 

Carbonato de: cobre o fluosilicalo de bario 300 gramos 
Azúcar negro ' . 3 gramos 
Agua .. . . . .. . . 100 litros 
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· Fórmula 6 

«)uayle 194 1) 

T:írtaro emético ...... . .. . . . .. . ............ ... . 4 libras 

~'d it'~ .............. . .................. IH.Y lilros (5 gals.) 

Agua . ..... .. .. . . . . . . . . . ....... . ..... 37~ litros (100 gals.) 


Fórmula 7 

(Hayward 1 '44) 

Fluosilicato Je sodio ........ . ...... .... . . . . 1'50 gramos 
Melaza ........................... . .. . . . .... . 5 litros 
Agu3 100 litros 

Fórmula 8 

(1 byward 1944 ) 

Fluoruro de sodio . ........... . ... .... .. .. . .. . . . 150 gramos 

Melaza .......... . . . ... .... ... .... . . . . ... . .. . '5 litros 


.Agua .... ..... . ..... ... . .. . ... .. , ........... . lOO litros 


F{¡rmula 9 

(Wolcott 1<>27 : 3(1) 

Arseni:Ho de plomo .................... .. .. .... lRO gn.mos 
Azúcar () 'melaza .. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 libras 
Agua ............................. . .. 22.ú litros (6 galones) 

F{¡rmula 10 

(Trujil1o 1942 : 2'59) 

Fluosilicato de sodio 250 gramos 
Mezcla de remolacha 6 kilos 
Agua dulce 100 litros 

F{¡m1llla 11 

(Chicsa 1<)42 : 37')) 

.•.• • . ••. •.• . •• o' , • ••• • . • • • •.Ca rhonato de cohre '500 gramos 
Azúcar inl: (l melaza 3 kilos 
Agua 100 litros 
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Fórmula 6 

lIayle 1941) 

T:lrtaro emético 
¡vii .. 

. . . . . . . . . . . . . . 4 libras 
IH,Y litros (S gals.) 

37:-l litrus (100 g:¡ls.) 

ISO gramos 
5 litros 

100 litros 

ISO gnmos 
1 litros 

100 litros 

lilO gramos 
6 libras 

litros (G galones) 

250 gral110s 
6 kilos 

100 litros 

500 gramos 
3 kilos 

100 litros 

Fórmula 12 


(Chiesa op. cit. : 376) 


Fluosilicato de sodiu . . . . . . . . . ....... ... . . . . .... . 150 gramos 
Azúcar inf. o melaza ........ . . . . . . ....... . . . . . 5 kilos 
Agua . ... .... . .. .. .. . . .... . .. .. . . .. . .. . . .... . 100 litros 

Fórmula 13 

(Tinoco 1944 : 13) 

Sulfato de nicotina . ... . .. . . . ... . .... . ... . . . . . 1 parte 

Melaza .. . ....... . . . .. .. . . .. . ... . . . .. . . . .... . 19 partes 

Agua ¡ilO partes 

En esta última fórmula se emplea el sulfato de ni cotina que :lctÚ:I t:lm­
bién como insecticid:l de contacto. 

Como materiales atra yentes se han ensayado numerosas sustanci:ls apar­
te de la miel, la mezcla y el azúcar negro. 

McPhail (Baker et. al. 1944 : 85) ensayó alredeclo r de 495 materiales 
dis tintos y encontró que solamente el vino bbnco y la esenCIa de nardo 
ejercían atracc ión consiclerable sobre las moscas. 

Starr ( 1944) encontró en estudios conducidos en diversos climas y al­
titudes, que una solución de piridina en alcohol aumentaba la atracción de 
los cebos a base de levaduras fermentadas. 

Otoya (1939 : 4) considera que los jugos de las frutas son los ma­
teriales que ejercen I11:lS alto grado de atracc ión sobre las moscas y reco­
mienda las papillas de ciruela de frail e, banano y guayaba. 

ChiesH (1942 : 135) anota otros atrayentes prepa rados con la s siguien­
tes fó rmubs : 

(() Vinagre . . . .. . . .. .... . . .... . . .. .. . .. . . .... .... parte 

b) Agua . . .. ... .. . . . ...... . . . .. . . . .... ....... . . litro 


(/) A frecho de trigo ....... . . .. . ..... . . ... . . . . . 100 grs. 

b) Agua . . . . .. . .. .......... . . . .. . . .. .. . . ... .. . 1 litro 


a) Jugo de naranja ... . ...... . ...... . .... ... ..... . 17') c. c. 

b) Agua ............ ... ... .. .. .. .. .... . ..... .. 1 litru 


Sobre comportamiento, eficacia y vent:ljas de estos cebos tóx icos. las opi­
I,iones son mu y di versas. 

Wiesmann ( 1944 : 144) lIeg{, a la collclusi{m de que el1 ningún caso, ti 
l :SO ue los cehos tóxicos redujo la in fes tación ti · las [rut3s duranre sus ex­
perimentos. 
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Starr (1945) comparando las cantidades de frutas atacadas en árboles 
tratados y no tratados, encontró que las aspersiones con los cebos sobre el 
I'egetal, apenas si brindan alguna ' protección a los frutos. Observó que en 
la acción tóxica de algunos cebos hay una fase negativa inmediatamente des­
pués de su aplicación, y luego una fase positiva, determinadas en cada caso, 
fJor la menor o mayor afluencia de moscas al vegetal trataoo. 

Plummer (Baker et. al. 1944 : 96 - 97) encontró que la humedad ambien­
te reduce en mucho la efectivioad de los cebos atrayentes como el formado 
por nicotina al 2 ó 3 por mil en solución acuosa con 5% oe miel. Pudo com­ • 
fJrobar, que en este caso el cebo es altamente efectivo en condiciones de baja 
humedad ambiente, pero casi inefectivo en condiciones oe alta humedad. 

La mayoría oe los investigadores coinciden en indicar que en cada 
aplicación debe agotarse el cebo preparaoo y que este no debe aplicarse 
cuando los vegetales estén en floración. 

Finalmente, Domato y Aramayo (1947) anotan algunas ventajas de 
los cebos tóxicos cuando se usan en localidades donoe hay parásitos de las 
moscas: 

a) Dan un índice del cu'rso de la infestación. 

b) Se elimina un número apreciable de insectos. 
e) No ejercen atracción sobre los parásitos de las moscas. 

Anotan además, la impo'rtancia de no asperjar en épocas oe floración, 
por los graves daños que se pueden causar a los insectos benéficos que visi­
tan los vegetales en tales épocas. 

La tercera ventaja de los cebos tóxicos que anotan los autores anteriores 
es confirmada por López (el. al. 1946 : 451) cuando sostiene que los ce­
bos tóxicos no son atrayentes para las abejas. 

Entre nosotros, consideramos que estos cebos tóxicos no se debieran 
emplear, sobre todo porque su aplicación acarrearía, aparte de una labor cos­
tosa, graves daños, como el desequilibrio oe los insectos benéficos. Además, 
las condiciones especiales de nuestro trópico, tal vez no sean las adecuadas 
para su empleo. 

En términos generales, los cebos tóxicos no tienen aplicación 
otros, y oesde too o punto de vista, su eficacia como arma 
es muy discutible. Nos inclinamos a pensar que su efectivioao se 
destrucción de unas pocas moscas, que en suma de nada sirve. 

entre nos­
oe control 
reduce a la 

La acción o efecto momentáneo oe estos cebos tóxicos cuando se usan 
como aspcrsiói'! sobre los vegetales, estriba en que bast;\ una ligera lluvia para 
que se pierda casi complet:llnente el material, aparte de que tales cebos, 
carecen de efecto residual. Además, bastará detenerse un momento a pen­
sar, lo que cuesta "bañar" completamente un huerto de frutales o una plan­
u:ción de café y sombrío, cubriendo especialmente todas las frutas donde 
la mosca ha de posarse, para entender en forma clara que: los cebos tóxicos 
t'mpleados como aspersión sobre los vegetales no son medios adecuados de 
control. 
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frascos y de personal que los instale para destruir ullas cuantas moscas. 

Indudable~cnte, en una u otra forma de aplicación. los cehm tóxicos 
representan un sistema de control químico, a alto costo y con un mínimul11 
de efectividad. 

b) Control de adultos con insecticidas modernos 
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Starr (1945) comparando las cantidades de frutas atacadas en árboles 
tratados y no tratados, encontró que las aspersiones con los cebos sobre e! 
vegetal, apenas si brindan alguna' protección a los frutos. Observó que en 
la acción tóxica de algunos CI".hn· 1.--- - '-va inmediatamente des-
pu¿,.I... -- ,. 'nadas en cada caso, 
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Por otra parte, tampoco como atrayente en fra scos tramp3S, su uso es 
trma de importancia, porque se necesitaría una cantidad incalculable de 
frascos y de personal que los instale para destruir unas cuantas moscas. 

, 
Indudablemente, en una u otra forma de aplicación, los cebos t(>xicos 

representan un sistema de control químico, a alto costo y con un mínimum 
de efectividad. 

b) Control de adultos COII insecticidas modernos 

La literatura consultada registra muy pocos trab3ios reali7.at!os con 111 ­

secticidas monernos en materia de control de A nastrephas. 

Los primeros experimentos que encontramos son los re31i zados por 'Vi­
lle (1946) con los insecticidas DDT y BHC (Didoro - difenil - tricloroetano y 
Hexacloruro de Benzeno), usando los productos comerci31es "Gesarol A. 20 
Spray" y "Gammexane". Dichos experimentos se realizaron en árboles de 
chirimoyo (Almona cherimolia) cuhiertos con jaulas especiales. Merced a 
estos experimentos, en los que el investiL:at!or quiso establecl"r comparatil'a­
mente la efectividad de los dos insecticidas, pudo concluir lo sil(llientc : 

r 	Que el BHC ("Gammexane") en la concentración nel l o/r del isó­
mero gamma, es muy tóxico para la mosca dur:lI1te el primer día 
después de su aplicación, pero pierde rápidamente su acción tóxica, 
la cual deja de existir prácticamente al caho de 3 días. Se observó 
cierta repelencia de este insecticida hacia la mosca. 

2P Que e! DDT ("Gesarol A. 20 Spray") cn 1:1 concentración del l o/r 
en agua, posee una fuerte acción tóxica para la mosca, ocasionando 
la muerte de! 60 a 70% de la población casi inmediatamente después 
de aplicado, y el resto, durante los 3, 4 o '5 días si~uientes. En este 
caso, la acción tóxica del insecticida disminuye desde el 20~ día, pe­
ro permanece activa por O días más. 

Con hase en los anteriores resultados, el autor citado recomienda para 
la protección de los frutales, la aspersión de todo el árbol con una solución 
de! 0,5% de DDT a intervalos de 1'5 o 20 días. 

Aparte de estos experimentos, no nos fué posible encontrar en la literatu­
ra consultada algún otro dato sobre investigaciones de control de la mosca 
con los insecticidas modernos. 

Una nota de Myhurg (Anónimo 1949 : 26) da cuenta de Que los cebos 
t<íxicos a hase de BHC en concentraciones tan hajas como 0,0025% del isó­
mero gamma en solución azucarada causan mayor mortalidad que las dosis 
ordinarias de f1uosilicato de sodio y arseniato de plomo. , 

Sobre empleo de compuestos de BHC, se recomiendan para mango, los 
productos "Agrocide" en dos fórmulas para aspersión periódica sobre los 
árholes (Anónimo sin fecha) : 
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1) "Agrocide ll1ojablc" (BHC)
f\gua . .. .... ... . . . ...... . ~ ~ ................. . 

Miel de purga ...............· ..... . . . .. '(1 , 1)
. . . . . . .~,l • 

2) "Agr_ocide Illojablc" (BHC) .. ...... .
DDT mojable . . . . ... . .... . 
Agua ....... . ............ ..... ........ . 

lvliel ele purga·,'.' .. " " .... " " " ~ .. " " .. .' ..... ....... . , . 
...... (1 ga1.) 

Las aspersiones deben h" I 1'" ' 

300 grs. 
100 lts. 

3,78 Its. 

200 grs. 
·300 grs. 
100 Its. 

3,78 lts. 

de 5 1 . 20 1 . , .lcers,e cuanc o os mangos tengan un tamaño 
• llb., ll.lS despues de la primera, y cuando estén próximos a madurar. 
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c) Control de moscas con otros inscctiddas modnnos 

Sobre e l particular, I'l'r ifica rnos alguna s investigaciones usand, varios 
insectic idas Illode rn os llegados al país, ~ucstras experiencias tUI' iero n com(' 
objetivo, probar. e n forma cOlllparatil'a. la toxicidad inmt'diata Y la tuxicidad 

residual , que tales imecticidas pudi eron te ne r paLl la nlOSCI. 
Siguiendo la técnica d escrita pUl' Lcpagc y colaboradores ( l'H'i ) )' usan, 

Jo un di spositivo espec ial (Foto N'! H) se hicie ron las pruebas conl!'~1 2'i 
moscas de 1 día de nacidas, repitie ndo cada prueba ,~ I'l'ces y promedia nd o 
el tiem po necesario ""rOl IOO'Ir. .1" K. O. (lJar:ilis.is m:.nnJ-ncn.tc) · lv~ ' i· 
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1 ) 	 "Agrocidc lIlojable" (BHC) . . . .... ..... ... . . . . . 300 grs. 
Agua .... .. .... .. .... .... .......... . ........ . 100 lts. 
Miel de purga .. . .......... ..... .. .... (1 gal.) 3,n lts. 

2) 	 "Agrocide lIlojablc" (BHC) . ... .. . . . .......... . 200 grs. 
DDT ll10jahle . . .. ......... ... ..... .. ... .. ... . ·300 grs. 
Agua ...... .... . . .. ...... . . ... .. ..... ..... .. . 100 Its. 
Miel de purga. . . . . . . . .. . .. . .. . (1 gal.) 3,7R Its. 

Las 	 aspersiones deben h:l"" os tengan un t::tmaño 
de 5 mts., 20 día- .. ~ . --- próx imos a m::tdurar. 

e) COlltrol de moscas COII otros illsccticid;¡s modernos 

Sohre el particular, \"C ri ficam os algu nas inv\.:s t igac io nes usando varios 
:"seclicida s modernos llegados al país. :\Tucstras ex per ie ncias tuvieron COllH' 

ohj eti vo, probar, r n forma cOlllparati va, la toxicidad inm edi ata y la toxicidad 
residual, que tal es ilHccticidas pudieron tener para la nlOSC: 1. 

Siglliendo la t ~c nica descrita por I.c page y colaboradores ( 11)4') Y usall · 
d o un d ispositi vo cs pec i:11 (Foto l'."" 3 1) se hiciero n las prueh:ls contra 2') 
Illoscas d e l día de nacida s, repitiendo cad a prll cl>:\ 3 veces y proll1ediando 
el tiempo necesario para 100'/\ de K. O. (pa r:í1 isi s pen1 1allt.:lllc) con los si­
g llie ntes in secticidas: 

(Ir1) :vferoxychlor ("Marlate 50" ) .. . . . ........... al (l,O 1 

,¡,2) 	 ~ leptachlor ("Hept. Ve lsi rol") :tl Y.! 

1/ J) C: hlord ano ("Chlordano 'J0'1r IV . p." ) al ¡ , 'l< 
11, r¡,4) T oxa phcno ("Resitoxaphcne (J(r ' ) . . .. .. . ... al .1 

5) Aldrin ("Aldrex 2") .. .... 	 al O,O()()2 'Ir 
6) Dieldrin ( "Dieldrex 1') " ) .. , ... .. ... :t! n,()003 e!, 


7) Butc)xido de piperonil y pi retro ("Py re none" ) :tI o,r 'Ir 

Los d:ttos obte llidos aparecen en los cuadros que sig ut·n. Para d caso 
de toxicida d inmediata se usaron las placas l\lego de hUIl1é"<lecerlas ligcra­
II,CJItC con una s pocas gotas d el insect icida y esparcidas por toda la sUIH;rfi cic 
con la a ueb de un policía de ca ucho. 

Foto N° 31. Aparato especial con el cual hicieron las l1Tuebas de toxi­
cidad inmediata y residual de los insecticidas contra las moscas. 

(Fot. del Autor) 
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En forma similar se prepararon las placas para las pruebas de toxicidad 
residual, pero exponiéndolas luego al ambiente (aire y sol) durante 24, 48 
y 72 horas antes de usarlas. Para usarlas se rociaron levemente. 

Antes de continuar hemos de anotar lJue los porcentajes a que se usaron 
los diversos insecticidas están calculados .sobre grado técnico. Todos los 
insecticidas se usaron en dilución acuosa. 

Cuadro N9 14 

Toxicidad inmediata de varios insecticidas modernos para la mosca de 
las (rutas (A nastrcphas) en diversos tiempos de exposición (minutos) 

Tiempo Tiempo necesario x para 100 % K. O. (min.) 
de exposición 1 N S E e T r e 1 D A S 

(minutos) 1 2 3 4 5 6 7 

90 96 130 112 82 79 92 
2 48 43 63 57 36 ,5 43 
4 27 20 29 21 21 19 23 
8 21 17 20 18 12 8 19 

Cuadro N9 15 

Toxicidad residual de varios insecticidas modernos para la mosca de 
las frutas (/lnastrephas) en divoersos tiempos de exposición (minutos) 

Tiempo Tiempo necesario x para 100% K. O. (min.) 
de exposición I N S E e T I e 1 D A S 
de las placas I 2 3 4 'i 6 7 
al ambiente Tiempo de exposición de las moscas al insecto 

4 8-4 8 - 4 8-4 R - 4 8 - 4 R-4 8 

24 h. 29 25-26 21-28 23-27 25-30 29-24 21-27 23 
48 h. 30 21-27 23-31 28-29 2G-38 32-.,0 28-30 27 
72 h. 33 30-37 34-32 29-29 27-39 35-31 28-30 28 

Du;ante los diversos ensayos se mantuvo un número igual de moscas 
en platillos de Petri con azúcar humedecida, a fin de lJue los datos de morta­
lidad fueran más exactos. Durante las diversas pruebas no murió un solo \11­

secto . durante las tres repeticiones. 

Al través de las experieJ1cias se hicieron las siguientes observaciones: 

a) 	 En todos los casos, la mosca exhibe marcada susceptibilidad a la 
acción tóxica de los insecticidas, sin relación de sexo. 
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. En forma similar se prepararon las placas para las pruebas de toxicidad 
rrsldual, pero exponiéndolas luego al ambiente (aire y sol) durante 24, 48 
\' 72 horas antes de usarlas. Para usarlas se rociaron levemente. 

f\ntes de continuar hemos de anotar que los porcentajes a que se usaron 
~os d.lv.ersos insecticidas están calculados sobre grado técnico. Todos los 
Il1sectlCldas se usaron en dilución 'Icuosa. 

Toxicidad; ernos para la mosca de 
exposición (minutos) 

K. O. (min.) 
IDA S 

6 7 

79 92 
.,5 43 
19 23 
8 19 

8 

73 
27 

28 

la 

b) Seguralllente la aCClon más importante de la toxicidad de los insecti­
cidas hacia la mosca es de carácter digestivo, pues los insectos ponen 
en contacto su proboscis con la superficie impregnada del insecti­
cida cas i inmediatamente que se someten a la prueba, aunque los sín­
tom as de parálisis extremadamente rápidos demuestran que la toxi­
cidad actúa, por razr'>n de la naturaleza del insecticida, en forma 
múltiple: por contacto, por digestiólI y por vía respiratoria. 

(" ) La padlisis se manifiesta siempre. (después de una ligera e.xcitación 
de los insectos que se manifiesta por una sacudida violenta de las 
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alas y movimientos alrededor de un mismo punto), po rque los in­
sectos se vol tea n patas arriba y permanecen en esta posición movIen ­
do lentamente los arte jos de las patas hasta la muerte. 

' Los resultados obtenidos demuestran claramente, que todos los insec­
ticidas ensayados posee n fuerte au:iún túxica para la mosca y ljue dicha toxi­
cidad se conse rva po r algún tiempo de ex posici,')\\ al alnbiente (72 horas 
en nuest ras ex periencias). La \'iolencia de la acci{m túxica se puede apreciar 
aún en los ni ve les I\l(¡s l¡ajos de C'xposici{)\\ de los insectos (1 minuto). 

Foto N° 32. Aspecto de los trabajos sobre toxieidad de insecticidas mo­
dernos en moscas y larvas en el suelo. En primer t érmino puede advertirse 
las moscas que sirvieron a manera de testigo en las pruebas de toxici­

dad inmediata. 
(Fot. del Autor) 

Desde luego, la toxicidad ele todos estos insect icid as tiene una ex plica­
(IOn razonable en su naturaleza misma de insecticidas de efecto mltltiple 
y de prolongado efecto residual. 

La co nven iencia o incon\'eniencia del LISO entre nosotros de es tos insecti­
Lidas sed tema elel próximo capítulo. 

d) Control de adultos con otras medidas artificiales 

Shaw y Starr (1 Y4Gb) expe rim enta ron sobre repelencia de las ll10scas en 
plantaciones de mango m ed iante la incineraciún de las hojns secas de los 
mi smos árboles y paja de arroz. Observa ron que el humo producido repele en 
alto g rado la mosca, con lo (unl se obtiene unn disl1l inución de su ataque 
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ah~s :: movimicntos alrcdedor de un l11i~mo punto), porque los in­
secto, se \'oltean patas arnba y permanecen en esta posicicín movien­
do lentamente los artejos de las patas hasta 1:1 muerte. 

' . ' . Los resultados obtenidos demuestran claramente. que toLlos los insec­
t,l,el,das ens~lya.dos pO~tTn rll~rte accitlll tcíxica para la ll1o~ca y que dicha toxi. 
~ld,ld se conserv~~ por algun t,lempo de exposicic'lIl al ambiente (72 horas 
u~ Ill.lestr;l~ expcncnc!as). La \lOlcncia de la acción tc')xica se puede :1preciar 
.1un en los 11I\'elcs mas halOS de exposic~n de los insectos (1 minuto), 
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,1 los frutos , y comprobaron que tal efecto repelente del humo persistía 
hasta por 3 días. 

Haciendo ensayos sobre resistencia de la 1ll0SCá al humo, los mismos 
investigadores encontr;lrOl1 que ~tquélla muere al caho le 13 horas de expo­
sición continua, y consideraroll finalmente, que sería necesario incinerar gran 
cantidad de material en forma continuad:t durante muchos días, para obte­
ner una buella protecci()J1 de los frutos. 

Esta pníctic;I tendría :1demás, grandes inconvenientes especialmente por 
lo que respecta al aspecto y calidad de los fruLOs. 

- 511­



Lámina No, 19 

., 
o 
E ..e 

'~ 

~ 
o e 

01 o 
E Z .. ..., 
o 
'O :z: 
'O 
~ 11. 
u cf 
~ 

)( 

., ~ O 
O 
e ... 
~ 

'"ocf 
~f 
o..., 
~a: ,
0>­ O- 1/1¡:cf ! 
EZ
o:cf 
" 0<>.. 
"u, 
!? 
E 

1> 

C> 
o O
'O 

Ü Z 

:o cf" e o 
o. 

'" 
Ir 

~ o 
'o lo.) 

& u 
51 .. 
'O 
o 
~ 

u 
~ -~ , 

- ' ~ - ! __ No. 20GI 

~ 
~ 
~ .<1> 
'"tl 

.ó~., ' o''\ 
I 

I::l 

.. 
o 
E 

~ .. 
o
c: 

~ 
E 
~ 
'O 
.~ 

U 

~ 
,5 

o 
15 
-o 

,~ 
~,, 

~ ~ 
 e) '0:1 
ul oo ,;; 

.. o 
~ 

.. .. 'O 

!? 
~ 

o: 
~ 

O 

~ : 

' 
e 
o 

,;; 
O 

~f: .. 
Ü 

2 

~: :i 
::>1" 
~ 

c: 

,­
I , I I I I I I I I I 

o o o o o o o o o o o o2 ., ... 00 .. ~ o
! ~ - ~ '" '" '"'" 

'0 ' )4 ~ °,<,001 OJod SO ! JDS~::>iU sOlnUIW 

Otra de las form as artificiales de controlar la mosca en los últimos 
tiempos consiste en la auición de insecticida al suelo, tratando de impedir 
la normal formación de las pupas y la emersión de los adultos, Los únicos 
cX).Jerimemos realizados al respecto son los de Myburg (Anónimo 1949 : 26) 
los cuales han permitido vislumbrar la posibilidad de impeuir la formación 
Je las pupas tratando el suelo con una suspensión de BHC al 2% en polvo 
Jispersivo del 50%, 

Con esta idea, llevamos a cabo un experimento adicionando al suelo 
varios insecticidas modernos, los mismos que usamos en el experimento de 
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toxicidad inmediata y residua l, y en concentraciones similares, Ademjs de­
cidimos incluir DDT, teniendo en cuenta que por su naturaleza puede com­
portarse en similares condiciones que los otros insecticidas modernos. 

En esta forma nuestro experimento incluyú DDT, Chlordano, RHC, 
Aldrin, Dieldrin , Toxapheno, Hept:\chlor, Pyrenone (butóxiclo de piperonil 
)' piretrinas), y un testigo general. Para el caso usamos una l1ism3 clase de 
suelo en platillos de Petri, y trasplanta l Os a éstos 15 pupas ya fo rmad:ls y 
colocamos frutas en cada uno ( naranja dulce) co n 20 larvas en estado de 
desarrollo próximo a empupar. 
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Foto N<? 33. Aspecto parcial del experimento sobre control de la mosca 
de la fruta (Anaatrepha mediante la adición de Insecticidas al suelo. 

(Fot. del AutoT) 

Los insecticidas se aplicaron en dilución ac uosa; los platillos fueron hu­
medecidos periodicamcme con una cantidad fija de agua. 

Los porcentajes de emersión de moscas que se tomaron aparecen en el 
ncuadro JQ, y corresponden a valores promedios para tres replicaciones. El 

experimento se condujo dur:¡me 40 dbs, tiempo suficiente para la total emer­
sión de las moscas; además, al hacer la comprobación de los datos se examina­
ron las [rutas retiradas de los platillos con anterioridad, y el suelo de cada 
platillo. 

Cuadro N') 16 

Efectividad comparativa de ocho insecticidas modernos aplicados al 
suelo para impedir la [orl11aci{m de pupas y la em ersión las moscas 

Tratamiento E F E C T V O A D 
aplicado al suelo 'y" emersión 'Ir mortalidad 

DDT 23,7 77,3 
Chlordano Y! '7f. 6,6 93,4 
BHC Yz % 0,9 99,1 
Aldrin 0,0002 % 0,0 100,0 
Dieldrin O,OIl03 ';;" 3,7 %,3 
TOx:lphcno Y! 'JI, 2,H 97,2 
l-:ieptachlor Yz r¡" 1,8 98.2 
I'yrcnonc ~!¡ 'it, (¡,tí 93 ,4 
Testigo .. ...... . 97,0 3,0 
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(Fot. del A uta?") 

fueron hu­

n ;¡parecen en el 
es replicaciones. El 
p;¡ra la tot:ll emer­

datos se examina­
el suelo de c:lda 

1110SGIS 

D 

, 
" o 
E 

~ 

e 

~ " 
o oe 

(!) 

o " 
:2 .... 
.!! ebu 

.. 
.... 

.~ .... 
o 
e 

" "'4
'0:1: 

-8'".... ,~~ o 
"4 !
.- <ro 

"z 
.~ 4 
." 
o " 8'<;! 
N 

E 
E 

~ .... 
C> 

z 
~ O¡¡ 

Z
." " o .... 
~ OC 

;;;'" >­
'0 Q. 

1I 8. 
E 

-8 
~ 
~ 
u 

o 
! 

Lámina No. 21 

, o,., ..K 
e 

~ '" ~ e e 
8.'~ E 

.;: ..::1e 
! " e 

E g~v g2'o;.. oc'"e ~ ~ ~ ~ ~ -. 
o" 'C ~ o 

.. ~ . O' 
Q. . _ u 

• 


O 

~. 

, , , r 
o o o o o o o Q o2 Q i2 ~ ~ ~ ..<Xl "''" '" 

0)1 OP °4001 OJod 50 !J 05¡J'¡U so¡nu ! ~ 

Todos los resultados compar3dos con el testigo, indican que 
de cua k luiera de estos in sec ticidas al suelo en 135 dosis usadas, 
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la :Idición 
provee un 

magnífico control de las moscas impidiendo la fornuci{m normal de 13 pupa 
y destruye ndo un buen núm ero de las pupas ya formad:ls. Sin emba rgo, 
entre los ii insecticidas probados. el DDT p:mXt' ser menos eícctivo que los 
resta ntes, si hien el porcent:lje de morulidad obte nido, puede cons ider3rse 
como satisfactorio . 

La con\Tniencia incon\'enienci:1 de :1plicar esta nue\'a pr:ínica entre(J 

nosotros será discutida con m:ts ampl itud en t:1 pn')ximo capítu lo. 
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EFECTIVIDAD COMPARATIVA DE INSECTICIDAS MODERNOS 

APLICADOS AL SUELO PARA IMPEDIR LA EMERSION DE MOS 

CAS ANASTREPHA. ­
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e) Control artificial del insecto a base de refrigeración y esterilización 

de las frutas 

Para la destrucción de la mosca en lus estadusque ucurren dentru de 
:a fruta, se ha ideado el sistema de refrigeración y esterilización tic ésta. 
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e) Control artificial del insecto a base de refrigeración y esterilización 
de las frutas 

Para la destrucción de la mosca en lus estadus que ocurren dentro de 
:a fruta, se ha ideado el sistema de refrigeración y esterilización de ésta. 

De experimentos realizados en el Perú, Wille (11)3'5), en rcfrigeraciún 
de frutas :-!tacadas a temperaturas entre I ,U" o más o menos 0° e y en atmósfe­
ra húmeda de 72 a 78~· , comprobó que se puede obtener la mortalidad del 
insecto en cualquier estado de su ciclo en diversos tiempos de exposición, así: 

Huevos 4 días 
Larvas ... . ... . . .............. . . . .. . ....... . .. . ..... . . 7 días 
Pupas .......... .... ..... ....... . .... . .. .. . .. ...... . H días 
Moscas ..... . . 3 días 

y concluyó que la refrigeración a la temperatura indicada, por espacio de 15 
días, es más que suficiente para asegurar la Jestrucci6n del insecto ~n nlal· 
quier estado, dentro o fuera de la fruta. 

Baker y Stone (8aker et. al. 11)44 : '54) condujeron estudios con la 
especie A. luden.... trat,ll1do de encontrar la forma de hacer comercial el 
uso de esta práctica de control, y determinaron que las distintas especies de 
" moscas de las frutas" exhiben resistencias variables al tratamiento: Cerati­
lis capitata más resistente que A. mombit/prueoptllTl'< y menos que A. ludcl1!. 
Sin embargo consideró finalmente que los tiempos de exposición adecuados 
para obtener 1000Yr de mortalidad eran los mismos establecidus por Wille. 

A pesar de esto, López (et. al. 194 6 : 4'5 1) recomienda el sistema con 
una exposiciéll1 de 21 días (3 semanas). 

El otro sistema de control es la exposición de bs frutas a altas tempera­
turas (letales para la mosca), en atmósfera tIe \'3 por saturado. 

Sdn (19r) establece que este tr3tamienlO es dectivo a temperatura de 
430 e y con una exposición de 4 horas, pero recomienda prolongar el tiem­
po de exposición hasta H horas para tener un margen de seJ~uridad. 

Estos mismos datos han sido comprobados por otros investigadores. Sin 
embargo, Stone encontní que la mortalidad de las di stintas especies es va­
riable a esta temperatura y concluyé> que 14 horas de exposición era el tiem­
po necesario para asegurar la destrucción de b mosca (Haker et. al. 1944 : 49). 

Para concluir anotamos que dur3nte nuestras in\"estig3ciol1l:s sobre du­
ración del período pupásico a distintas temperaturas, observamos que la lar­
va en complelO desarrollo }' lista para epuparse o 13 pupa recién formada 
mueren cuando se les expone a temperaturas entre 5° y 10° C. Por supuesto. 
nuestras observaciones fueron logradas luego de un3 prolongada exposición 
a tales temperaturas, porque se trataba de obtener la duraci6n del período 
pupásico. 
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PROFUNDIDAD 

Emersión de moscos desde pupas ente-o 
rradas o diferentes profundidades en 
suelo de cafetal. 

D'ib. del autor 

2. CONTROL CULTURAL 

Las prácticas culturales indicadas ¡XHa el control dI: las / 11111.<11'1:1'1111-', pueden 
considerarse sin dudH circunscritas a : 

1" Manejo del suelo. 

2" Manejo de las hutas atac:Jdas. 
3~1 Jv[~l nejo de la hospedadoras . 

1'-' Manejo del suelo 

En las practlc:JS culturales del manejo del suelo puede encontrarse una 
ayuda para el control de las moscas de bs frutas. 

Ya vimos anteriormente, cómo algunas condiciones de humed;¡d , tCXll1­
1a y soltura del suelo influían en el empllp:mliento, especialmente en cuan­
to rapidez y profundidau ue! fenómeno. 

Con ha~e en estas observaciones y resultados, se puedé afinl1;Jr que 1:1 
labor de picada superficial del suelo comprendido en la proyecl'icín verti­
cal uel árbol, es una práctica bendiciosa para el control de las llloscas, parti­
cularmente si se ejecuw en b ¿poca que coincide con la (onn:H:i<ín de las 
pupas. Esta bbor exponuría bs pupas a la acción del sol (luz y calor), de los 
parásitos y Je la LlIt:J de humeuad, conuiciones que seríall desde (Odo pun­
to :Jt!versas para el normal desarrollo de la pupa y la viua de la mosca. 

Por otra p:Jrte, se nos ocurre pensar que la picada superficial d rl suc­
h Jlodría acompañarse de un humedecimiento temporal hasta cerca de la 
s:lturaciún completa, con lo cual se obtendría el cmpupall1icnto superfici:t1 
y retardado de bs larv3s, y un3 prolongariún ud estado pup:ísico, que ser­
I' irían par:l aumentar el grado de parasitismo y la destrllcciún de muchas IHI­

pas por su eXl'osiciún a los factores ambientales. 

La labor de humedeci miento del sue:o podría emplea.se también en lu­
gares ue poco parasitismo, complementada con la aplicaciún de los insecti­
l¡(his :11 sueio, aUl1anuo así. las labores Clúura:es COI1 e: contral l!u:mito. Se­
ría posible entonces, esperar mejores reslúado~ ya que a lo; f:l C:(,lr.:s :lInhi~: l­
tales aJ"ersos qu:: afectarían las pupas h:d,r :al11o~ a;l:IlI: ,h el d i,'a z control 
químico tendiente a impedir b formación norlllal ue las nlÍslllas y la cllIer­
,i(1I1 de las moscas. 

2\> Manejo de las frutas at;¡cadas 

a) F. m h o 1 s a d o d l' los (r u t o s. Para prevenir el :1taque de l:ts 
n~ oscas en ciertos frutos, sobre todo cuando ~on de gran v:l 'or y ,se ndt:\':11l 
en pequeiios huertos, se ha ideado el sistema de emholsado. Este si~tl'll1a m:I'is­
te silllplemente en embolsa.r o cubrir con un cartucho de papel. todos los fru ­
tos descle que adquieren determinado tamaño, con e! ohjeto de impedir que 
la mosca oviposite sobre ellos. 

C0l110 puede imaginarse. esta pr:1nica de control es puramente prevt:nti­
1':1. y su empleo est:í sujeto a condiciones espel·i:des. 
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2. CONTROL CULTURAL 

Las )lr~ tic:¡s culturales indicados para el co ntrol de bs .·/IIII ."rt-pllil.', pueJen 
considerarse sin duda circunscritas ;1 : 

1" Manejo del suelo. 
2~' Manejo de las Lr utas ;ltacadas. 
:]" ¡V[allcjo de la s hosped:-tdnras. 

I'! Manejo del suelo 

En las prácticas ndturales del manejo dd sudo puede ellrDntrarse un;1 
,I)'uda para el control de I:¡s 1ll0SC1S de bs l'ru[;ts. 

Ya I'imos anteriort11l:nte. c¡'¡mo :1lgunas (ondiciones de humedad, te~ t\l · 
1;1 y so!tur:¡ del suelo influían en el empup;lmiento. especi;dllll'nte en cuall · 
1" rapidez y profulldidad del fcnúmeno. 

COII base en estas ohservaciones y resultados. se put'tk afinllar que 1;1 
l'lbor de picada superficial del suelo cOlllprencli,lo en la proyección ITni· 
cal del árbol, es una pdrtic:1 beneficiosa par;! el control d~ bs Illoscas, parti · 
l.. ulanllente si se ejenlta en b éf.loc! qu(' coincide con la forl1laci/.n de las 
,'UI.>;IS. Est:1 labor expondría b s pupas a la acci('lIl del sol (luz y c:¡lor), de los 
parásitos y de la falta de humedad, l'OlIdiciolles que sería n desde todo PUII­
te) ;Idl'ersas para el normal desarrollo de b pupa y la I'ida de la 11l0SCI. 

Por otra parte. se nos ocurre pensar que la picada superfici:tl del suc­
1') podría acompañarse de un hum edccimielllo temporal h:l st:1 cerca de la 
s:lturaci"))1 completa. COII lo cual se ohtcndría el e:npllp3i11i:::ntn supcrfici:t! 
l' rLtardado de 1;1s lan'as. y una prolollgaciún del cstado pup:tsico, qu e: S('f­

\'iríall rael aUl'llelltar el grado de parasitismo y la destruc,it"ll de rIIuchas pu­
pas por su e~posición a los (actores ambielltales, 

1.;1 labor de hU\1l edecimiellto del sue:o podría ellllÚ'a¡'Se también en 1u­
¡.;ares de poro par3sitismo, complementada COII Ía arlicacic'))1 de le,s insc.: ti ­
(idas al sucio, aun :llldo así. las labores clúlIr:ú:s eOIl e~ cuntral ' : II ~ l\li(o . Sl'­
ría posible elltonce,s, esperar mejores resll :t;¡do,; ya q ue a lo; fa ctures arnhi ': ,I­
tales :lth'Crsos <¡ u ~ aft'ctarían las pupas hahr'a:nos ;1I'i;ld it! , el ti'i ,';1 'l. (olllrol 
l!lIílllico tt' ndient e a impedir [;1 furl\l ;\Ciú ll nO ;1I131 de las IlIisll1as y la elllc[ ' 
,':¡'))I de bs I\loscas , 

2'? Ma nejo de bs fru las aucadas 

(() 1'. In b () l s ;¡ d () d t' I () s f r u t o s. Para prevellir e' ataq lle de 1:1., 
Il~oscas en ciertos frutos, sobre todo cuando SOIl de gran I'a'or )' se cll lt :I':11I 
l'n pequcJios hllertos, se ha ideado el sistc\1la de t'rnbo!sado. Este ,istem:1 wl¡ ,;is­
le simplemellte en elllbolsar o cuhrir con lIn cartucho de pa pel. tod o,s los frll ­
tm desde que adquierell detennin:1d o talll:ll'io, CO Il e! Ohj"to dc impedir qut' 
b mosca OI' iposite sobrr r !los. 

Como pucde imaginarse. esta p r~ctica de control es puramente prel'e llti­
1';1. y su empleo "stá sujeto a colldiciones es pc('iales, 
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Sobre el tema, los únicos trabajos que se conocell son los realizados por 
\Ville (1933) en el Perú con frutos de durazno, membrillo, chirimoyo y otros 
frutales, cuando ohtuvo 1000/" de protección en frutos embolsados contra 
95 'y" de infestación en frutós descubiertos. De estos experimentos el investi­
gador concluyó que los frutos deben embolsarse desde muy pequeños en 
forma individual, para lo cual, recomienda el uso de papel claro y resisten­
te. Anota que los frutos embols:I<Jos no desmejoran en cuanto a color o sa­
bor, y que en cambio, son m¡ís grandes y limpios. 

Desde luego, esta práctica requiere un costo elevado, sobre todo si se 
lrata de frut'lles grandes y huertos tle extensión considerable. Por ello, aún sien­
do muy efectiva, su aplicaci{)J1 será económica únicamente cuando se tra­
le de frutas valiosas, de huertos pequeños y de árboles de fácil acceso a los 
frutos. 

Atlemás, las condiciones climatológicas de una localidatl y la facilidad 
de ohtención del material para el embolsatlo, determinan la viabilitlatl de esta 
pdctica. 

b) E n ter r a d o del o s f r u t o s a t a c a ti o s. Cuantlo el fruto ha 
sido atacado. el manejo de éste, considerando que en la mayoría de los casos el 
fruto queda in,utilizado par3 el consumo humano, se reduce a disponer de él en 
la forma más adecuatla y ventajosa. Cuando se trala tle frutos apetecidos por 
el ganado, se podd utilizarlos para dárselos a los animales, bien crudos o 
luego ele una ligera cocción. 

Por otra parte, teniendo en cuenta que toda fruta infestada representa 
una fuente tle multiplicación tle las moscas, no sólo porque alberga numero­
;as larvas que se convertirán en adultos, sino porque brinda alimento a éstos, 
la destrucción de toda truta atacada es una labor importante en el control 
de la mosca. 

Este objettvo se puetle lograr metliante el enterrado de los frutos a 
profundidad conveniente. Es consecuencialmente importante la profundi­
tlad de la operación, porque si se hace a poca profundidad, antes que destruir 
las larvas. se les han ayudado a continuar en el ciclo, es decir a empuparse 
normalmente. 

McPhail y Hliss (Plumer y Stone 1935) investig:l11do sobre el parti­
cular, realizaron experimentos de enterrado de los frutos a distintas pro­
fundidades y comprobaron que las moscas podían salir desde profunditlades 
de 45,7 emts. (18") en suelos gruesos y sueltos. Posteriormente, McPhail 
y Darby Cplumer y Stone op. cir.) verificaron experimentos en tres tipos 
ue suelo: fino (partículas menores de I mm.), medio (1 a 3 mm.), y grue­
so (3 a 5 mm.) y encontraron que la mayor emersión de moscas se verifi­
caba en lOS suelos finos cuando estaban secos. Sin embargo, algún tiempo 
después encontr.1fon resultados distintos: rué mayor la emersión de moscas 
en los suelos medios y gruesos que en los finos. 

Con el :íllirno de encontr:lf un dato para nuestras condiciones locales, 
d¡spusimos un experimento en suelo de cafetal (franco limoso) tipo me­
dio, t'l1terr:111do frutas atacadas con un número determinatlo de larvas a 
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proiundidades diversas y cubriendo el sitio de la excavaciún (O,~ una arma­
zón de madera y anjeo para establecer el porcentaJe de emersl~~; Las fru· 
tas f~eron cubiert.as con el mismo S~lelO sin ?pretarlo., U,na , repet~C1on de es;: 
eX'penmento se hIZO en el laboratono en cdll1dros de ~ldnll y colocando -) 
pupas por cilindro en el fondo. Las pupas I ueron. cubH::rtas, Igualmcl1te c~n 
suelo de cafetal en la condición natural (con pu::dras, ralCes, etc.) y 5111 

:1pretar. 

Los result:1dos obtenidos fuer n l11UV ,i",ól.• -. ­
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Sobre el tem3, los únicos trabajos que se conocen son los realizados por 
\Ville (1933) en el Perú con frutos de durazno, membrillo, chirimoyo y otros 
frutales, cuando obtuvo IODo/. de protección en frutos embolsados contra 
9'5 % de infest3ción en frutos descubiertos. De estos experimentos e! investi­
gador concluyó que los frutos deben embolsarse desde muy pequeños en 
forma individual, para lo cual, recomiend3 e! uso de pape! claro y resisten­
te. Anota que los frutos embolsados no desmejor:lI1 en cuanto a color o sa­
bor, y que en cambio, son más grandes y limpios. 

Desde luego, esta pdctica rt··~·­ -to elevado, sobre todo si se 
trata de frutales granJt>< ,. ' 'ider3ble. Por ello, 3ún sien­
do muy e,fp".:- iC3mente cuando se tra­
tl,·1 - les de fácil acceso a los 

ocalidad y la facilid3d 
n la viabilidad de esta 

Cuando el fruto ha 
ayorb de los casos el 
e a disponer de él en 

uros apetecidos por 
les, bien crudos o 

'cstada represent3 
alberg3 numero­
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profundidades diversas y cubriendo el sitio de la cxcavaClon con una arma­
zón de madera y anjeo p3ra establecer el porcentaje de emersión. Las fru­
tas fueron cubiertas con el mismo suelo sin apretarlo. U na repetición de este 
experimento se hizo en el laboratorio en cilindros de vidrio y colocando 25 
]'upas por ci}indro en el fondo. Las pupas fueron cubiertas igualmente con 
suelo de catetal en la condición natural (con piedras, raíces, etc.) y sin 
apretar. 

Los resultados obtenidos fucron muy similart's en ambos casos. Apa­
recen promediados para tres repeticiones en el cuadro que sigue. Los da­
tos de duraci{m del período se refieren al experimento Cll el laboratorio. 

E~1 el curso del experimento pudimos observar que sin apretar el süelo 
¡ue cubre las frutas, se obtiene un compactamiento desuniforme de éste, lo 

cual propicia la formación de espacios que la mos¡;a aprovecha en su as­
censo a la superficie para desplegar completamente sus alas, dificult;índose 
luego continuar ascendiendo con facilidad. Casi siempre no logra continuar 
y muere aprisionada en la cavidad. Este mismo fen{1I11enO puede ocurrir en 
\3s condiciones naturales del campo a juzgar por las depresiones que pre­
senta el suelo removido con que se tapa la excavación, y da margen para 
penS3r que acaso no sería necesario apisonar el suelo. 

Cuadro NI) 17 

Emersión de moscas y duración del período pupaSlCO en el experi­
mento de enterrado de frutos 

Profundidad % de emersión Duración del 
de enterrado de moscas p. pupásico 

15 (mts. 70 17 días 
2') cmts. GO 17 oías 
30 cmts. 70 18 días 
4'5 cmts. 0,0 

Em¡lllparnien­
to normal (T) 100,0 17 días 

Sobre profundidad de enterrado de los (rutos, McPhail y Darby (cita­
Jos allteriormente) concluyeron finalmente que 121,92 cmts. (4 pies) en 
suelo no apretado o 45,72 cmts. (18 pulgadas) en suelo apretado, eran sufí­
c!entes para impedir la emersión de las moscas. Sugirieron que cuando el 
suelo no se apretaba, las moscas podían utilizar las galerías de los insectos 
o lombrices para ascender a la superficie. 

Como detalle adicional en la labor de enterrado, López (el. al. 1946 : 446) 
recomienda para ambos casos, sucio suelto y apisonaoo, la adición de una ca­
pa ele cal de 10 centímetros sobre las frutas :1l1tes de taparlas. 

En realidad, como lo vimos en nuestro experimento, lo realmente impor­
tante en esta labor es la profundidad a que se entierren las frutas. Los otros 
detalles pueden considerarse como secundarios, especialmente éste de la adi­
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(IOn de ca!. que tal vez podría producir den:>:; CUlltr;lrim, Ya h e mos vis, 
1,) que: las lar\'as empupan m ejor c n sudos débilm c nte ;ícidos, alcalinos o 
ncutros, y no sería desac ertadu pe nsar , que es te en l": t!amie ;lIo local propiciará 
un medio 11I;ís propicio ¡Jara las lar\'as en el nH>me l1lO de cm puparse, Por 
l'lra parte , estos detalles secundarios harían más dispendiosa la labor ya 
'Iue sería necesario a¡Jisonar bi e n d su elo '! adi,' iunar buena ca ntidad de 
( al en cada exca\'aci('JIl, 

Foto N'! 34, Tubo8 de vidrio en que se hizo la comprobación del experi­

Illento sobre profundidad de entenado ele los frutoR atncados, Nótese la 

l:ubierta de anj eo que permite tomar los datos -le 'j, d e emersión para 

cada profundidad de enterrado, 
(Fut. del Autor) 

Por los datos qne obtu\'imos, podemus su),:crir que en sucios de tipo 111 e­
,jio el e nterrado de los frutos se haga a una profundidad de 50 centíllletros. 
~o parece necesario apisonar el suelo, 

c) R eco l ecc ión y almacenamientu ti' los frutos ata · 
.: a d o s e n f o s a s e s p ~ C i a I e s, Cuandu se trata de controlar Lt 1I10sca 
,'n regiones donde existen padsitos de ¿sta, no CIln\'ie nc e merrar los frutos 
,1t;lLados porque esta práctica limitaría la acció11 hClléfi,'a dc los e11emigos 11a· 
tllr~dcs, FII estos casos, es mejor efectu:1r la re('olecci<ÍII dc los frutos ataca dos 
l' almace narlos ell pozos o fosas provistos de tapa como la descrita por IIa,Y' 
lVard (1~!4(). (Lámina N" 24), 

Las tapa· pozos especiales cO lIsistell ese nciahnellte dc ulla lámina de zillc 
(l 1l1aterial metálico similar, reforzada por U11a annazc'JI1 de made ra, L.a lállli· 
11a metálica tiene 2 aberturas, ulla ¡J ,rfo rada (J con malla IIH: tálica de orific ios 
pequ eiios. y otra, completalllclltc libre con su tapa pequci)a, El objetu de estas 
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ci¡'1n le - I I I 
f<1 ( l , ca., qu,c t;~ \'ez pOl da producir efel"WS contrarios , Ya hemos \'is­

lue bs l.ln.ls empllpan IllCJor en suelos déhilmente 'íc idos , 1" r ' 
neutros. v no sería des:lL"ert'ldo en", , ' - , .1'.1 Inos o 
1111 J 

", " • p s.lr. 'lile este cn c;t!alllle:'Ho locd Ilr'JI)I'C' I" lr.'1
Ille 10 nlas pr >p , ,,1, ' I " •

Lltra ", " ( , llH> P,ILI ,IS ar"as en el Illomento de L'mpuparsc , Por 
, p:l~te. es~os detalles secundanos harían m;ís disp 'nJiosa la labor y 

'l'lulep 1
serl

'll necesano, apisonar bien el suelo y adicionar hllena ClIllid 'IJ l"le;] 
" LI lal a eXGI"'lC lon, ' • , 

-

I,S de tipo lI1e­

centímetros. 

:J bcrturas es el siguiente: la abertura Illct;íl ic ¡ o CO n m alla sir\'c de p"erta d e 
escape a los insectos par;ísi tos que se desarrolla n soJ,r ' las ¡ar\':ls () pupas 
,1<: la ll1osca. y la abertura pequeña con tapa indil'idllal sir,'e p:ILI , 'aliar 
los frutos en el interior del pozo, 

COIllO detalks importantes, se dcbe n :IIH>l:Ir que am¡':ls :1¡'Crlllr:1S ti c lI : ll, 
1:;llia d LItio de la tapa quc queda denLro del pozo. Ulla , cuhiertas nl ctJli · 
l as o de papel, e n forma ele cilindro para la tapa o ab~rtura de carga y en 
10l"lna d e COIlO para la abertura Je escape de los paLísi tos. 

E~l:Is clll,iertas tic !:ts dos aherturas tiene n IH)r objeto: 

a) 	 que las lIlosca s y los lur:ísitos. m e rced a su !ototropisnlO posil j"o, al 
n:lre r hu sq uen la lu z de la tapa pe rforada qu e se cuel a al t r:lVts d t' 
I()~ ofic ios forlllando 11n h,lz cn forma d e ,'o n, : y 

b) 	 evitar qu e la luz se difunda ' hac ia el interior del pozo. al l' argarlo con 
los frutos. e,' it:lIHlo por supuesto el ('scape d e las Illoscas, 

I J:¡yll'artl ( op. ciL) recomi enda quc la tap:1 sea de dimen siolles mayores 
i !l le la' del pozo, a fin de qlll: al colocarl:!. los b rdes sohre, a!gan UIlOS 10 
,'e ntíllletros sobre la orilla del pozo. los cuales S" cubren con suelu apretado, 
Los orificios de sa lida de los parásitos deben ser de 1 ,7~ a I,t!() 1111ll .. pe ro con­
sideralllos que para el caso particular Jc nuestras especies parJsitas, se po­
.Iría ampliar hasta 2 mm, ya que COIllO ve r 11l0S m;ís add:lIlte. las especies 
padsitas existe ntes entr ' nosotros son de tamaiio considcr:\hle. 

Para cond;lir la operaciúll. cuando las [rutas se han descompu esto to­
t:Jl ll1ente y ha transcurrido un tielllpo suficiente par:1 la salida de los parJsi­
lOS, ha sla quitar la tapa y cuhr ir la excavacil'lIl co n la misma tierra qllc se sacú 
.d construirla. 

[sr' sistcma ha dado magníficos resultaJos en A rgentina y no es du­
dahle qu e Illerced :1 su I'iabilidad, pued;\ ser de gr::tn provecho para las co n­
Jit:iol1es nuestras , 

Para [Odos los sistclllas Je manejo de LIs frutas atacadas. ya sea reco­
leccilÍn () ntenado, conviene reco rdar que la reco]ccción Jehe ser oportu­
)la, plles de lo contrario, las Jan'as salen de las fruLls v no ,c logra ningún 
belleficio con la lahor , Lo ideal se ría la recolección diaria d esek la inicia­
,i<JIl de la caída d e los frutos. 

DOlllalO y Arama yo (IY47) recomicndan el mismo tip de tapa - pozo, 
pno introducen en el ca r(¡cter de la eXC:\I"aC il '1I1 una Illndific Kil'lIJ , quc nos 
-p::¡rece. a más de costosa, d e difícil adaptac ic'lIl enlr ' nosotros. La modificación 
consisle en que los pozos o exc::¡v::lciones 5011 J cfiniti,'os y rCl"estidos interior­
m ente con ladrillo y cemento. 

3C:> Manejo de las plantas hospedadoras 

Las p!antas hospedadoras de la mosca juegan de hec ho, un papel 1111 ­
portante l'n el control de ésta. y:l que sirl'en de Illcdio dc Illllltiplicacilíll, sos­
t<:: nilllicnto y diseminaciún J el insecto. 
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DISEÑO DE LA TAPA- Pozo reco­
mendado por Hoyword (1.940) 
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o ) Armazón de lo top_ b) Lo topo visto de arribo 
~e) Cor:e A - 8 de lo topo mostrando detalles. d) ~r­

mos rondo el pozo con lo topo. 

Dib. del auwr 
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Por esta raz6n, el manejo de las plantas hospedadoras, especialmente 
las silvestres, es singularmente importante en toda campaña de control cul­

tural de la plaga. 
En la gran mayoría de las regiones colombianas visitadas, hemos encon­

trado plantas hospedoras silvestres, especialmente especies o variedades de 
guayaba, sapote, anonáceas y otras, en forma aislada o en pequeños rodales, 
pero siempre, brindando con su producci6n continua de frutos, el medio 
propicio para el sostenimiento Y multiplicación de la mosca, al amparo de 

condiciones favorables. 

Estos hechos explican indudablemente los crecientes daños que el ins.ec­
to viene ocasionando a nuestra industria frutera en muchas regiones. 

En regiones cafeteras y cacaoteleras, es particularmente frecuente la 
existencia de diversos frutales en las plantaciones, circunstancia que sumada 
al uso de especies para sombrío hospedadoras de la mosca como algunos 
Ingas. aumenta la posibilidad de que una campaña de control falle si no 
se adopta un manejo adecuado de las plantas hospedadoras. 

Foto NI? 35. Cafetal sombreado parcialmente con frutos cítricos. 
(Fot. del Autor) 
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Por esta razón, el manejo de las plantas hospedadoras, especialmente 
las silvestres, es singularmente importante en toda campaña de control cul­
tural de la plaga . 

En la gran mayoría de las regiones colombianas visitadas, hemos encon­
trado plantas hospedoras silvestres, especi¡tlmente especies o variedades de 
guayaba, sapote, anonáceas y otras, en forma aislada o en pequeños rodales, 
pero siempre, brindando con su producci6n continua de frutos, el medio 
propicio para el sostenimiento y multiplicaci{lfl de la mosca, al amparo de 
condiciones favorables. 

Estos hechos explican indudablemente los crecientes daños que el ins.ec­
to viene ocasionando a nuestra industria frutera en muchas regiones. 

En regiones cafeteras y cacaoteleras, es particularmente frecuente la 
existencia de diversos frutales en las plantaciones, circunstancia que sumada 
;JI uso de especies para sombrío hospedadoras de b mosca como algunos 
IngaJ. ;Jumenta la posibilidad de que una campaña de control falle si no 
se aJopta un manejo adecuado de las plantas hospedadoras. 

Foto NI? 35. Cafetal sombreado par.cialmente con frutos cítricos. 

(Fot. del Auto?') 
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Foto N° 36. Cafetal somureado con mango y ~uayaba. 

(Fot . riel tinto ¡- ) 

Con~ideralld() todos t:~ t(\ S hechos. opinamos que el mallejo de la s plan ­
ta s ho~pedad oras debe oricntarse hacia es tos propósitos: 

IJ) I':n algunos C3S0S, cuando la recolección d e la s fruta s a taca,L1S se3 
Ulla labor impraclicable, la destruccit'll1 de tuda pl:lII[:( hospedado­
ra sih't'St re deberá acometcr~e, si es que se desea cOlllillllar la labor 
con éx ito. 

1,) 	 1: 11 otros caso>. cllando la re(u!ecciÚ 11 de las i:rutas atacadas ~e:l ractible , 
el soste ll im ienro de las pl :1I1ta ~ hospedadoras siln:Sl res como planta­
- trampas, será tina prácticl n:colllendable. E~ t e es el caso de la 
g ua ya ha . 

Desde lucgo aquí te lldrá que rccogerse la fr uta y disponerla scgún 

qu e ex ista n o IlÚ rCClIf sns biol,"gicos. 


e) En el caso espccial de Ins cafetales y plalllaeiones de cacao, es n:­
mmendab!e evitar el uso de frutales dentro de és tos , y restringir hasta 
dond ' sea posible, el U:iCl de aqtl~llas variedades de g u:.n110S que ~e 
han mostrado con10 hospedadoras del insecto . 

3. CONTROL BIOLOGICO 

El w lltrol Ilatural o biológico a base de iuseclos parasJ[()S y predatores, 
es uno de los Ill ejores sistemas de lucha co ntra la m sea dc las ¡rutas. 
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Foto N<? 37. Cafetal sombreado con sapote. 
(Fot. del AHtor) 

En los países seriamente afectados por las . I 11 <I.;t/'"plw.... C0l110 México, 
Puerto Hico, Perll , Brasil y Argcn-tina, el control hiológico ha sido una de las 
,mnas m,lS dicientes en la lucha contra esta tcrrible plaga lIe la frutiCllltura , 
.ir.hre todo, por la forma especial d e vida del insecto y el estado de su cido en 
quc hace cl daño. 

La literatura consultada registra numCfosas anotaciones sobre parasl · 
tos y predatores, que considcrcllll<lS de interés insertar, antes de presentar los 
I Lsultados d e nuestras investigaciones al respecto. 

Fn Méjico (Darhy y Kapp 11)44) el principal parásito de las ,1/J<lJln'pllllJ 
es el niachaJmú auw!ordi Vier., que padsita las larvas, aunque en un grado 
110 mlly considerahle debido a que la mosca puede desarrollarse en un amplio 
f.\Ilgo de temperaturas y condiciones ambientales donde el parásito tie ne 1'0­
c'a posibilidad de establecerse. El insecto es IIn himenóptero que se desarrolla 
¡':en únicamente cn Iugare.~ cuya hUl11edad relativa se sostenga por encima 
del 50~~.. Sin embargo, se ha observado que el parásito puede aétuar aunque 
temporalmente, tal condición le sea ad versa, con un aumento considerable del 
parasitismo (1,4 a 211 % ) a medida que las frutas ,'all madllfando y la estación 
propicia condiciones favorables. 
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Este paraslto uescubierto. por De la Barreu.., en Cuernavaca (Méjico) 
ha sido :Iislado de trutas de naranja, mangos, limonciLlo (Sargcntia grcgii) , 
planta silvestre en Méjico. 

Además de este parásito, se han aislado algunos otros, aunque en me­
nor abunuancia. McPhail y Bliss aislaron Gah'suJ sp., El/coila sp., y Antrax 
Jcylla O. S. y consideraron que posiblemente se trata de parásitos de pupa 
porque los obtuvieron de pupas tomadas uel campo. También McPhail lo­
gró aislar Opius ccrclls Cahan., y otros. Entre los preuatorcs, el más co­
múnmente encontrauo es el estafilinido XenopyguJ analis (Er.), con el cual 
se condujeron algunos estudios, comprobando que es magnífico preuator 
(Baker et. al. 1944 : 60). 

Lámina No. 25 

" 

(DIBUJOS- DEL NATURAL) 	 Pod sito visto de lodo 
con el c'/opositor afuera . 

Dib. del autor 
Parásito de larvas de Anaatrepha. (Familia Cynipoide~, Género Ganaapia. 

especie c:arvalhoi Dettmer 1929. 

En Puerto Rico, halagados por los resultaJos obtenidos en Hawaii 
contra la mosca del Meuiterráneo, y otras especies relacionadas, introuujeron 
gran cantidau ue parásitos de otros países, tratanuo de ayudar a la labor 
ue control. Inicialmente introuujeron Dirhinus gilfardi Silv., y lograron magní­
ficos índices de parasiti smo (Anónimo 1940). 

Posteriormente introdujeron uel Brasil Pac/¡ycrepoides dl/bius Ashm., 
Diachamla (Opius) cereus Cahan., y otros, Eucoila (Hcxamerocera) sp., y 
Ganaspis sp. ; ue Hawaii Biosteres (O )tryoni Cam., Opius fletcheri Silv., 

- Diachasma (Opius) fullal/layi Silv., Opius humilis Sil v .• y T etmslÍchus gi­
ffardianus Si/v.; de la Zona del Canal, Panamá Ashmeadopria sp., Eucoila 
sp., Opius be//t1S Cah., y Eucoila (Pseudoeucoila) brasiliensis Ashm., y otros; 
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y de Méjico y Africa Occidental Francesa Op/Us C1al/lfol ¡ ler. y 
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Este paraSIto descubiert D 
hla sido. aislado de frutas de o~~r~rnja e~: Barre?a en. Cuernavaca (Méjico) 
p anta silvestre en Méjico. ' ngos, hmonc¡Jlo (Sargentía gregii), 

Además de este parásito se h . 
nor abundancia. McPhail y Br . ~nl aIslado algunos otros, aunque
scylla O S . ISS als aron Ca!csu' sp E'/ en me­

. . y consIderaron que 'bl .)., UCOI a sp., y Antrax 
po:qu~ los obtuvieron de pupas ~~::.... eme~t~ se trata de parásitos de pupa 
gro aIslar Opius cel'eUi e-' campo. Tamhién McPhail 10­
múnmente ., .. ­ os predatores, el más co­

analis (Er.), con el cual 
es magnífico predator 

ro Ganaapis, 

en Hawaii 
ntrodujeron 
a la labor 
on magní­
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y de Méjico y Africa Occidental Francesa Opilli crawfordi Vier. y O . .per­
{/I·oximll.>" (Badett 1941). 

Los resultados benéficos no demorJron y yJ en 1938 fué posible recu­
perar algunas especies de bs introducidas, con lo cual se evidenció la facilidad 
de adaptación de éstas. Las especies recobradas fueron: Ashmeadopria sp., 
rucoila sp., y Pachycrepoides dllbills Ashm., por lo cU31 las consideraron ya 
corno especies propias. Igualmente fueron aisladas otras especies: Opills (mas­
trepIJa" Vier., Tricopria sp., y una Sphalaf/gia pos. philippinensú Full., que 
había sido iorrod ucida con anterioridad (Anónimo 1941 : 111). 

En Argentina los par,lsitos más abundantes son: Diachasmoides (Opius) 
tucumana Blnch., D. anastrephae Btchs. y CaleHui haywardi Ogloblin. Tam­
bién es abundante EucoiLa pelleranoi Bréthes. De los primeros los dos últi­
mos es encuentran con menos frecuencia (Hayward 1940, López et. al. 
1946 : 44ó, Domato y Aramayo 1947) . 

Lillllina No. 26 

DIBUJO DEL NATURAL DETALLE DEL OVOPOSlTOR 

A • Vista vertical 

B = Vista de abato hacia arriba . 


Dib. del auto?' , 
Parásitos de larvas de Anaatrepha, (Familia Braconidae), Género Hete­
rospilua, pos., especie sin determinar. 

La actividad de los parásitos en Argentina se hJ visto favorecida con el 
uso de las tapas descritas anteriormnetc, hecho con el cual se destaca la 
importancia de adoptar esta práctica, que a tan bajo costo, rinde serviéÍos 
tan eficientes. 
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Domato y Aramayo (1 947) registran un aumento del parasitismo en 
/l . frntcI"Culus con los dos principales parásitos en Ar.~entina así: (¡ 'ir en 
1940, 20'1r en IlJ46 y posiblemente 28 o/r en 1947. 

E n lo que se refiere a actividad biológica, parece que no obstante 
nuestras condiciones es peciales tan variables, contamos con magníficos recur­
sos, a pesar de que l\O encuentra información bibliogr:ífica :ll.~ulla al respecto. 

Lámina No. 27 

+ , 
9 

NI' 

Parásito de larvas <le Anastrepha, (familia Vipionidae, (;énero Opius, es­ 1 
pecie trinidaden.ia Gahan l!) t n. 

(; ;lilego dice que animado por los altos índices de parasitismo observa­
dos durante los allOS de 19 9 Y sig ui entes h;¡sta ILJ-I2 por la espec ie Sphalangia 
rhilip/,inclI ...i ... Fullaway sollfl: IIna gran canlidad de pupas co rrt"spondielHcs a 
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Domato y Aramayo (1947) ,/1 I < < registran un aum I I , . mlan/tus con los do' ' '1 " ento (e p:tr:tsltlsmo en 
IlJ40, 20'/r el1 1946 ' bsl pnl1Clpa es parásitos en ArC7elltin:t ' ( N 

E y pOSI emelHe 28'íf en 1947 ,., aSI:) /f en 
" , n lo que se refiere a actividad bioló r" , 

nuestras cond IcIones eSlleciales t 'bl glca, p.treee que no obst'lIHe 
, ' r' an vana es cont . 

sos, a pesar de que no encuentra ine ' ,, ' I 'bl~mo~ ,con magníficos recur­
10rmaClOn )1 IOgrdlct allTun I . ,..... a a respecto. .. .' 

\ 

llírteros dt: I:l ¡amilia ¡'vIl/scidtlc , St: le ocurrió probar el par:lSltlSl110 qu.: 
esta espec ie pudiera ex hihir sobre Lt s / /lI iI" II'I: p/WJ', ,\1 decto, tol1l'" 46 pupas 
de dichas moscas y la s colocó en pl:ltillos de Pclri (On 20 Sp/w/II/1gias; trans­
.:urridos 14 días pudo col11probar que de las pupas d e / /lIl1 sll'('/,I1 (1>' salLtn nue· 
';as al' ispitas de Spl1l1lallgiaJ en b I'rupurci¡',n de 2 y , por pUjl:l. Al l'x;¡min:H 
bs pupas, comprohó qu e todas las pup:tS estaha n parasitadas, es decir, 4ue 
h:¡bía obte nido 1DO';' de parasitismo. 

Esta anolaci")I] cobra singubr il11p0rl ;lIKia. porque como \'imos :Interior, 
mente; la misma es pec ie de Splllllll ll gill ha dad o huenos re 'IIlt;u!", e n Pu ;; no 
Rico, y no sería dudable que entre nosotros pudiera dar iguales res ultados. 

• 

Foto ' 038. Diachasma (Opius) crawfordi Vicl'. (llemhl'a), 
Dib. E. Gll zm ÚII 
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Faltaría por resolver, cómo sería posible que la mencionaoa especie parasi­
tara gran cantidad de pupas en forma naturaL Aquí vale la pena recoroar 
nuestras experiencias sobre empupamiento superficial y retardado en sue­
lo saturado_ También habría que estuoiar, según dice Gallego, la manera de 
contrarrestar el fuerte superparasitismo que sufren las Sphalangias en nuestro 
medio, por parte de u'nas avispitas oe cabeza voluminosa, denominadas vul­
garmente "avispitas cabezonas" e identific:¡oas como Muscidiphut"as raptor 
Girault (familia Chalcidae). 

Durante nuestras investigaciones sobre ciclo de las moscas en Mede­
llín (Julio a Noviembre de 1949), logramos aislar de pupa procedente 
oe larva hallada en guayaba ácioa colectaoa en los terrenos oe la Facultad 
Nacional de Agronomía, un especímen hembra del Género Dúchasma 
(OpiUi) cuyo aspecto general coincide con el D. c7'awjordi, Este especímen 
reposa en los ilrchivos oe la Sección de Entomología oe la Facultad, en espe­
ra oe nuevos hallazgos para su identificación. De este padsito no hemos 
podioo aislar nuevos especímenes ni en guayaba ácida ni en otras frutas, 
que por su pericarpio suave, pueden considerarse aptas para la labor para­
sitaria del insecto, 

Posteriormente, (Enero de 1950 a Noviembre tle 19'i 1) logramos aislar 
oe material en estudio colectado en el Centro Nacional de Investigaciones 
oe Café (Chinchiná) nuevas especies par3sitas en pupas obtenidas artificial­
mente de larvas procedentes de frutas de guayaba, mango, guamas y café. 
La circunstancia especial de aislarlas de pupas obtenitlas en el laboratorio, 
nos confirma que tales especies son parásitos de larvas. De estas especies 
obtenioas posteriormente, existen especímenes en los archivos tle la Facultao 
Nacional de Agronomía de Medellín en el Centro Nacional de Investigacio­
nes oe Café tle Chlllchiná y en la Escuela 
Paulo, Brasil. 

Antes de ehtrar q describir brevemente 
tas aisladas, hemos de anotar que tooas se 
vioual por pupa. 

Nacional oe Agronon-iía de Sao 

algunas de las especies parási­
han encontraoo en forma indi­

Descripción de algunas especies parásitas de Anastrephas, 
aisladas en Colombia 

Par á s i t o N'! l. Cabeza y tórax de color vino oscuro casI negro; 
abdúmen oe color vino; antenas filiformes tle color negro 
pelos pequeños sobre éstos; patas oe color vino; alas de 
transparentes. 

La apariencia del insecto visto de laoo es la oe una 
El insecto hembra posee un ovipositor largo. oe forma 

con 14 artejos y 
color ' gris humo 

pulga con alas. 
tubular, delgado 

y terminado en atilada punta; el ovipositor es visible únicamente cuando el 
insecto oviposita pues es de localización interna; éste es de color vino. 

Los ojos son grandes de color negro; posee ocelos en número de tres. 
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Faltaría por resolver c6mo ' 'bl' sena pOSI e que la m . dtara gran cantidad d . f encrona a especie parasi. 
. e pupas en orma natural A ' I 1 

nuestras experIencias sobre em u am' <. .q~1 va e a pena recordar 
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El insecto hembra se diferencia del macho únicamente en el ovipositor 
y en la longitud de las :lntenas; en el macho las antenas miden 5 mm. y 
en la hembra apenas 3 mm. aunque en ambos el número de artejos 
antena les es el mismo. 

El insecto mide 6 mm. de extremo a extremo de LIs :llas y 3 mm. de 
largo (sin el ovipositor). 

en Mede. 
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Este insecto ha sido identificado por el Or. A. da Cos.la Lima como 
de la familia Cynipoideu, género Ganwpis. especie ctll'llalhoi Oettmer, 1929. 

Junto con esta especie fueron encontrados por el Or. Costa Lima algu­
nos otros especímenes que parecen del mismo género, pero de especies dis­
tintas (Ganaspis spp.). 

Igualmente fué identificado \l1l0 como ndontosemu antutrt'phae Borg. 
meier, 1935. Este parásito es muy similar a la especie descrita pero de color 
negro uniforme. 

LJs detalles del Ganilspis wrvtllhoi pueden apreciarse en el dihujo de la 
Lámina N" 2'5. 

E s p e c í m e n o Par á si t o N '! 2. Cabeza de color caoba oscuro; 
ojos negros; antenas largas filiformes de color negro; alas transparentes con 
venación muy visible, con una mallchita de color café sobre I:J.. mitad dd 
margen anterior; patas de color castaño claro. 

Abdómen alargado con bJndas transversalt:s de color café oscuro en cada 
segmento; ovipositor externo con envoltura doble en forma de lengüetas 
aplanadas hacia el extremo; el ovipositor es de forma tubular, de'lgado y 
terminado en punta, de' color cremoso con tinte caf.é oscuro hacia el extremo. 

Las ;rntenas miden 4,5 ml11.; el largo del insecto es de 4 11111l., de :lI1cho 
mide 7 mm. con las alas extendidas. 

El insecto hembra se diferencia del macho únicamente en el ovipositor.
1 , 

Este parásito ha sido identificado por el Dr. A. da Costa Lima como de 
la familia Braco/lidae, Género H eterospilus, especie indeterminada. 

Los detalles del parástito pueden apreciarse en los dibujos de la Lí· 
mina N° 26. 

Par á s i t o N '! 3. Cabeza de color negro ; tórax anaranjado oscuro, 
uniforme; alas de color humo transparentes con reflejos; antenas filiformes 
negras; oviposiror tubular de color negro angosto con pe4ueñas cerdas; 
patas de color negro, ligeramente claras ha-cia los artejos terminales en el 
macho; ojos grandes oscuros. 

El insecto mide '5 mm. de largo; 12 mm. mn las alas extendidas; ano 
tenas de 7 mm . y ovipositor de 5mm. 

El insecto hembra se diferencia del lIlacho únicamente por la presen· 
cia del ovipositor y el color desuniforme ele las patas. 
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Este p;¡raslto ha sido identificado por el Dr. A. da Costa Lima como 
de la f:lmili;¡ Vipionidije, Género OpiuJ, especie trinidadellJú G:lh:ln, 1919. 
:\dem~s, el Dr. Costa Lima tiene la impresión de que entre los especíme­
nes remitidos a él, hay algunos idénticos ;¡ OpitlJ cl"Ol/Jfordi Vier., 1911. 

Los detalles de este parásito pueden apreciarse en el dibuj p de la Lí· 
mina N" 27. 

Por lo expuesto :ll1teriormente, se puede entender ((ue entre nosotros 
existen buenos recursos para el control biolúgico de la A naJtrephtlJ, desco­
nocidos hasta ahora, pero que pueden , después de concienzudos estudios, 
signific:lr Ulla arma valiosa p:lra reprimir los ataques de tan terrible plaga 
le la fruticultura nacional. 

· 4. CONTROL LEGISLATIVO 

En toda camp;¡ña fit osanitari;¡ la acción del Estado es v;¡liosa. Y es 
mucho m(¡s importamc, cuando se trata de problemas fitosanitarios como el 
fO ntrol de las moscas A ntlJtrl'p/IlI.L 

En la mayoría de los países aCectados por la plaga, las medidas legisla­
t iva s han constituído l:t ha se sobre la cual se han conducido LIs campañas 
.Ie control. pues existe el convencimiento de ((ue rroblemas de vigenci:l 
llacional sólo pueden acometerse con esper:1nzas de éxito, cuando el E stado 
toma p'lrte en su solución, mediante providencias legi slativas cbr:1s. preci­
S;¡S y de positi\'o inter~s . 

Y:1 hemos visto. que b s A n¡ut1'l·pha., se catalogan, con suficiencia de .ra­
zones. C0l110 la primera plaga de nuestr3 fruticultura . Ha ta recordar algu­
nos lux ltos '01110 su car~ctcr de daño, sus h::íbitos y :1ll1plituo polif:ígic:1 y su 
(Icllrrcnci'l ll :lcional. p:1ra convenir que lo expueslo antes, es cierto. 

Es ((¡ci! pcns;¡r o imagin:lr la difícil t:1rea que enci erra controlar en for­
/1'1'1 cfeni\'a y ccon¡'1ll1ica es ta plaga, si la labor no se orienta bien, en, una 
¡'orma ~limt:1d:l a nuestras realidades colombianas, y sobre lodo en forma 
.::onjunta. 1':0 se podrán es pe r;¡r resultaoos positivos si no se prornue\'e una 
lahor connlin:1da elltre los interesados asistida por la ayud:1 t¿cnic:1 y econó­
mie:¡ del Lstado. 

Es neres;¡rio que el Est:1do instruya al través del Ministerio de Agricul­
tura a los fruticu!tores; que promueva la conducci¡"n d e estudios completos 
._ohre bs posibilidades od control biol{'gico entre nosotros y b introduc­
ciún de especies parásit:1s exótic:1s. 

Por otr:1 p:lrte, 5610 el Estado puede legisbr sobre el particular y dict:1r 
las rnedid :ls que conformen una legisl:1ción cuarentenari:1 dectiv:1 tendiente 
.1 impedir que ¡rutas il11port:1das de otros países afect:1dos por otras espe­
cies Oc / /nlls/rcp/w y de otr::lS moscas aún rnCts import:1ntes como C('/"Uútú 
(¡[pitata, se cOlwie rt :ln e n el agente de introducciún de nue\'os parásitos de 
I·ucst ras frut:1 s, :¡grav:lndo :¡ún mJS la precaria situación s:1llitaria de nues­
tr;¡ fruticultur;¡. 
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Es.te padsito ha sido identificado lor I O '-\ I ' 
de la bl1lilia Vipiollidlll' C éne O' . le, r. " " ( a Costa Lllna como 
.'\dclll;í~. el Dr C L:" ,ro pms, esp,e; le tl'i11/dadl'llsis Gahan, 191LJ. 
nes re n~iticlos ;; é.l°st~a ' IJ1l~ tlenc, I~ lI,llpreSlOn de que entre los especÍme. 

, } ,dgUllOS Iclelltlcos a OpllH crawfol'di Vier., 19/1. 
Los detalles oe este parásito I

mina N" 27. puet en apreciarse en el dibujo de la Lí. 

, Pur lo expuesto anteriormJ;:J-""" 
eXlSlcn hUCllOS rCCll.f.'",r 
nocidos hJ ..·• 

" 'eo,e , entender que elltre no~otros 
\'ICO OC la / 1 lIastl'cph tU, desco­
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taques oe tan terrible plag; 

es valiosa. y es 
ritosanitarios como el 

ga, las medidas legisla. 
onducido las carnpaii:ls 
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Xlto, cuando el Estado 

isbtivas claras, precio 

on suficiencia de ra­
~asta recordar al ;,u­
ituo polifágica /'m 
es cierto. 

a controlar en for­

Dentro ele un plan cuarentenario. acaso no sería salido de lugar pen­
sar en el establecimiento de los sistemas Je refrigeraciím y esterilizaci6n de 
las frutas, ya usados en otros países. 

Consideramos que es Je imperiosa necesidad acometer la crr:¡dicación 
de la plaga mediante una labor sistematizada de control, que rcune en 
principio por lo menos, la recolección de I;:ts frutas dañada~. el uso Je los 
pozos de almacenamiento con tapas, la destrucción de las plantas hospeda­
doras silvestreS, y algunos intentos Je control químico a base Je insectici· 
Jas moJemos aplicados en las diversas formas descritas, en regiones de poca 
posibilid3d en materia de control hiológico. 

Finalmente se nos ocurre de fundamental importancia , que el Estado 
reuna los esfuerzos particulares y los liropios, pues todo lo expuesto anterior­
mente solo podrá lograrse con la colaboración Je nuestros fruticultores 
y la acción inv31uable de: nuestros hombres de Estado responsables del pro­
greso frurícola nacional. 

No hay que oh'iJar que nuestro agricultor en general, es un indivi· 
duo escaso de recursos econÍlmicos y técnicos aparte de que acosrumbra. 
por su misma ignwancia, prestar poca 3tenci/H1 a esta clase de problemas 
agrícolas. 

'nta bien, en, una 
todo en forma 

• 
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, f" d 1 se evidencia por ' la gran cantiJad

La amplitud poli aglCa e :1\ moscas 

CAPITULO IV 

DISCUSION 

La 	 fruticultura nacional, merced a la reutllon de numerosos factores, 
'e, un renglón de amplio y positivo porvenir dentro del consorcio agrícola 
nacional. Y son importantes las investigaciones que se relacionen con e! 
futuro de esta industria, especialmente si tocan problemas de ordcn- l'ito­
sanitario. 

Las moscas de las frutas de! género A nastrepha Schin., se consideran en 
el país como la primera plaga de la fruticultura, no sólo por su amplitud 
poligráfica y su carácter de daño, sino por su incidencia en gran parte del 
territorio nacional, particularmente en todas nuestras regiones fruteras, ca­
feteras y cacaotaleras (O a 2000 metros sobre el nivc\ del mar). 

El ciclo del insecto, cuyo estado perfecto corresponde a una mosca 
(díptero) se cumple en tres medios: ambiente (imago), fruta (huevo y lar­
va) y suelo (pupa). En cada uno de los estados metamorfósicos exhibe las 
caracterí~ticas comunes de los dípteros de la suborden Cye/ormpha. 

La relación de sexo del insecto es sensiblemente 1 : 2 (macho - hembra), 
con lo cual ruede apreciarse la capacidad reproductora del insecto, consi­
úerando que una mosca puede producir hasta 800 huevos. 

Las distintas especies de A nas/n'pha se pueden diferenciar rápidamente 
por las características de sus manchas ala les, las manchas del tórax, el tamaño 
de la mosca, la longitud del ovipositor, y en algunos casos, por la preferencia 
selectiva hacia los distintos frutos. 

La diferenciación de sus daños de otros similares productos por insectos 
del fruto, se basa en suma teniendo en cuenta el carácter especial del daño 
y las características propias de la larva y el imago. Al buscar la dif:erencia­
(icm de los daños ha de tenerse presente lo siguiente: 

a) La mosca oviposita dentro de la fruta. 

b) 	 Las larvas, consecuencialmente nacen dentro de la misma y no nece­
sitan perforar el fruto para penetrar a su interior. 
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e) 	 Las larvas devoran únicamente la parte carnosa o jugosa de la fruta 
sin lesiunar la semill:!. 

d) 	 En la casi generalidad de las especies las lan'as abandunan la fruta 
para empuparse en el suelo. 

La all1pli~ud poliHgica de las moscas se evidencia por la gran cantidad 
de frutas atacadas (40 en el país). 

En condiciones naturales, la mosca exhibe preferencia selecti\'a para ovo­
posición y alimentación sobre diversas frutas, como un fenómeno que resul­
ta de la reuni(ín de varios factores ambientales locales y propios de l:! fruta 
parasitada. 

El carácter de daño es muy importante en casi la totalidad de los frutos, 
;¡ excepción del c·afé, consider<Índuse que el insecto es específico del fruto y 
que, al destruir su interior comestible carnoso o jugoso), Ju inutiliza p~l­
ra e! consumo humano. 

Los factores del medio en que transcurre cada estado metamorf()sico 
influyen en forma notoria sobre éstos, y determinan variaciones en la du­
ración de los períodos y en general , sobre la vida del insecto. 

En el estado de huevo se considera que lus bctores capaces de :ltectarlo 
son: temperatura, humedad y estado de deSarrullo de la fruta parasitada . 
La temperatura, favorable dentro de ciertos límites para la incubación, lle­
ga a ser un factor limitante no sólo de este fenómeno sino de la oviposición, 
en niveles bajos, y determina una marrada ~ccleración ele la incub~cic>n y 
aumento de la oviposición en niveles altos. 

La humedad es indudablemente un factor principalísimo en la incuba­
ción, pues aunque no se tienen datos sobre su influencia y la forma como 
opera, el hecho de no encontrarse nunca larvas ei) frutas con poca humedad, 
induce a pensar que este estado de! insecto requiere buen contenido de 
humedad . . 

La condición de la fruta p:trasitada. particularmente su grado de ma­
durez y las condiciones internas del marial parasitable (acidez, composición, 
etc.) determinan la viabilidad del medio para el normal desarrollo del fe­
nc>meno de la incubación y e! crecimiento de las lar":ls recién nacidas. 

La vida de la larva es afectada por los mismos factores de medio ano­
tados anteriormente. La temperatura influye en la duración de! período lar­
vario, dentro de los límites adecuadus para la vida de la larva, acort:lI1clo el 
período en niveles altos y prolongándolo en niveles bajos. 

La humedad que las larvas puedan percibir en el interior de la fruta, 
prolonga o acorta' el período larvario según que la fruta sea más o menos 
suculenta y de lento o r:ípido secamiento. • 

• La acidez de la fruta es un factor limitante de la vida de la larva, sobre 
todo cuando sufre variaciones bruscas hacia niveles iuertemente ácidos en 
períodos más o menos cortos. La acidez de la fruta regula, hast3 donde se 
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ha podido observar. b JuraLi(in del período lar\' :Hio y OClSlona la m ucrte 
de la larva en ):.¡S circunstancias anotadas antes. 

El estado de pupa ocurre normalmente en el sudo y sufre las influen­
(ias de la temperatllra , la humedad y ,¡;¡ acidez de éste. Los dos primeros fac­
tores afectan a la pupa según la condición de textura del suelo, y determinan 
en conjunto, la vclocid~ld y profundidad del empupamicnto. Este ocurre a 
profundidad y con duración intermedias en suelos de tipo medio y contenido 
II1termedio de humedad ; a profundidad superficial y con prolongada dura­
ción cn suelos Linos y con elev;¡do contenido de humedad; y, a profundidad 
considerable y CO I1 dur~\(iól1 intermedia en suelos de tipo grueso con muy po­
(;¡ humedad, 

La "ida de 1:1 pllpa es afectada en mayor grado por los factores amhien­
tales en sucios de tipo lino y de tipo grueso que en los de tipo medio. 

L;¡ acidez del suelo, como la de la fruta para la larv;¡ , se considera para 
la pupa un factor limitante. ante d cual. las lar\'as emigran para cumplir el 
estado pup:ísico desde suelos de condiciones ~1cidas hasta los de condiciones 
débilmcllte :ícidas, neutras o ligeramente alcalinas, 

, El estado perfecto del insecto (1I10S(;I) oCl;rre normalmente en el amuien­
te o medio aéreo COIllO d enlace con el cual concluye el ciclo, es decir, cmcr­
ge del sudo y va hasta la frllta en donde oviposita y rcinici:! el 'ciclo_ 
Por estas razones, e! es tado perfecto del insecto, rccibe aparte de las intluen­
(ías indirectas en cada uno de los estados metamorfÍlsicos. la ' acción directa 
de los bctores de! medio aéreo, 

De los factores ambientales que inciden en forma directa sobre el 
estado perfecto del insecto. se puede resumir : 

11) 	 ron un aumento de la temperatura hacia el final del estado pnpásico. 
se fa\'orece la emersión de las moscas; 

b) 	 cuando los insectos han n~l(ido, la temperatura es factor limitante 
a niveles debajo de 14° e y 50ure los 30l' e, siendo la cOlldici/lI1 
óptill1a para la vida de la mosca, temperaturas alrededur de los 24" C; 

e) 	 la humedad del sllelo en asocio de un ligero aumento de la tempera­
tura, bvorece la emersiún de las moscas: 

d) 	 la humedad ambiente es definitiva para la vida de la mosca y deter ­
mina en cierto modo la longevidad de la misma segllll que propicie 
un estado favorable del material que sir\'e de ;¡Iimcnto al insecto. 

La mosca necesita aparte de los jugos de las frutas, agua fresca. 

En general, se puede concluir, que la vida del insecto y las distintas 
etapas de su ciclo, se ven sometidas a \'ariaciones diversas según los distintos 
factores del lI1edio en que se sucede cada estado, ,es decir. ambiente (aéreo), 
truta y suelo. 

El control de la plaga, teniendo en cuenta las consideraciones consigna­
das ell el G!pítulo anterior, se puede lograr únicamente reuniendo un con­
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junto de pracllcas artificiales, culturales y biológicas asesoradas por claras 
disposiciunes legisl:lti\'as, y reLUlÍJas en forma adccuada y práctica p:lra 
caela condición local. 

ConsiJerando las "dcticas artificiales a base de insecticidas, jllSto ' s 
reconocer que 10$ insectic'idas modernos han desplaz:1do, merced a sus ca ­
racterísticas especiales. a los illSccticidas de digesti('lIl comúnmente usados en 
b preparación de los "cebos tóxicos" . 

Estos insectic iJas modernos, como lo prueban nuestros experimentos, 
poseen fuerte toxicidad de efecto inmed i:lto y residual cuntra las ni"lscas 
¡'ll1liStJ't:p/Uls. Tales propiedades t{,xicas, unid as a la facilidad rdat iva de su 
empleo, hien en aspersión sobre los vegc13lcs o en adición al suelo, los acre­
ditan como los mejores elementos para fines represi\'os ' ron sustancias 
químicas. Desde luego, para adopt3r su empleo se requiere de una ill\'esti­
gaciún extensa sohre efectos noci\'os en el vegetal y en el suelo, ap:Htc d e 
que el uso de insecticidas, y esto es corl\'c lliellte desLlclrlu. debe st' r siempre 
el último recurso en roda campaña de control de plagas, y su apliclC iún 
sólo sed recomendahle cuando, a b3se ck cuidadosos estudios, se determi ­
nen los recursos biológicos (parásitos y predatores) con lus cuales sc pueda 
;Icollleter una Llbor menos costosa y más efecti\'a. 

Las prácticas artificiales de esterilización y rdrigcr3ci{,n de las ¡rutas, 
así como J:¡ incineración de hojas secas u otro material similar en los huertos, 
son mediJas de difícil aplicación en nuestro medio, aunque las dos prime­
ras son de capitnl importancia en un sistema cu,lrentenario. tendiellte a imp ­
dir la introducció n Jc nue\'os p:ldsitos de las frutas. La ttTCera. a m:ís de 
dispenJiosa, parece ser inclectiv:1, y tal vez resulte contraproJucelltc para c:l 
I~oflllal Jesarrollo y presentaci{JI1 de los frutos. 

Las labores culturales se rebcionan p3rticularlllt'lIte con d manejo del 
~uelo, de las hutas ata,¡:: adas y de la s plantas silvestres que sln'en de hu ~s l'ed 
.1 las moscas. 

Las frutas atacadas, C0 l110 el mejor medio para el sostenimiento de las 
rr,oscas. d eben manejarse en forma adecu~lJa, según la localidad , :Isí : 

{/) 	 : n regiones ton pocos o ningún recurso hiolúgico. enterr,índobs a 
profunJidaJes superiores a 50 centímetros, hien apisonando el suelo 
de enc ima. o 1H'1 ; 

b) 	 en regiones con recursos hiol¡'lgicos de nll1siJcrariólI, alm3cenándo­
las en pozos IHO\'istos de tapa especial; y 

,.,) 	 cuando el cadc tcr de la fruta lo permita, utilizándola romo alimen­
to para el ganado luego de una ligera cocción. Al decidir esta última 
pdctic3 deben considerarse t:.rmbién los recursos bioló.t:iicos Je con­
trol. 

Estas lahores culturales se pueden complementar con h piLada superfi­
cial del suelo Jebajo de los árboles y un riego considerable del mismo, en b 
época de formación Jc las pupas. 
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Las pbntas silvestres hospedadoras de la mosca deben destruirse o usar­
se como planta - trampas para luego recolectar los frutos atacados y disponer 
Je ellos en forma adecuada. 

Sobre el control legislativo, ya hemos expuesto nuestras ideas claramente 
en e! capítulo anterior. Pero consiJeramos que es importante recalcar el as­
pecto más interesante de nuestras opiniones, cual es, el de que se requiere 
Je una labor conjunta, coordinada y orientada sobre bases prácticas de posi­
tivo interés, bajo el amparo Jel Estado y sus recursos. 

No hay que olvidar que e! EstaJo es la única entidad capaz de reunir 
los esfuerzos aislados de los fruticultores, los de entidades particulares y 
los propios, para lograr un control efectivo de esta terrible plaga de la 
fruticultura colombi;¡na. 

CONCLUSIONES 

I 

Sin olvidar que lo antd expuesto no es la última palahra sobre el pro­
blema de las A nastrephas en Colombia, pero sí un estudio preliminar en el 
que se reunen cuidaJosas observaciones personales y anotaciones bibliográfi­
cas importantes, poJemos concluir : 

a) 	 Que las moscas de! género A na.ilrepha Schin., constituyen la plaga 
más importante de la fruticultura nacional, industria de positivo por­
venir en el país. 

b) 	 Que el insecto incide en casi todas las regiones del país bajas, costa­
neras e interiores cuya altura fluctúa entre el nivel del mar y los 
2000 metros, y cuyas temperaturas oscilan entre los 140 C y los 30° C. 

(") 	 Que el insecto es específico del fruto, más concretamente de la par­
te carnosa o jugosa ele éste, y que el estado dañino de aquél corres­
ponde a la larva. 

d) 	 Que el daño es muy importante porque destruye la parte comestible 
dc la totalidad de los frutos atacados, a excepGión del café. 

/") 	 Que el insecto exhibe una metamorfosis completa que se sucede en 
tres medios : ambiente aéreo (imago), fruta (huevo y larva) y suelo 
(pupa ). 

f) 	Que el insecto posee características inherentes a su naturaleza (díptl:" ­
ro de la suborden Cydorrapha) y sus daños mediante las cuales se 
puede 'diferenciar de otros insectos parásitos del fruto. 

g) 	 Que las distintas especies de A naJtrepha se pueden difer.:nciar por la 
característica especial de sus manchas alares, manchas tor:íxicas, enver­
gadura y longitud del ovipositor. 

h) 	 Que la mosca exhibe gran amplituJ polig.ígica y facilidad de repro­
ducción (relación I : 2 macho -hembra). 
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i) 	Que en el ataque de los frutos l:t mosca exhibe diversas preferencias 
selectivas para ovoposición y alimentación como fenómenos aislados 
y de vigencia local, determinados por condiciones ambien-tales loca­
les y especiales de los frutos. 

j) 	 Que la vida y duración de los distintos estados metamorfósicos del 
insecto están sujetos a la influencia de diversos factores de medio, que 
repercuten en el estado perfecto de manera decisiva. Los principales 
factores de medio son: temperatura, humedad, suelo, y clase de fruta. 
En estos dos últimos (suelo y fruta) el grado de acidez es factor 
muy importante. 

k) 	 Que el control de las Anastrepha,i es un problema complejo cuya so­
lución satisfactoria sólo puede logrars¡:: mediante la aplicación ade ­
cuada de diversas prácticas artificiales, culturales y de control bioló­
gico, :tsesoradas por claras e inteli.gentes disposiciones !egislatiVJs. 

/) 	Que entre nosotros existen ignor:tdos recursos biológicos n;ltivos (lUe 
¡lUdieran utilizarse, luego de cuidadosos estudios, vent¡ljosamente en 
el control de las A nastrephas. 

111) 	 Que en principio bs labores Je control debe.n orientarse, por lo me­
nos, al aprovech:tmiento y protección de los recursos biológicos nati­
vos, adoptando sistemas de manejo de frut:ts que favorezcan !J mul­
tiplic:tci(JI1 de las especies par;ísitas de la mosca; y 

11) 	 ()uc es fundamentalmente import:tnte la intervención del Estado en 
la solución de este problema fitosanitario nacional de nuestra Lruti­
cultura, al tr:tvés de disposiciones legislativas, ayuda técnic:t y econó­
mica a los fruticultores, estudios completos sobre el problema y l:t re­
unión de esfuerzos p:tra conducir una labor conjunta. 

RESUMEN 

1). - Colombia tiene amplias posibilidades de desarrollar una industria [ru­
tícoJa floreciente dadas las excepcionales condiciones de ubicación geo­
gráfica, diversidad de climas y de suelos. 

2). - La deficiente proJucciún fruter:t actual es el resultado de una reunión 
de factores adversos, entre los que resalta el desconocimiento de los 
problemas científicos que afectan a dich:t industria. En este aspecto, 
los problemas fitosanitarios, abandonados y faltos de investigación, 
ocupan lugar preponderante. 

J). 	 Las moscas Alllwrep/lt/s constituyen la jJ13ga mas importante de la 
fruticultura nacional. y por esta razón, un estudio sobre estos insec­
tos es un tema de importancia. 

4). - Las principales "moscas de las frutas" pertenecen dentro de la fami­
lia Trypetidac, a los géneros: ])Ul'IU, Rhag/l'l/ús, Ceratitis, Dac/roul'a 
y A nOj'tl'cpl/IJ. 
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5). - Los nombres comunes con que se conocen las moscas A 11t1.i/rCphaj· 
varían de un país ,1 otro y se relacionan particularmente con el lugar 
de origen de las distintas especies o la fruta determinada como preteri ­
da por la mosca en un¡¡ localidad . En Colombia la denominaci6n 
\'ernácula más ditunJida es la de "gusano oc las frutas". También 
se nombra el insecto como "mosca () gusano oel mango" o "gusano de 
la guayaba". 

6). - Los nombres científicos oc las moscas distinguen a una , gran canti ­
dad de especies. En Colombia, varios autores han reportado la existen­
cia de las especies /J. !rat¡;.}'culuJ, A. slriata, A. gran di.i , /J. dúlÍnctll 
o "';I/I<lc, /l. pa/lidipt'llllÍJ, ,1. ludens, A. mcmbi1Jpraevp/an.i, /1. pikc/¡ 
y / 1. .it'l'pl'nlÍna. Todas estas especies inciden en las regiones colombia­
nas comprendidas entre O y 2000 metros de altura, es decir. en casi 
todas las regiones agrícolas importantes (frutales, café. C¡1(;10) de 
temperaturas entre 140 y 300 C. ' 

7). - Las moscas A 1Ja.i/rcphas están confinaJas casi exclusivalllente al con­
tinente americano entre las latitudes 270 N. Y Yio S. Particularmente, 
la especie / 1: !rllurculus, una de las m~ís difundidas en Colombia, fué 
determinada por Wiedemann (liBO) como oriunda del Brasil, es 
decir u na especie enteramentt' tropical. 

8). 	 Dentro de los dípteros, las moscas del género AnlHtrepha se pueden 
clasificar como suborden Cyclorrapha, serie St-hyzophol'lI, sección My­
odaria, sllbsección AC'alyptra/(/C', familia Trypetidlle. 

9). 	 Las lI\oscas IIntwrephas cumplen su ciclo biológico al través de 4 
estados metamorfósicos que ocurren así: imago en el ambiente aéreo, 
huevo y larva en la fruta y pupa en el suelo. En cada uno de los esta ­
dos metamorfósicos. el insecto exhibe las características comunes de 
los el í pteros. 

IIJ) . -- Los hUll:vos miden l . mm.; son de forma ovalada y ápices un tanto 
agudos, de color blancuzco ligeramente cremoso. La incubación de­
n~ora de 4 a 7 días; el número de huevos por postura es de 3 y hast:! 
l. La incuLnci<'1I1 de los huevos y la vida de la lar\'a recién nacida 
son afectados por temperatura, humedad y determinados factores re ­
sultantes de la condici6n de m:!durez de la fruta. 

I!). - Las larvas son vermiformes, puntiagudas en la cabeza, de color ama­
rillo crema claro en tonalidades diversas hasta blanquecino o cremoso. 
No poseen patas; no tienen ojos ni antenas. Su tamaño y la duración 
del período larvario varían con la temperatura. la humedad , y diversas 
condiciones de la fruta en cuanto a cantidad de material parasit;¡bk, 
acidez, estado de madurez , etc. El número de larvas puede ser de 
I a .3 por fruta y hasta cifras \11uy elev:!das como 72, según la pobla­
ción de moscas y la clase de fruta. Las larvas adquleren su desarrollo 
completo entre tres estadios y dos "écdicis". 

!2) - Las pupas son ovaladas como lIna barrilito; miden de 3 a 7 mm. de 
largo x I Y;¡ a 2 Y;¡ Je ancho. Son de color castaño claro en tonalida­
des hasta el tabaco oscuro. La duración del período de pupa , así C0\110 
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5). - Los nombres comunes _ 
,, ' , d ' con que se Cono I
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no de las frut'1s" y . l ' / ' . . .111111en 
o del mango" o "gusano de 

diferentes hechos relacionados con el estado. mfren v;)riaciones dehi ­
das a temperatura, humedad, acidez, soltura y textura del suelo, que 
es el medio donde normalmente ocurre el emJ1upamiento. 

1f). El estado perfecto del insecto o imago posee características bien de­
finidas <,lue permiten diferenciarlo de otros insectos con facilidad . 
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Miden de lOa 15 111m. con las alas extendidas y ú a <) mm. de lar­
go sin contar el vigoroso ovipositor que ostenta el insecto hembra. 
Las moscas son de color vistoso, ligeramente amarillo hacia parcia os ­
curo. Las notas sobresalientes son las manchas alares de color humo 
que se halh¡n dispuestas en forma de barra, de S indinacla y de l' 
in\lertida; las cerdas y pelos del cuerpo (t6rax y base .de la cabeza); 
los ojos grandes de color verde brillante; los tres ocelos sobre iondo 
oscuro; la frent~ amplia, la probaseis bien desarrollada; las tres 
líneas soore el tórax de color amarillo sobre iondo rubio, en sen­
tido longitudinal; el abdómen en iorma de pera y el ovipositor en 
las hcmbras. 

14)_ - El insecto exhibe gran iacilidad de rcproducci6n :J iuzgar por el "0­
llllnen máximo de oviposición (hasta ROO huevos) y la rclaci{lI1 
macho - hembra (1 : 2)_ 

/5) . - Las distintas especies del insecto se pueden diferenciar entre sí por 
la disposicicín y características de las manchas alares, los manchas 
todxicas. la forma y el tamaño del ovipositor, y algunos detalles 
del abdomen. 

IIJ). 	 La especie /l. Irtltero~/us ba sido encontr;¡da en 40 frutos distintos 
en el país, en su gran mayoría de importancia económica. 

/7). - Las preferencias selectivas que el insecto exhibe para alimentación 
y oviposición son fenómenos de vigencia local regidos por diversos 
factores ambientales y condiciones propias de los distintos irutos 
parasitados. 

/8). - Las ¡lnllstrephtH son par;Ísitos específicos del iruto. Sus daños son 
muy importantes en la generalidad de los irutos atacados (carno­
sos y jugosos) porque destruyen la parte comestible o comercial de 
éstos, inutilizándolos totalmente para el consumo humano. 

1'J). - Los daños del insecto se pueden diferenciar de otros daños produ 
cidos por insectos parásitos de ~os frutos , aparte de sus característi­
cas especiales en el estado dañino (larva) o en el estado perfecto 
(mosca) , por estos simples detall es : 
JI) Los huC\'os y la~ larvas sc cncuentran dentro del !'ruto para­

sitado. 
b) Los frutos p:lrasitados no presentan orificios de entrada de las 

larvas. 
e) Los frutos no se deforman, ni sufren daño alguno en su se­

milla . 

;'U). - La influencia de los distintos factores que ,lctúan sobre la vida del 
insecto al través de los distintos estados de su ciclo, pueden resumir­
se así: 
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a) Los niveles intermedios de humedad y temperatura son ópti­
mos para l;¡ vida y desarrollo del insecto. 

b) Los niveles fuertes de acidez son limitantes para la vida de! 
huevo, la larva y la pupa. 

c) 	 La textura del suelo en asocio de la humedad determina l;¡ pro­
funJidaJ de! empupamiento y la rapidez con que se efectúa e! 
proceso. 

2!). 	 Para controlar el insecto es preciso recurrir a la combinación de di­
versas prácticas de control artificial, cultural y biológico asesor;¡d;¡s 
por inteligente legislación al respecto. En forma aislada, cualquiera 
de los sistemas de control conociJos, parece inefectivo y puede ren­
dir escasos beneficios. Esto se debe al carácter mismo de la plaga, 
particularmente en cuanto se refiere a su amplitud poligráfica, há­
bitos, y ocurrencia nacional. 

22). - Entre las prácticas de control artificial, e! uso de insecticidas moder­
no , parece la más efectiva si bien, encierra algunos peligros, sobre 
todo en cuanto a la conservación de los recursos biológicos y el equi­
librio faunÍstico de la pohlación entomológica_ Los experimentos con­
duciJos revelan que los siguientes insecticidas : Chlordano al Yz %, 
DDT al Yz o/r" Metoxychlor ;¡I 0,01 o/¡ , Toxapheno al Yz %, Aldrin 
al 0,0002 %, Die!drin al 0,0003%, y Pyrenone (Butóxid6 de pipero­
nil y piretrinas) al 0,25 % son ;¡Itamente tóxicos para las moscas 

aplicados en forma de aspersión sobre e! vegetal o ;¡dicionados al 
suelo en el momento de! empupamiento, para impedir la forma­
ción de la pupa y la emersión normal de las moscas. . 

2':). - En cuanto a defensa cuarentenaria, la refrigeración de las lrutas 
a temperaturas !etales para la mos¿a y la esterilización de los misn'los 
l:n atmósfera de vapor saturado, son medidas de importancia y re­
comenJables. 

24). - EIl las prácticas de control cultural, es de suma importancia el ma­
nejo de los frutos, labor que puede ser: 
ti) EmbolsaJo de los frutos, cuando se trate de huertos pequeños, 

de frutos valiosos, y vegetales que permitan e! fácil acceso a 
aquéllos. 

b) Destrucción de los frutos atacados en regiones sin parástitos de 
la mosca, enterráliJolos a profundidades convenientes. 

e) 	 Recolección )' almacenamiento de los frutos atacados, en po­
zos provistos de tapas es-peciales, cuando se trate el problema en 
regiones con parásitos de la mosca. 

25). - La picada superficial del suelo debajo Je los frutales y un riego 
corto hasta saturación del suelo en la época Jd empupamiento, son 
labores culturales que pueden ayudar a la labor de los parásitos y 
a la destrucción de muchas pupas por la acción de los factores 
ambientales (luz, calor, exposición a la sequía, etc.). 

26). - Las plantas hospedadoras silvestres pueden utiLizarse como planta­
- trampas recolectando los frutos atacados oportunamente y almace­
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Chloruano al Yz %, 
no al Yz %, Aldrin 
utóxidó de pipero­
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nándolos en pozos provistos con tapa, a fin de favorecer la multipli­
cación de los parásitos de la mosca. En caso contrario, la uestrucción 
de tales plantas hospedadoras silvestres, es lo más aconsejable. 

27). - Colombia cuenta con ignor;¡dos recursos hiológicos para el control ue 
las Anastrepha,-. Se ha lograuo aislar :!lgunos parásitos de larv:!s 
proceuentes de varias frutas, entre los cuales se han identificado 
Garlaspis carvalhoi Dett., y otras especies relacionadas posiblemente; 
Diachasma (O.) crawfordi Vier., Odontosema ana,-trephae Borgm., 
Hctero,-pilu,- spp., posiblemente; Opiu,- trinidadensis GJh., O. erat/)­
fordi Vier. Además se ha comprobado el p:trasitismo de la Sphalangia 
pilippinmsis sobre las pupas de las A nam-ephas. En otros .países 
afectauos se conocen numerosas especies parásitas de importancia. 

28). - El Estado es la entiuad llamad:! a organiza r una campaña de con­
trol de las A nml1-ephas, luego de concienzuuos estudios sobre los 
recursos biológicos de parásitos y predatores, y de las posibles intro­
ducciones de especies foráneas ue la misma ínuole. Es el EstaJo 
igualmente, la única entiJad capaz de aunar esfuerzos y recursos 
p3ra .logr:!r un:! labor realmente efectiva en el control ue esta terrible 
plaga dc la fruticultura colombiana. 

ABSTRACT 

"CONTRI13UTJON TO THE STUDY OF ANASTREPHAE FLIES IN 

COLOMBIA" 

This work deals on fruitflies of the genus A nastrepha Schiner being in 
Colombia. It includes invcstigations on hiology anu control of these insects, 
bibliography notes on the subject and person:ll observ:ltions :lnd experiences 
gained in the country. Anastrephae flies are considereu as the most important 
pests of Colomhian fruticulture, taking in account the injury, the wiue range 
o( hosts and the occurrence of the insects in warm and temperate - warm 
climates. 

This study was conduced in Medellín National School of Agriculture 
:lnJ Chinchiná National Research Center for Coffee (1949 - 1951) envolving 
1l1formation on : 

a) vernacular names oE insects 
h) sistema tic classifjcation anJ history • 
e) areas of occurrence 
d) hiology 
e) hosts anu damage; and 
f) control. 

Biological investigations includes some experiments 3bout influences of 
\arious factors on the insect life. On selective preference of hosts some opi­
r:ions are exposed. Rearing of 6 parasitic species 00 larvae alld experiments 
en chemical control with newer insecticides are mentioneJ. 
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